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ALGUNAS CONSIDERACIONES 


Al iniciar, con este volumen, una publicación orgá- 
nica de la historia de la Provincia de Corrientes, apartán- 
dome de la monografía, la crónica de tal o cual suceso 
importante o la biografía de sus varones destacados, creo 
necesario consignar algunas ideas que son básicas en mis 
convicciones de publicista y que si ya las expuse desde la 
tribuna (1) y desde el libro, deben Fatificarse para deter- 
minar con exactitud el pensamiento que gula nuestros es- 
fuerzos. 

la historia ya no es la ciencia del hecho escueto. Ba- 
jo el impulso de disciplinas auxiliares ha evolucionado en 
su método, en el concepto, en el contenido y en el sugeto 
de investigación. En el método, porque hoy se ajusta al 
histórico científico que creaba Savigny el jurisconsulto, 
cuando en 1814 trataba de dar un código a Francia. En su 
concepto, porque la historia. ha dejado de ser el “arte de 
relatar los sucesos del pasado” para estudiar la relación 
de esos sucesos y las causas y leyes a que han obedecido. 
En su contenido, por que junto a las guerras, los cambios 
de gobierno, etc, que constituyen lo que se da en llamar 
“Historia externa”, está la investigación de a llamada 
“interna”, o sea la de los usos, las costumbres, las artes, 
o en uma palabra las manifestaciones morales e intelectua- 
les de la sociedad. En cuanto al sugeto de investigación, 
por que antes era el genio, el hombre representativo, y hoy 
es la colectividad, la masa, el pueblo. 

Claro que esta evolución de la historia como ciencia 
es conocida o debe serlo, por quienes Vienen escribiendo 


4 
{ 


(1).—“Vida pública del Dr. Juan Pujol” y “La Historia de Corrien- 
tes y los ideales de la Argentinidad”, de que soy autor. 
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páginas de detalle de la historia de Corrientes, que es, co- 
mo toda obra colectiva, un todo orgánico. No obstante, ca- 
racterízase lo publicado por la pondewación de lo que lla- 
marizmos crónica, olvidándose que la historia de nuestros 
días encima sus confines con la filosofía, 

Esto es de capital importancia. Los acontecimientos 
no son hijos de la casualidad o del capricho. Obedecen a 
causas y ellas deben considerarse sean cuales fueran las 
doctrinas que al respecto sostenga el historiador. Profese 
la teoria de las pequeñas causas, la de las grandes causas 
que definiera Montesquieu, la de la concurrencia de las 
pequeñas causas de Schiller, el materialismo histórico que 
abre Carlos Marx, ete. — es lo cierto que el investigador 
debe llegar al análisis de la causalidad y juzgar el hecho 
con relación al medio en que se produce. 

Este es otro punto de vista fundamental. Ningun he- 
cho sea cual fuere su trascendencia, puede tener para la 
historia un valor absoluto. Es relativo por esencia, y asi 
debe establecerse ya con el concepto clásico del relativis. 
mo, dentro de un proceso perfeetible infinito — o ya con 
el moderno relativismo que define Spengler y segun el 
cual el hecho debe considerarse dentro de su ciclo de cul- 
tura, 

En este sentido debemos ser severos por que el rela- 
tivismo es de la esencia del hecho histórico, Tomemos, por 
ejemplo, un atributo conocido en el proceso universal la 
Crueldad en las luchas armadas. Recordemos que en el 
oriente y en la antigüedad los derechos que daba la vic- 
toria se extendian a la destrucción de los territorios yal 
muerte de los vencidos. Los campos talados y las ciudades 
incendiadas eran escenas diarias entre persas, caldeos, e- 
gipcios y babilónicos. Los hebreos, el pueblo en que nacen 
dos religiones transcendentales, la de Moises y l de Cris- 
to, conquista Palestina y aplica con severidad la ley del 
interdicto: apenas si se salvan las mujeres vírgenes, los 
niños y el ganado que aun no habia multiplicado en des- 
cendencia — Grecia arde en todo su horizonte cuando las 
guerras del Peloponeso, y el instinto y la sangre culminan 
en la traición y en el incendio, Roma es tan cruel en las 
luchas de conquista como en las guerras civiles, y apenas 
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si nos ofrece la página de luz de Farsalia en que Cesar 
perdona a los vencidos pompeyanos, y cuando seguimos 
en el análises, ya en tiempos mas modernos, el suceso se 
duplica: el procelitismo religioso de árabes y cristianos 
abre luchas sangrientas que el cronista y el trovero de 
las cruzadas conservó hasta nuestros dias y el procelitis- 
mo político lleva a las crueldades conocidas de la revolu- 
ción francesa o del nihilismo ruso, 

¿Podemos, acaso, con criterio unilateral, ver en los 
excesos de la lucha armada a travez del tiempo ido, un ke- 
cho correspondiente a causas iguales o de valor equipara- 
ble y exacto? La negativa es expontanea; y lo es por que 
para juzgar del suceso ha de ahondarse en el genio de los 
pueblos, en su civilización, en su ética, por que los hombres 
y las generaciones son el instrumento de la reyecia de las 
ideas. 

En este sentido siempre he sido absoluto, Mi catedra 
de Historia General ha sido desde e día de su inauguración 
como un balcon abierto al porvenir. Como el éxito está en 
el pensamiento, obligué a mis alumnos a pensar, y como el 
pensar es huella que grava en la memoria trazo indeleble, 
el joven que pensó conmigo piensa después en el transcur- 
so de h vida. Lanzado el alumno en mi clase se siente a- 
rrastrado por el devenir del razonamiento; sobre los he- 
chos de le historia ve la ley que regula la matemática del 
fenómeno; es antes que el estudio de los hechos el estudio 
del lazo que los ata y los mantiene en el esfuerzo, Y como 
lı enseñanza se hace del punto de vista exacto de que la 
vida no exige la permanencia de los factores que la difi- 
cultan o impiden su progreso, pongo en el espíritu de la 
juventud la semilla que Heva a los espíritus más fuertes 
a enrolarse en la nueva generación de la Argentina. 

Esto debe explicarse. ¿Que debe entenderse por hom- 
bres de a nueva generación? 

Para mi el hombre de la nueva generación es aquel 
que junto a la noción de su existencia, que le dieron los 
acontecimientos producidos en la última década, dentro 
y fuera del pais, tiene la visión clara de su orfandad y des- 
vinculación con respecto al pasado, que atravez de todas 
las manifestaciones de la vida universal se conecretaba an 
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los hechos y su movál, en las corrientes de la filosofía, en 
los hombres y en las ideas. Cirecunseribiéndonos a la Ars 
gentina puede decirse que al asomar el hombre nuevo no 
habia en el ambiente nacional ningém pensamiento en mar- 
cha o con vida suficientemente poderosa como para atraer 
hacia él y dar contenido e la existencia y a la obra de und 
Eeneración. La idea filosófica se extinguía con B desapa- 
rición del positivismo, que culminera en la universidad, 
en la ciencia y en la obra social hacia el año 80; la Idea! 
política habfase agotado con œ realización del programa 
impuesto por los constituyentes del 53; la Idee. histórica 
se resolvía en espegismos exaltándose una tradición gue- 
rreráa incompatible con el pacifizmo Irfténito, mientras el 
pensamiento genuino de Mayo yacla en lo profundo de la 
conelencia colectiva, espegiamo inútil! por que a la voz de 
la Patria estaba en el clarín era inútil aguzar el oldo para 
escucharla entre el estrépito de las ciudades y los campos, 
que anunciaban el advenimiento de una nueva era, Al apa- 
recer el hombre nuevo no encontraba en función un pro- 
grama total de ideas en su triple aspecto filosófico, polt- 
tico 6 histórico, fue pudiera adoptar para darle término. 
Los hombres viejos empeñíbanse en cultivar un sistema 
de ideas generales, e todas luces agotado—y aparecian co- 
tro la encarnación del pasado pretendiendo una gupervi- 
vencia Voglca que solo podía tradhrciree en uh proceso ge- 
neral de reabsorción, 

Los hombres de la nueva peneración, en la Argent 
na, repudian este estado de cosas. El primer esfuerzo 63 
ensontrarse así mismos, ubicarse en el tiempo y en el es- 
pacio, formar una ideología y darse una misión. Para elfo 
el programa de la Revolución de Mayo es fuente clark y 
Serena, en la que todos los hombres sin prejuicios pueden 
laborar la libertad y la igueldad, Al derecho proclamado 
entonces, el mejor ejercicio del derecho; al espíritu golida- 
río con el continente, que llevó lez armas gloriosas hasta 
el Ecuador, las fórmulas del respecto, & paz y el arbitraje; 
a ld consideración de las valas regionales, la mejor fellci- 
dad dentro del federalismo respetable del organismo na- 
cional; a ia soberanía del pueblo disponiendo de sus des- 
tinos, el perfeccionamiento progresivo de las fórmulas 
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institucionales y e la igualdad escrita en las proclamas 
y decretos, h igualdad más exacta en los distintos órdenes 
de la actividad del individuo. 


La. historie de Corrientes no ha sido expuesta en yn 
todo organico. La circunstancia aparentemente Censura. 
ble para los que pudieron brindarla en un cuerpo general, 
con unidad de pensamiento, es, providencial en este hora 
en que el espíritu busca un principismo que lo orbite en 
plena decadencia de ideales impulsores, Los que la eseri- 
bat, para corresponder a los deberes del momento histé- 
rico, tienen que inspirarse en el programa de Mayo y des- 
tacar en sù devenir los ideales de b argentinidad promi- 
sorá en cuyo seno está la clave de la fuerza y del porvenir. 

En el empeño, la filosofía de los hechos ha de ser co- 
mo el eje de la reconetrueción del drama histórico. Y ha- 
brå de serlo, porque en el elogio del acero no se mencio- 
ría el horror de los altos hornos donde el hiorro y el carbón 
fuden sus moleulas. El acero es el arado, el avión y el 
motor, a pesar del incendio de los hornos y la tortura, del 
metal, 

Anf 68 y debe Ber la historia de Corrientes, Solo ast 
eficuadrará en el damero de la nación y en el mosaico del 
continente, desde que las generaciones que lebraron su fna- 
ravile hicieron h nación en la provincia y le humanidad 
en la hación. Por eso no puede ser un alegato de odio entre 
provincias, sino un canto de amor y solidaridad. 

Al sentar esta premisa, de que para escribir la histo- 
tiä de Corrientes ha de tenerse, como blasón en el alma, 
los ideales de la argentinidad, no busco se la adukere en 
homénaje a un propósito que nadie podría censurar. 


Por 8l tontrario: solo deseo se la escriba con analista 
justo y ton espíritu gereno, buscándose Yue la crónica ce- 
rriente que llamé en uno de mis libros “historia instin- 
tiva”, aduerma o rectifique sus lineas extremas que a nada 
conducen y q son en enorme proporción equivocadas, Ar- 
chivos cast vírgenes, documentos que apenas trascienden, 
tienen la gave de la unidad ideclógica de los hechos con 
el programa de Mayo, y es hora que los hombres nuevoz, 
sin pasiones heredadas, vean la verdad y la digan en honor 
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a esos ideales que fueron y son fibras intimas del organis- 
mo de la Patria. 

Esta labor disolvente y este eulte del odio, de la histe- 
ria instintiva, o más propiamente de la crónica local de 
sucesos que por ser generales a la nación deben juzgares 
dentro de la argentinidad es realmente notable. Su garra 
se afirma en ella y lleva a hombres cultos a consignar e- 
rrores inauditos de los que felizmente se reacciona en la 
falange de los hombres nuevos del pais. 

Con estos ideales debe hacerse la exégesis del pasado 
de la provincia. Y es así, porque la historia está en la fi- 
losofía. Es el panorama de la primavera sobre el caos de 
las moléculas y tejidos que un microscopio descifraría en 
la flor más preciada de los vergeles. Y es así porque la vi- 
da está en el panorama nó en los tejidos de la flor; porque 
el hombre se mueve sobre lo grande no sobre lo infinita- 
mente pequeño de b materia. 

Para él las montañas, el valle, la proyección del hori- 
zonte y la ruta de los astros; su pié eubre el mundo de lo 
pequeño y la colonia de bacterios lo eree el gigante de la 
leyenda igualando los montes econ su marcha. 

No mira atraz sino para juzgar con la conciencia y el 
corazón de los tiempos idos; jamás para pensar con su 
conciencia actual que siguió el devenir de los valores mo- 
rales; sabe que la vida es camino largo y doloroso que su- 
be como la pendiente de una montaña y por eso solo exis- 
le como verdad el cielo azul, que es el ideal, cada vez más 
amplic según sea el escalón a que lo lleva la gloria del 
esfuerzo. 

Esta es la historia de Corrientes que deben aprender 
las sucesivas generaciones de su democracia. 

Dentro de estos conceptes basicos é intimos de mi 
espíritu estoy en h tarea de eseribir totalmente la histo- 
ria de Corrientes. Claro que los saldos no pueden ser de- 
finitivos ni aspiran a la perfección. Además de la natura- 
leza humana del esfuerzo eseribo sobre acontecimientos 
que tienen su correspendiente en las demás provincias de 
la vación, y que si en este memento presentan un determi- 
nado valor para el juicio contemperaneo, nuevas buscas 
pueden darles mayor exactitud en el devenir de los suce- 
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sos, é influir ésta en el armonismo de los acontecimientos 
generales que informan a este libro. Por lo mismo la “His- 
toria de la Provincia de Corrientes” no es sinó la historia 
argentina, con la cireunstancia de que ella es contempla- 
da desde a provincia. Sucede con la obra histórica lo que 
con la contemplación de la naturaleza; el viajero que des- 
de un punte de la montaña explora el valle, anota su relie- 
ve principal, la ladera vecina, los accidentes notables del 
panorama. Asi que desciende ellos surgen en sus detalles 
caracteristicos, los mismos que se esfumán cuando la ru 
ta lo lleva a un lugar distante de contemplación. La his- 
toria argentina puede ser vista desde las plataformas de 
sus batoree previnelas, que actuaron con ideas y senti- 
mientes propios en el devenir de los sucesos. Apenas ex- 
plorados los archivos de provincia, los estudiosos de nues- 
tra generación no tienen otro porvenir que hacer esta la- 
bor patriótica y preparatoria. Cuando todas las regiones 
argentinas la concluyan y exhiban cuanto aclare su inter- 
vención en el drama histórico, podrá el escritor ascender 
al zenit del panorama y hacer luz definitiva en la cbra 
concurrente del pueblo nacional por definir en los hechos 
el dogma de Mayo. 

Por las mismas razones he simplificado el método 
de exposición para que el libre llegue con provecho al ma- 
yor número de mis conciudadanos. Busco que ellos encuen- 
tren en el pasado los elementos integrantes de las virtu- 
des sociales que la conciencia del siglo señala necesarias 
para la perfección y para el progreso. Y come miro al ma- 
yor número, he deseado hacer una cobra para la juventud 
y hasta para el estudiante de nuestras escuelas, 

Si bien los programas oficiales no incluyen la asigna- 
tura en forma expresa, sino por excepción en determinados 
cursos, es indudable se trata de una disciplina esencial de 
conocimientos llamada a incorporarse definitivamente a 
nuestra escuela primaria. Las razones que median son po- 
derosas. Su estudio regular importa algo más que la eró- 
nica regional, de por si necesaria, para afirmar el vinculo 
del niño a las formas sociales y políticas del horizonte na- 
tivo. A travez del estudio de la historia de Corrientes se 
labran una serie de sentimientos é ideas fundamentales 
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y decisivas para el porvenir mejor de la provincia, Se co- 
nocen las instituciones que informan el orden público en 
su proceso evolutivo, aprendiendo que ellas son un medio 
de felicidad ajustable al devenir de las necesidades y los 
conceptos. Se conquista la impresión de la vida real, di- 
fici y dolorosa en gu evolución, con los deberes que impo- 
ne el hombre, muy lejos de la vida egolsta del individua- 
lsmo sistemático, Se conoce el medio y el poder de los 
recursos y las producciones regionales; enseña la utill- 
zación oportuna y el valor efectivo de la rigueza natural, 
en la que se encontró venero abundante para posibilitar 
logs más altos sacrificios colectivos; se aprende con el e 
Jemplo elocuente de virtudes erigidas en disciplina Social 
y en una palabra, se llega a esa impresión necesaria de la 
vida, en que el realismo del accidente diario y el idea] tra- 
bafado con constancia, destacándose de la crónica escue- 
te de los sucesos, hacen el caracter del pueblo & individua- 
tzan el alma colectiva, propia, que necesitan la nacionall- 
dad y las formas federales de la república. 

Mientras la historia de Corrientes no sé Incorpore 
como especialidad a nuestra escuela primaria, debe gene- 
ralizarge su conocimiento utilizándose sus elementos pa- 
va las clases de instrucción cívica, geografía, elc—y vien- 
do en lo publicado material rico y oportuno para la prac- 
tica de la lectura, 

Estas lecciones de Historia de Corrientes comprenden 
dos asuntos bien caracterizados: la historia de la ciudad 
de Corrientes y la historia de la provincia de Corrientes. 
La primera se desarrolla desde la fundación, en 1888, a 
la organización de la provincia, en 1814—y la segunda, 
desde esa fecha hasta nuestros días. No obstante la cla- 
tidad del enunciado como su valor logico como metodo de 
exposición y ajuste, no sigo esta clasificación, Necesitan- 
do axmonizarla, como historia regional, a la general de la 
nación, he debido ajustar su estructura a los conceptos 
comunes de vida colonial y vida independiente, siendo asi, 
que cada uno de estos aspectos define un período de un 
mismo asunto: la historia de Corrientes, 

Sobre este plan se escribieron las páginas que publi- 
camos, Cuando la importancia del asunto o una doble ver- 
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sión de los sucesos txige abundar en antecedentes, se ex- 
tiende la exposición en una nota que se señala con nume- 
ración correlativa, la que habra de buscarse al final de 
coda capítulo. Destinadas sobre todo al docente, estas no- 
taa ofrecen, además, las fuentes bibliográficas en que pus- 
de ilustrarse el asunto o los documentos probatorios de 
lo consignado. 


HISTORIA 
de h 
PROVINCIA DE CORRIENTES 


EPOCA COLONIAL 


CAPITULO T 


Trascendencia del descubrimiento de América.—Brevye 
noticia de l conquista y colonización de la zona lito- 
ral argentina.—Expediciones que cruzan y limitan el 
territorio de Corrientes antes de la fundación de esta 
ciudad. y 


Terminada por los reyes españoles lą reconquista de 
kh península, con la expulsión, del reino de Granada, del 
último rey árabe, presentóseles la oportunidad de escu- 
char las proposiciones de un navegante que pretendía en- 
contrar por occidente, en el seno del mar infinito, una ru- 
ta facil para llegar a las famosas Indias, la tierra de las 
especies, del marfil y del oro. Aceptados los proyectos y 
firmadas las famosas capitulaciones de Abril 17 de 1492, 
que daban al intrepido marino el título de Almirante de 
los mares y tierras a descubrirse, y a Castilla la sobera- 
mía política, inicióse la empresa que realizó el aconteci- 
miento más grande de la Historia, 


Los sucesos del mundo no presentan uno tan singular 
a los ojos del filosofo, tan interesante al naturalista, ni 
de tanta influencia para el género humano, como el des- 
cubrimiento de América. Los chinos en su inaveriguable 
antiguedad, los babilónicos en su ilimitado imperio, los 
egipcios con toda su misteriosa sabiduría, los griegos con 
su filosofía sublime, los romanos triunfando sobre todos 
los pueblos, y todas las naciones de Asia, Europa y Africa 
hasta el siglo XVI-—-ignoraron la existencia de una mitad 
de la tierra, con hombres, fauna y flora diferentes—que 
Colon descubría y España engarzaba en su corona para 
desdoblar su espíritu en las futuras nacionalidades de 
América. 


El suceso vibró sobre el mundo. Paralelamente a la 
conquista y colonización que desde 1492 a 1540 son una 
epopeya maravillosa, los viejos prejuicios se despeñan 
m la conciencia colectiva, se amplía el horizonte de la vi- 
da, se estudia, se reconstruye, y en el seno del nuevo con- 
tínente va filtrándose la sangre selecta de h raza hispana 
que domina del ecuador a las regiones frias del estrecho. 
Otras naciones siguen el ejemplo. Inglaterra en las costas 
de América del norte, Francia en Canadá y en la Luisia- 
na y Portugal en el extremo oriental del Brasil, activan 
sus expediciones en fratica competencia de energias. Ob- 
cirvase apresuramiento por afirmar dominios y explotar 
riquezas generosas—y H0 €s extraño entonces que las me- 
tropolis choquen y que a falta de un más alto tribunal, se 
ocurra dentro de las soluciones pacíficas por los dos pai- 
ses de la península iberica a la decisión del papado. 

La Bula de Alejandro IV (4 de Mayo de 1493) y el 
tratado de Tordesillas (7 de Junio de 1494) fijan la linea 
de demarcación entre España y Portugal (a 370 leguas 
al este del archipielago del cabo Verde)—y se inicia la 
más estupenda de las conquistas. El golfo de México, el 
Perú, Chile y el Río de la Plata son los nucleos de acción 
vara el esfuerzo de España, y en pocos años sus capita- 
nes y funcionarios jalonean el desierto de ciudades. Un 
hondo sentimiento de admiración surge en el espíritu an- 
te el esfuerzo gigantesco. España está en todo: puebla, 
«e defiende, reconquista, legisla, contrata y es tan amplia 
l> epopeya. que nos obliga a reducir el escenario de inves- 
“igación a la cuenca del Río de la Plata y en aquello que ha- 
ce a la actual provincia de Corrientes. 

Sucesivas expediciones, a contar del descubrimiento 
de América de 12 de Octubre de 1492 —probaron que la 
tierra hallada era amplia y extensa; que en vez de las Im 
dias ricas en especies y valores de todo género, que Be 
creyó encontrar en el primer momento, o de islas más o 

venos importantes visitadas en los primeros viajes—se 
estaba en presencia de un nuevo mundo más grande que 
la vieja Europa. De los paises situados en el litoral del 
Atlántico, del viejo continente, España y Portugal, por 
<a situación geográfica y su mayor poder militar, se des- 
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tacan en el empeño de poner de relieve la importancia del 
suceso, correspondiendo a sus navegantes el descubrimier- 
to, conquista y colonización de la América del Sur. 

El conocimiento de la América del sur fué gucesivo. 
Primero se llegó al Brasil; después, lanzados en la empre- 
sa de encontrar un paso que uniera el Atlántico em e 
Oceano Pacífico, desenbierto por Balboa—desde Panamá 
log navegantes cruzan el ecuador y costean hacia el sur 
las muevas tierras. Dos de estas empresas fueron funda- 
mentalmente importantes para nosotros. La una, al man- 
do de Juan Díaz de Solís, descubrió el Río de la Plata, cu- 
ya enorme importancia se apreció—y la otra, a las ordenes 
de Sebastián Gabotto, que poseida de esa importancia y 
seducida. por noticias coincidentes sobre la riqueza en oro 
de la región, abandona el propósito de hallar aquel paso 
entre los oceanos para internarse en el amplio río de la 
Plata. 

Para poder captar con exactitud los sucesos que van: 
a Incorporar el litoral argentino a la cultura hispánica, 
debemos apartar de la memoria la sugestión limitada del 
mapa del actual territorio argentino. Aquellos hechos no 
se ajustaron a las fronteras actuales que los nuevos esta- 
dos—surgidos del movimiento emancipador—irían a fi- 

jar con la solemnidad de tratados, que quiera el destino 
sean definitivos cerrando las puertas a toda política im- 
perialista. Desenvueltos en una zona libre, virgen para el 
hombre occidental, se ajustan al accidente geográfico y 
a una lógica matemática en el esfuerzo. El “entendimien» 
to”, en vez del mapa argentino debe evocar el de la Amé 
rica del Sur, desde el Atlántico a las selvas del Chaco, y 
desde la latitud de Bahia Blanca actual a los confines del 
Paraguay, tal como se actualizó en horas trascendentales 
para h nacionalidad (2). 

La expedición de Sebastián Gabotto, que sallera de 
España en Abril de 1526, estaba destinada a ser la descu- 


(2).—Referimos a la cuestión de Hmites entre la Argentina y el 
Brasil, por el dominio de Misiones. Véase el alegato argen- 
tino, obra del Dr, E. S, Zeballos y las cartes y crónicas que 

a en él se editan, 
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bridora de la región mesopotámica. Fundado el fuerte del 
“Espíritu Santo”, como jalon de la conquista, a orillas del 
Carcarañá, la expedición continuó su viaje por el amplio 
y desconocido Paraná, buscando sus vertientes. 

Con bueña fortuna legó al lugar en que los ríos Pa- 
raná y Uruguay se reunen presentando dos amplios de- 
rroteros, Gabolto se decide por el Paraná como más cau- 
daloso (3) y por él navega “hasta la laguna que llaman 
de Santa Ana”, unas leguas arriba de la despues reducción 
de Nuestra Señora de Itatí. La necesidad de provisiones 
llevó a Gabotto a tierra, y el suelo correntino recibió el 
primer mensaje de la civilización, el 28 de Febrero de 1528, 

Los “laguneros”, de nación guarani, dieron los bas- 
timentos necesarios al español, a cambio de avalorios, y 
la amistad les llevó a comunicarles la existencia a corta 
distancia, de arrecifes que embarazarían el paso de los 

uques. La expedición dió credito al aviso y cambiando de 
ruta volvió al Paraguay, por el que navegó hasta la Asun- 
ción después de vencer a los indios agases que la asaltaron 
en el Paso de “Angostura”. 

Siguió a Gabotto, en la navegación del Paraná—ha- 
ciendo a un lado a Don Diego Garcia, de inocua acción—el 
capitan Don Juan de Ayolas, venido al Río de la Plata con 
el Adelantado Don Pedro de Mendoza en virtud de las ca- 
pitulaciones reales de 21 de Mayo de 1534, 

Cumpliendo ordenes de este, sale Ayolas de la forta- 
leza de Corpus Cristi en tres navios con trescientos solda- 
dos, avistando a los pocos días el pueblo de Corunda (cos- 
ta de Santa Fé), donde sus habitantes lo agazajaron y le 
dieron interpretes. Continuando el viaje por la banda de 
Corrientes (4) entabló relaciones con los mocoretas, de 
costumbres relativamente humanas, fuertes, en número de 
diez mil y con los hohomas, que aunque no pasaban de dos 


(3)—Lozano. “Historia de la Conquista”. Colección Lamas. To- 
mo L-—Pág. ZL 

(4) —Tomamos los datos del primer historiador del Río de la Pla- 
ta Don Ulbrich Schmidel, soldado de la expedición. Edición 
de la Junta de Historia y Numismática. Bs. Aires 1903.— 
Pág. 167. 
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mil estaban en guerra con los primeros, por lo que le fue- 
ron relativamente hostiles. Los hohomas vivian como siete 
leguas adentro y fueron encontrados por Ayolas porque 
habian ocurrido a proveerse de pescado antes de abrir la 
campaña contra sus predichos enemigos- 

Más adelante encuentra Ayolas a los mepenes, que 
llegarian a diez mil y vivian dispersos, sin estancia fija, 
igualmente en el agua que en tierra (5). 

Noticiosos de su venida reúnense para oponerse, lo 
que hicieron con quinientas canoas. Fué el primer comba- 
te entre la barbarie y el colonizador en los hoy territorios 
de Corrientes. Vencidos en 6 de Enero de 1585, más por 
empleo de las armas de fuego que por el consiguiente es- 
trago, fueron perseguidos hasta sus rancherías, que el es- 
pañol respetó por encontrarse rodeadas de aguas profun- 
das (6) y por no irritar a las poblaciones comarcanas, 

Continuando el viaje, sin novedad, reconoció como 
Gabotto los arrecifes del Paraná, y como este retornó para 
internarse en el Paraguay, hasta la Asunción, que defi- 
nitivamente incorpora al progreso, convirtiéndola en el 
corazón de la conquista mesopotámica. 

A estas expediciones que visitaron el occidente de la 
despues Jurisdicción de la provincia, debemos agregar l 
que por el oriente cruzó el amplio territorio que limita el 
Atlántico, entablando cordiales relaciones con la nación 
de los guaranies. Referimos al Adelantado Alvar Nu- 
ñez Cabeza de Vaca, hidalgo español, que desde las costas 
del Brasil cruzó el desierto en viaje a la Asunción. Duran- 
te este viaje maravilloso (7) se puso al habla con los re- 
feridos naturales que lo atendieron y acataron la sobera- 
nía española. En nombre del rey, Alvar Nuñez tomó la 
posesión como tierra nuevamente descubierta, y la “ins- 
titayó y puso por nombre provincia de Vera”, como resul- 


(5). —Lozano. Obra citada, Tomo IL—Pág. 111. 

(6).—U. Schmidel Obra citada. Pág. 169, Intervino como soldado 
en el combate, 

(7). —Comentarios del Adelantado Cabeza de Vaca, publicados en 
la obra “Historiadores Primitivos de Indias" — Tomo L=- 


Pág. 549. Edición de Madrid. 1852, 
Fi 


—22— 


ta de los autos que pasaron por ante Juan de Araoz, es- 
cribano de Su Majestad. “En 29 de Noviembre partió el 
Adelantado hacia el lugar de Tocanguazá (8), y caminando 
dos jornadas, a i? de Diciembre de 1541, llegó a un río 
que los indios llaman Iguazú; equi tomaron los pilotos 
la altura “(9). Continuó luego a b Asunción. Como verce- 
mos, Corrientes fué fundada en esa provincia de Vera y 
por un Adelantado que por coincidencia llevaba este nom- 
bre, 

La primera expedición al territorio de la despues fu- 
risdicción correntina, desde el nucleo inicial de la Asun- 
ción, fué la de 1552 realizada por Domingo Martinez de 
Irala, que en ese año fué confirmado en su caracter de 
Adelantado y Gobernador del Río de h Plata, por Carlos 
Y. (10). Destinada a reprimir las demasias de los indios 
tupis, que hostilizaban las comunicaciones entre los es- 
tablecimientos españoles de las costas del Brasil y la A- 
sunción del Paraguay, tuvo un franco éxito, permitiendo 
a Irala enviar a los puertos del Atlántico a um procurador 
con destino a la corte de Madrid, mientras trataba eon los 
naturales en el rio Pequiry (11). 


En 1554 una nueva expedición enviada por Irala a 
las ordenes del capitin Garcia Gutierrez de Vergara fundó 
la villa de Ontiveros, a la orilla derecha del Paraná, en el 
“pasage del rio y camino del Brasil” (12). Posteriormente 
los vecinos de Ontiveros son trasladados nueve millas al 
norte, fundandose “Ciudad Real” por Rui Díaz Melgarejo, 
en 1557. Esta ciudad y Villa Rica del Espiritu Santo, en 
1577, anteceden al establezimiento del nucleo eivilizador 


(8), —Nombre de uno de los caciques que entraron en relación con 
el Adelantado, 

(9). —Comentarios, etc. Obra citada, Tomo L— Pág. 552. 

(10). —Alegato argentino sobre Misiones, Dr, E E, Zeballos. Pág, 
30. 

(11) —Historia argentina del descubrimiento, población y conquis- 
ta de las P. P. del Río de la Plata, por Rui Díaz de Guzman, 
en 1612,—Capitulo XVIII, 

(12). —Historia de Rui Díaz, Capitulo XIV, 
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correntino, é importan los preliminares de la expedición 
colonial de que vamos 2 ocuparnos. 

La extensa zona entre las cordilleras del Paraguay, 
el Oceano Atlántico, y desde el Río de la Plata hasta las 
vertientes del Amazonas, hacia Imposible un gobierno re- 
gular, Rui Díaz de Guzmán, gobernador delegado de Ver 
y Aragón, subdividió estos extensos dominios que Alva 
Nuñez habla llamado provincia de Vera, y que el Adelan- 
tado Ortiz de Zarate designó con el de Nueva Andalucia. 
(1533). Formó en él cinco provincias; al norte, la de Co- 
racivera; al oeste Jerez, al sur la de Tapé, en el centro 
la de Guayra y al este hasta el Atlántico, la de del Campo, 
con San Francisco por capital. 

El Adelantado Vera y Aragon completó despues lo 
obra. de Rui Díaz de Guzmán, dividiendo el vasto territorio 
entre el río de la Plata, la provincia de Tapé y los ríos Fa- 
raná y Uruguay, en dos provincias nuevas que llamó del 
Parar y del Uruguay, comprendiendo la primera los terri- 
torlos situados en ambas margenes de este río, al sur de 
la provincia de Jerez y del Uruguay-—y esta Última los 
territorios entre el Paraná y el río de su nombre, hasta lo 
provincia de Del Campo. 

Dentro de esta zona y conforme a las divisiones ad- 
ministrativas consignadas va a surgir la ciudad de Co- 
rrientes como centro civilizador. 
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CAPITULO II 


Noticia geográfica de Corrientes.— Constitución del sue- 
lo.—Fertilidad.—Ríguezas.—La hidrografía 


El más serio de los estudios de la constitución física 
del suelo correntino, de sus riquezas y accidentes geográ- 
ficos, corresponde al eminente ciudadano Don Zacarías 
Sanchez, a quien tanto debe el pais en lo que respecta a la 
delimitación de su territorio, Necesitando concretar estas 
nociones come portada del drama histórico, desde que él 
se desarrolla frente a la naturaleza y con el escenario del 
horizonte regional, seguimos textualmente al erudito pu- 
blicista de referencia en sus conocidas notas sobre la pro- 
vincia de Corrientes, estudio que documentó su mapa 
catastral de la misma. 

“Los estudios que se han hecho sobre la formación 
y constitución física de nuestro territorio, no han sido ni 
aproximadamente completos. Los naturalistas de reputa- 
ción conocida, que han consagrado su tiempo y su talento 
en enriquecer los conocimientos geológicos, con el exámen 
de las diversas regiones que abarca el continente ameri- 
cano, no han podido disponer del tiempo Material nece- 
sario para inspeccionar tan dilatada extensión. 

Así opina De Moussy. D Orbigny y Darwin, apenas 
se refieren a estudios hechos sobre la región del litoral, 
de los cuales deducen la clasificación que corresponde al 
territorio comprendido entre los rios Paraná y Uruguay, 
o sea a la Mesopotamia Argentina. 

La opinión cientifica de estos naturalistas, y las in- 
vestigaciones hechas por otros no menos notables en el 
territorio del Brasil y de la Banda Oriental, estan consig- 
nadas en la obra del señor De Moussy, quien agrega de- 
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talles complementarios que ha recogido personalmente 
en las excursiones que ha hecho en varias secciones del 
territorio argentino. 

Examinando las costas del Uruguay desde la envoca- 
dura de este río hasta el Aguapey, nota desde luego en los 
terrenos bajos de la ribera derecha, mucha arena y tie- 


rras de aluvión evidentemente modernas; y en los terre- 


nos ondulados del Oeste, un subsuelo arcilloso con mezcla 
de caleárea, recubierto por una capa de humus bastante 
considerable. Esta tierra, segun De Moussy, es muy i 
dentica a la que DY Orbigny clasifica de pampeana. 

Examinando hacia el Norte, en las proximidades de 
Gualeguaychi, l presencia de asperon se manifiesta en 
capas de espesor considerable, y más adelante la roca apa- 
rece sobre k superficte, en diferentes partes: una especie 
de calcareo conteniendo oxido de hierro, 

La piedra calearea se encuentra Inmediatamente des- 
pues de la capa gredosa, y es sabido que el territorio de 
Entre Ríos, en las costas de los rios y en las quebradas 
de gu interior, encierra depósitos considerables. 

Las piedras que forman el lecho del Uruguay, son de 
formación cuarzosa cristalina, y las rocas de sus rapidos 
son, Ó calcareas ô ciliceos, es decir, de asperon, 

A esta altura, el cuarzo cristalizado de aspecto brillan- 
te ocupa los parajes pedregosos, las orillas de los arroyos 
y las quebradas, especialmente en la ribera oriental. En 
la parte occidental, se encuentran otras eristalizaciones en 
bolas de corteza aspera y obscura que ofrecen al quebrar- 
los, hermosas agatas de capas concentricas. Estos cuarzos 
se encuentran también en las Misiones y aún en los cam- 
pos de San Borjita, 5 

Más adelante, en kh región de las Palmeras, el terre- 
no Se presenta arenoso, y continúa así hasta el pueblo de 
La Cruz, en donde la tierra cambia completamente. El cal- 
careo desaparece, y es reemplazado por el asperon cuar- 
zoso de grano muy fino, El suelo se presenta coloreado por 
el oxido de hierro que encierra l arcilla compacta y sin a 


rena, comprendido por D Orbigny en su terreno Terciario 
guaraní, 
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Esta formación continúa del otro lado del Aguapey en 
toda la costa del Uruguay, encontrándose siempre aspe- 
ron, pero a grande profundidad del suelo. 

Se cree que la misma constitución geológica tienen 
los terrenos que se prolongan hasta la Sierra de Erval, que 
es de naturaleza granítica, según el naturalista Selow, y 
que l cadena de montañas de donde nace el Uruguay y 
æ extiende de Este a Oeste, ofrece capas de basalto en me- 
dio del asperon de que está formada; mientras Que, al con- 
trario, la que corre de Norte a Sud, es de origen igneo. 

A este sistema pertenece, pués, todo el terreno com- 
prendido entre el Paraná y Uruguay, y las sierras de Mi- 
siones con sus dependencias. 

Pasando a la eosta del Paraná, la misma tierra roja 
forma la capa superior, encontrándose tambien asperon 
en sus riberas y de la misma naturaleza de que está for- 
mado el cordon que atraviesa el río produciendo los saltos 
de Apipé y Areguá Desde aquí le costa se presenta toda- 
via pedregosa y ecbrecargada de hierro, como puede verse 

en las rocas que ocupan la ribera izquierda hasta muy aba- 
Jo de Corrientes, 


En Itatí este asperon está cubierto por un banco de 
caleareo, explotable, pero de calidad inferior. 


Desde Empedrado abajo el asperon desapartce, pre- 
sentando el terreno una capa regularmente espesa de tie- 
rra vegetal sobre un banco de arena arcillosa, como la que 
se nota en la formación de los bancos é islas del Paraná. 

En los terrenos bajos, que se encuentran al Sud de 
Goya y en h Esquina, la formación es de aluvión, arena 
fina entre la capa humifera superior, y arcillosa compacta. 

En cuanto al interior de la Provincia, su constitución 
física es análoga a la de las costas: terreno de aluvión en 
las planicies; tierra arcillosa—arenosa, recubierta por una 
capa vegetal en los terrenos ondulados, y asperon a la 
profundidad de 6 a 8 metros, 

En ciertos parajes, como Mburucuyá y Caá-Caty, tie- 
rra roja como en Misiones, inmediatamente despues de la 
capa exterior. 
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Si hemos de juzgar la fertilidad de nuestro territorio 
por h naturaleza de su formación, debemos concluir que 
ningún estado de la República puede ofrecer mayores ven- 
tajas a la explotación de las riquezas que puede extraer 
de su seno el esfuerzo del hombre inteligente. 

Si la juzgamos por la producción espontánea y por la 
que la acción del trabajo nos manifiesta en proporción a 
la masa de nuestra población laboriosa, debemos tambien 
asegural que ningún esfuerzo humano podría ser defrau- 
dado, cualquiera que sea la zona que sirva de teatro a la 
aplicación de su acción inteligente. En Misiones, la histo- 
ria de log pueblos que poblaron sus tierras, nos dice lo bas- 
tante de su Teracidad que es proverbial, y confirmada cien- 
tificamente por autoridades de reconocida fama, 

En el Sud de la Provincia, así como en el Norte, no se 
conocen tierras que carezcan de los principios nutritivos 
de la vegetación; la bondad de ellas, está por otra parte 
demostrada por la abundancia y variedad de las cosechas 
que se colectan anualmente, y por gu calidad superior. 

Si recurrimos a la tierra misma, buscando otros re- 
cursos de trabajo dentro de su propio seno, encontramos 
las canteras de hermosas y Variadas piedras cuya explota- 
ción bastaría por si sola para edificar ciudades enteras, 
sin recurrir a la tierra—loza con que se fabrican los mate- 
riales, y que tanto abunda en nuestro territorio; las apro- 
piadas para la fabricación de tejas, baldosas y objetos de 
alfarería, y los bancos de caleareo que existen en las in- 
mediaciones de Mercedes y de Itatí, 

Si penetramos en nuestros bosques, todavía los re- 
cursos que la naturaleza ofrece a la explotación de las 
artes y de las industrias son incalculables; maderas de 
toda clase aplicables a todos los usos de la vida civilizada, 
y las plantas textiles estan reclamando brazos que las 
transformen en objetos de general utilidad. g 


Dos grandes y caudalosos ríos bañan las costas del 
territorio de la Provincia; por el Norte y Oeste, el Pajaná 
en la extensión de 724 kilómetros desde Guayquiraró Toe 
ta el Itaembé, haciendo un codo brusco arriba de Corrien- 
tes, al cambiar de dirección para seguir al Esté; y el Uru- 
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gión de 436 kilómetros, desde el Mocore- 
tá hasta el Chimiray por el Sudoeste. Además: los tÍos s 
cundarios, Guayquiraró y Mocoretá con Sus AS a- 
sualdo y Tunas, deslindando nuestra frontera c fren unos 
237 kilómetros; y los arroyos Chimiray € Ttaembé de la 
frontera misionera, 79 kilómetros. Resulta, ipen que el 
contorno de su perímetro, que mide 1507 kjjómety0s, a 
regado por corrientes de agua en la extensión de 147 
l:ilémetros. 

En el interior, y muy cerca de Ituzaingó, ja gran la, 
guna de Iberá, que empieza en el paralelo 27:55 y tegmina 
en el 28:41” de latitud sud, se extiende de Nordeste a Su- 
¿oeste entre los meridianos 5850, y 60° Oeste de Paris, 
describiendo un arco de circulo de 170 kilómetros de longl_ 
tud con un ancho que varia entra 16 y 40 kilómetros. La 
superficie líquida, con exclusión de los estero en que se 
ramifica por su parte occidental, ocupa una exfemsjón de 
4196 kilómetros cuadrados. Por la orienta], la cadena de 

nas que 0 asta el origen del Miriñay, de, 
más 


guay en la exten 


pronunciado, y es por es 
a su interior sino fuera que los embalsados qle forman 


las plantas acuáticas que surgen de su Jeeho, ja hacen i 
naccesible. Varias tentativas se han hecho para explorarja, 
pero todas han fracasado. La tradición refiere que sus 1s. 
las fueron habitadas por los indígenas nómades, y que 108 
campos de estas islas llegaron a poblarse con haci2ndas. 
Sin embargo, jamás se ha podido comprobar este hecho. 
Este inmenso receptaculo de agua, que piede muy 
bien considerarse el nervio principal del sistema hidro- 
gráfico de la Provincia, es la fuente y origen de tres gram 
des ríos que la dividen. en cuatro secciones: el Santa Lu. 
cía, el Corrientes y el Miriñay, siendo estos dos Últimos 
las arterias por donde se descarga la abUndancia de sus 
aguas; por el primero, al Sudoeste, las dirige al Paraná 
derramándolas en el riacho de Esquina y en el Guayaujra- 
ró; y al Sudoeste, por el segundo, en el Uruguay frente 
a la embocadura del río Quareim. La inclinación general 
del suelo en esta vasta extensión del territorio, está indi- 
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teda en la dirección divergente que esas dos corrientes 
poderosas siguen al desprenderse del Iberá 

La 1! pección comprende el gran triangulo rectan- 
gulo cuya hipotenusa es el Santa Lucía; está regada por 
tres ríos que son: el de las Palmas 6 Riachuelo, el Empe- 
drado ó Santiago Sinthez y el San Lorenzo, y varios a- 
rroyos, constituyendo un sistema de canales por donde se 
descargan las aguas que las lluvias depositan en las caña- 
das, pantanos y malezales que cubren la mayor parte de 
su superficie, a los cuales se ha dado por llamarlos Laguna 
de Maloyas, por error. 

Existen además en los terrenos altos, numerosas ia- 
gunas de diversas formas y tamafios con superficies lim- 
pias, de aguas cristalinas, y otros llamados esteros, cu- 
biertos de juncos y de malezas, pero que como aquellas 
conservan sus aguas sobre un fondo impermeable. 

La 2 sección, circunscrita por el Santa Lucía, el Pa- 
raná y el río Corrientes, Corresponde al sistema del Iberá 
y está regada por el Batel y Batelito con los esteros del 
mismo nombre. Estos esteros gon los que al reunirse for- 
man el hermoso rincon de Luna en que los jesuitas tuvie- 
ron un establecimiento ganadero de importancia, y al Nor- 
deste de ellos otros de menor magnitud, pero con los cua- 
los se comunican por pequeñas corrientes que corren al 
pié de las fajas de tierra sobre las cuales están edificados 
Loreto y San Miguel. 

En la 3 sección, limitada por los ríos Corrientes y 
Miriñay y hasta la frontera entrerriana, está el río Caram- 
bola en la prolongación del primero con los esteros Ipu- 
cáguazú, San Joaquín, Moreno, San Patricio, Santo Domin- 
go y otros con los cuales se ligan formando una red ex 
tensa de corrientes de agua que son ramificaciones del 
Iberá. Estos esteros en sus cursos de distintas direcciones, 
aj unirse con otros ó al separarse de su fuente principal, 
forman rinconadas hermosas ocupadas hoy por estableci- 
mientos ganaderos, 

Al sud del Iberá, entre el Miriñay y río Corrientes, 
los ríos Guayquiraró y Mocoretá, los arroyos principales 
Curuzú Cuatiá, Yaguaré y Ayul, que desaguan en el Mi 
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riñay ; el Barrancas, el María, el hoi y el pci 
cue se arrojan al Corrientes con todos los arroyos Y x 
E ue nacen de las dos vertientes de ]a Gran Cuchilla, 
ee do en otra red de canales cuyas corrientes se desli- 
Er A paden los pliegues de estos terrenos ondylagos 


En la sección última, comprendida entré ds 
ico río caudaloso 5 À 

pap prod a Sud dividiendo en dos zonās ua ao 
Empieza al pié de la antigua reducción de San ed o3 ik 
ciendo una curva muy pronunciada frente a rr E d 
de Garapé, en donde se aproxima al aria a D 
largo trayecto las aguas que recoge de las que E val e 
las sierras y las de sus Numerosos afluentes per penis 
tarlas en el Uruguay abajo del pueblo Alvear. Por A ado 
del alto Paraná, los arroyos Ttaembé, Nambly, ps Sp 
Yacarey y Ombú, descargan Bus aguas en aque ES y 5 
zanjas Garapé, Santa Tecla y San Miguel, son 0 m le 
nales artificiales, que los jesuitas abrieron, e enar 
sin duda la parte baja. de esta región, utilizándolos haai 
mo tiempo para otro objeto. Otros canales de la misni 
precedencia se encuentran a lo largo de los bañados y en 
los malezales del Ibibai- Esta sección, pues, que en BUS tres 
cuartas partes la componen los terrenos bajos de La Cruz 
Libres y Santo Tomé, está regada además por Jos nume” E 
sos arroyos que caen directamente al Uruguay desde 
Chimiray hasta el Miriñay. 

El gran malezal del Ibibai, se extiende entre las ab 
turas del Paraná, Aguapey, Miriñay é Tberá; tiene de 
Norte a Sud 240 kilómetros y de ancho desde 6 a 40 kr 
lémetros; es una gran planicie que se compone de una se- 
rie de pequeños levantamientos de terrenos afectando la 
forma de conos truncados, separados entre sı Por estre” 
chos canales que se ligan formando una red, y que se lle 
nan de agua con las lluvias; su profundidad es por Jo gene. 
ral de 60 centímetros. Estos malezales desaguan en €] 
Iberá y en el Aguapey por medio de bañados de cauce muy 
angosto. 
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El gran bañado del Guavirabi, que empieza muy cer- 
ca del bañado Yuqui-cua hacia el rincon de San Agustin, 
eruza el malezal de Norte a Sud y va a arrojarse al Uru- 
guay abajo de San Martin. Es el ccidente más considera- 
ble, en esta planicie, por su extensión lineal, por su ancho, 
y por las ramificaciones en que se extiende a uno y otro 
lado; una de estas ramas, la que lleva el nombre de Hor- 
queta, baña con sis aguas pantanosas las faldas del ma- 
yor de log tres Cerros, que se levantan majestuosamente 
en medio de esta inmensa planicie, 

La superficie ocupada por las aguas en todo el territo- 
rio de la Provincia puede estimarse en 9562 kilómetros, 
comprendiéndose en esta extensión solamente los rios, a- 
reoyos, esteros y lagunas que conservan sus aguas duran- 
te todo el año; por consiguiente, una novena parte de su 
área total”. 

Una mirada sola dirigida sobre la carta de la Pro 
vincia, hace comprender que en la República ningún es- 
tado cuenta con mayor número de corrientes de agua, ni 
ninguno las tiene mejor distribuidas para instrumentos 
de prosperidad, Distribuidas ellas en un territorio llano 
Que el bosque natural cubre en enorme porción, explican 
como el drama histórico pudo desarrollarse sumando len- 
tamente el suelo al imperio de la cultura, 


CAPITULO Hi 


El Adelanto Ortiz de Zarate, — Sucesores Fundación de 
Corrientes. 


Con el propósito de continuar la conquista y población 
de las comarcas del Rio de la Plata, aceptó el rey Felipe I 
el ofrecimiento del Capitan Don Juan Ortiz de Zarate, ve- 
cino de Charcas, en 10 de Julio de 1569, firmando una ex- 
tensa capitulación (1). Asu tenor debia el nuevo Adelanta- 
do importar elementos de colonización, ganados, ete, y fun- 
dar dos poblaciones, entre los distritos de la ciudad de La 
Plata, Chile y la de Asunción, para facilitar las relaciones 
de estos centros de la conquista. Recien en 1574 pudo lle- 
gar Ortiz de Zarate a la Asunción, victima de quebrantos 
de todo genero, entre los que no podemos silenciar el asal- 
to de un corsario francés que restó su patrimonio. Con el 
ánimo abatido muere en 1575, dejando como ejecutor tes. 
tamentario a Don Juan de Garay, y como heredero de la 
dignidad y derechos de su magistratura al que se casare 
con su hija Doña Juana. — El oidor de la Audiencia de 
Charcas, Don Juan Torres de Vera y Aragón, caso con la 
heredera, y nombrado Adelantado designó su lugartenien- 
te general a Don Juan de Garay. Asesinado éste en 1583, 
es nombrado lugarteniente en 25 de Julio Don Juan Torres 
de Navarrete (2), quien se recibe del pobierno de Asunción 
en 16 de Marzo de 1584, y bajo cuya administración se 
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(1),—Véase el detalle de las obligaciones y derechos del Adelan- 
tado en el artículo “Estudio sobre un pedazo de tierra”.— 
M. R. Trelles Rev. de Buenos Aires. Tomo VII. —Pág. 848. 
(2). —Registro Estadístico de 1863, Tomo 1.—Pág. 186, 
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funda la ciudad de Concepción del Bermejo (1585). 

En 1587 viene, de Chuquisaca, el Adelantado y dispo- 
ne la fundación de una nueva ciudad y la conquista de las 
comarcas del Param, Uruguay y Tapé, encargando de la 
empresa a su sobrino Alonso de Vera y Aragón. (3) 

Antes de pasar adelante conviene esclarecer la perso- 
ralidad de Don Alonso de Vera y Aragón, intimamente 
vinculada a los primeros tiempos de Corrientes. Refirien- 
Cose a sus servicios, Trelles dice (4), era el mas notable 
de los tres sobrinos del Adelantado que figuraban entonees, 
caballero notorio que habia servido en el reino de Chile y 
cn d Rio de la Plata, rindiendo notables servicios que ex- 
pusiera al gobernaor Don Fernando de Zarate (5). Agre- 
ea que el referido capitm Alonso de Vera y Aragón, fundó 
Concepción del Bermejo en 1585, y que en Junio de 1586 
esta en Buenos Aires de vuelta de una expedición co- 
mercial. (6) 

Era imposible que una misma persona hubiese funda- 
do Concepción del Bermejo en 1585, comerciado con el 
Trasil y Buenos Aires en 1586, y sido encargada de la cor 
quista de la región del Farani y Tapé en 1587. Las dificul- 
tades en las comunicaciones y los largos viajes lo demues- 
tran. Estas premisas nos inducen a aceptar las explica- 


. 


(2)—En 1588, despues de fundada Corrientes, el Adelantado se 
dirige a Buenos Aires y de ahí a España, No abandonó el 
pais, pues, en 1591, como se ha sostenido. Reg. Estadístico 
de 1863. Tomo L-——Pág. 122, 

(4).—Rev. de Buenos Aires. Tomo IL—Pág, 14. 

(5), —Véase el documento en el Reg. Estadístico 1859.—Tomo 1H, — 
Pág. 10, 

(8). —Revista de Buenos Aires. Tomo L—Pég. 17.—Llegó el 1* de 
Junio de 1586, de vuelta de la costa del Brasil en un buque de 
su propiedad, cargado de mercaderías, que introdujo en vir- 
tud de merced rezl obtenida en 1581. Fué el primer acto a- 
duanero que revelan los documentos más antiguos y por el 
que consta se cobró almojarifasgo, Véase “Historia del Puer- 
to de Buenos Aires” M, E. Trelles.—En la Rev, de Bs, Aires, 
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clones del padre Lozano (7), quien manifiesta existian dos 
sobrinos del Adelantado de nombre Alonso de Vera y 
Aragón, el uno llamado “cara de perro” y el otro, primo 
del anterior, conocido con el apodo de Tupi, por el color 
de la, piel El llamado “cara de perro” expedicionó en el 
Chaco, al occidente del Paraná, salió de la Asunción en 15 
de Marzo de 1585, y despues de vencer a los guaieurues, 
abipones, ete., celebró la paz y fundó en 15 de Abril la ciu- 
dad de Concepción del Bermejo. (8) 

Segun Lozano (9), el otro sobrino del Adelantado, apo 
dado “Tupi”, fué el fundador de la ciudad de San Juan de 
Vera de las Siete Corrientes. Elejido el sitio de su asiento 
en la confluencia de los rios Paraná y Paraguay, dice Lo- 
zano, salió de la Asunción el capitan Alonso de Vera y 
Aragón con ochenta soldados y los aprestos necesarios, y 
tomando puerto en tal lugar, la fundó dandole el nombre 
de Siete Corrientes, por otras tantas corrientes de agua 
que el Paraná formaba en las puntas de la costa. Perse- 
guiase con ello “enfrenar el orgullo de los indios en ambas 
margenes del rio pudiendose dar las manos las ciudades 
de Concepción del Bermejo y Corrientes, asi como que ésta 
sirviese de escala en la navegación desde Buenos Aires al 
Paraguay” (10). El primer acto del Tupi — segun Lozano 
— fué fabricar una mediana fortaleza para defenderse 
de los indios de la comarca, que eran numerosos, circuns- 
tancia que salvó a los fundadores pues repartidos en busca 
de viveres fueron atacados por los naturales. Habiales 
llegado nuevo socorro del Paraguay y defendieronse todos 
con tal valor, en su fortaleza, que no pudiendo tomarla, 
los barbaros, quisieron Vengarse en la señal de nuestra re- 
dención, que estaba enarbolada bien distante del fuerte 


(1), —Historia de la Conquista del Paraguay, etc—Pedro Lozano, 
Colección Lamas. Tomo IL.-—Pág, 251. 

(8).—Obra citada. Pág. 280, Es sabido que esta ciudad, victima de 
los ataques indígenas, fué arrazada por un incendio. Sus 
Pobladores pasaron a Corlentes en 1632. 

(9),—Obra citada, Tomo I, —Pág. 281, 

(10).—Obra Y tomo citados, Pág, 280, 


y a la que pegaron fuego. (11) Y dice Lozano, que aunque 
no podian ver ni alcanzar con Sus arcabUses, los ola 
al que fue a cometer el sacrilégio, sucedió qUe al aplicar el 
fuego un balazo de origer desconocido quitó la vida a au 
tor del atentado, cirernstancia que llenó de Asombro a los 
sitiadores y los hizo retirarse, aunque posteriormente vob 
vieron a molestar a la nueVa ciugad. 

De Moussy, en su discripción de l, Confederación AY 
gentine, tomo 3, páz. 144, dice: “Un cronista de B época 
describe asi la fundación de Corrientes, y la, leyenda de la 


Cruz milagros.a En el año del señor de 1583, el 3 de Abril, 


en terreno ocupado por los indios infieles Degalastes, Ebi- 
mayas, Yaunets, Frentons, Tapés, Charrlas, Motovis, Abi 
pones, Vilelas, Ometes, Maurés, Cheronos y m púme,o 
infinito de tribus de las naciones guara y gUaycurá, que 
cazan las dos riberas del rio ParaMá — partiendo de la 
villa de Asunción, en ese entonces capital dol Paraguay, 
abordaron el lugar Hamado Arasati, a Un clayto de legtla 
de la actual ciudad de Corrientes, el licer.cidO pon Juan 
Torres de Vera y Aragón, Adelantado, gobernador y capi- 
tan general del Rio de la Plata, por coMisión del Rey Fë 
pe II eon veinte y ocho hombres segun unos y sesenta, 
gegun otros. Despues de desembartar, para Togistir y de- 
fenderse de la multitud de enemigos Que oc Upaban ls in 
mediaciones construyeron un fuerte de trozos dë ACbojes, 
puestos perpendieriarmente, y a una corta distanció eje 
varon una cruz de S á 5 vafas de alto, Estos hombres y 
sus jefes no tardaron en ser asediados por los indios ën 
número de mas de seis mil hombres, que arados preten” 
dieron asaltar el fuerte no consiguiendolo por "uchos días, 
La tradición asegura que todas las noches, uN español, 
disfrazado de indio descendia al Paraná el busca që 2oUa 
para el y sus compañeros. En fin: el vierfles de NUestya Se” 
fora de los siete dolores despues de w lago y ardiente 
combate, sostenido con valor de una y otra parte, los indios 
infieles quedaron convencidos que la eruz qUe se eleva a 
cerca del fuerte era el enemigo y servía al mis™o tiempo 


(11) —Idem. Pág, 251. 
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de defensa a tos españoles, y que era wi talisman qUe ha- 
bia de destruirse en primer té'mino. Ponen manos & la 
obra y amontonan gran cantidad de leña, pelo no Obstimto 
la hogera y reducirse todo a Ceniza, la cruz quedó intacta 
El sabado y domingo siguen en su empeño y aMontonsn 
una mayor cantidad de leña que encienden, perô Mientras 
atizan èl fuego, cae un rayo que dá merte a tes de los 
ocupados en esta tarea, produciendo en el resto impTosión 
tal, que se convierten a la fé cristiana. Los caciques Que 
rindieron sumisión a la Cruz, termita, fueron Paraguarí, 
Aguará Coembá y Moboipú, nombres gue ha conservado 
la historia”. 

El Dr. Manuel F. Mantilla en un opúsculo publicado 
con motivo del tercer centenario de la fundación de Corrien 
tes, difiere del relato del padre Lozano y de la tradición 
popular (12), y expresa que la ciudad fué fundada por el 
Adelantado Juan Torres de Vera y Aragón, siendo falsa 
la leyenda del ataque al fuerte y de la incombustibilidad 
milagrosa de la Cruz.— Indudablemente ateniendonos al 
acta de la fundación de la ciudad, el fundador de Corfien” 
tes, llamando fundador al que llenaba el ritual de las Leyes 
de Indias, fué el propio Adelantado. Pero si esto €s asi, el 
mismo Dr. Mantilla se encarga de expresarnos que ante- 
cediendo a la expedicon fluvial de tan alto funcionario, 
vino otra al mando de su sobrino, Don Alonso de Vera 
el Tupi, por tierra, despues de haber pregonado en Asun” 
ción el propósito de fundar la nueva ciudad. Alonso de Ve” 
ra trajo en consecuencia a los verdaderos pobladores de 
Corrientes, desde el momento que la brillante comitiva del 
Adelantado, despues de asistir a la solemiidad del ritual, 
siguió su viaje en dirección a Buenos Aires, de donde 
continua a España. Esta inteY'pretación Yacional de los su- 
cesos armoniza con tres documentos oficiales. El uno con- 
siste en la relación de servicios que Don Hernando Arias 
de Saavedra eleva al Rey, y en la que hace merito de haber 
concurrido a la fundación de la ciudad, trayendo por tierra 


(2).—La Ciudad de Vera, M, F, Mantilla. Bs, Aires 1883, 
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ganados para poblarla, de su peculio (13). Indudablemente 
Hernandarias acompañó a Alonso de Vera, en w odiosa, 
o fué el portador por tierra de los refuerzos que Lozano 
asegura recibió el Tupi, a quien hace expedicionar por lA 
vla fluvial. El segundo es la provisión real notificada en 
28 de Marzo de 1588, al Adelantado, en las bocas del Pars- 
guay, por Juan Cantero, que disponia no se diese gobiernos 
a los deudos de Juan de Vera dentro del euarto grado, Jo 
que nos dice que si la designación de su gobierno 1o hubie- 
se sido realizada con anterioridad a este hecho, y en Asun- 
ción, cuando se pregonó la fundación, no podia haber sido 
el Adelantado el primero en desacatar la orden real. (14) 
El tercer documento es una solicitud elevada por el Cabil- 
de de Corrientes en 22 de Agosto de 1588, al Rey, pidiendo 
se ratifique el nombramiento de Alonso de Vera y la dis- 
tribución que realizara de las tierras (15), haciéndose me- 
m aaee He 
{(13)}.—Publicado por Cervero. Historia de la ciudad y provincia de 
Santa Fé. En el apendice. 
(14).—En la notificación hecha el Adelantado, en 28 de marzo de 
15383 por Juan Cantero, escribano del cabildo de Asunción 
p consta la protesta de ese funcionario. Se l intimaba no man- 
dasen los parientes del Adelantado Juan de Vera dentro del 
4* grado, intimación que se hacia en virtud de provisión 
de la audiencia de la Plata, de log reinos del Perú, cedula 
real de 19 de marzo de 1587. En el documento se dice que 
Alonso de Vera y Aragon estaba fundando la ciudad de Co- 
i rrientes. Está datado en el río Uruguay, términos de Asun- 
ción, Su original obra en la Biblloteca Nacional señalado 
em la página 228 del catálogo de manuscriptos bajo el N* 
11205,—Según algunos la misma cedula real fué reiterada en 
j 2 de Abril de 1589, de que no se nombrasen en oficios de 
justicia a parientes del Adelantado, Juan Torres de Verá y 
Aragon—que habría sido notificado en 12 de Febrero de 1590 
S a Juan Torres de Navarrete, representante de Vera y Ars- 


gon. Torres de Navarrete protestó en el acto interponiendo 
apelación. TE 

(15). —Petitorio, publicado por P, E. Serrano en su “Guta de la 
Provincia de Corrientes”-— 1910. Pág. 151, 
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rito de que procedía rectamente, de que habia traido nueve 
naciones de inficles al servicio del Señor, y vencido a los 
guaranies, asegurando el camino desde Santa FÉ a la 
Asunción. 

Al tenor de estas circunstancias resulta indudable- 
mente que Alonso de Vera y Aragón vino con anterioridad 
al Adelantado, tal vez a principios de Marzo de 1588, apre 
surando, para resistir al indigena, la construcción de ur 
fuerte de palo a pique, en el lugar llamado Arazati (guaya- 
bal, situado en las inmediaciones de la actual Penlten 
ciaria Provincial Alli y mientras el ilustre capitan incur- 
sionaba en busca de viveres y para garantizar la comarce 
naturalmente encajonada por el Parani y el Riachuelo que 
le es perpendicular, la guarnición del fuerte inicial debi 
sufrir el sitio que la leyenda inmortalizó en el alma del 
pueblo naciente. 

En este asunto de la fecha. de fundación de la ciudad 
de Corrientes y de l persona que la presidió, existe un 
confusión más aparente que Yeal Para quien se atiene a 
las constancias solemnes del protocolo su fundador es e 
Adelantado Juan Torres de Vera y Aragón y la fecha «: 
su establecimiento el 3 de Abril de 1588, en que se Ínbra e 
acta comprobatoria (16). Pero para el historiador es indu- 
dable que antes de este acontecimiento vino desde Asun- 
ción del Paraguay, por agua y por tierra, una doble expedi- 
ción encargada de preparar el establecimiento encabezada 
por Alonso de Vera y Aragón, el Tupi, y por Hernando 
Arias de Saavedra. Este trajo como mil quinientos voew 
nos y caballos que luego se multiplicaron en las feraces tie- 
rras de Corrientes. 

La personalidad de Hernandarias bien conocida por 
los altos servicios prestados a la conquista está vinculada 
a los primeros días de Corrlentes. Fué el jefe de la expe- 
dición que vino por tierra, para su establecimiento, pero 


(16) —Véase el acta en la “Guia, ete” del Sr. P. B. Serrano, citada; 
em mi libro “Origenes de la sociabilidad correntina”, ete, — 
Tambien en la revista del archivo de la Provincia de Corrien- 
tes, —2" epoca; copia fotográfica, 
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no consta que su llegada fuese simultanea con la de Alon- 
so de Vera y Aragón, a quien podriamos llamar el precur- 
sor. Segun su foja de servicio (17) llevó a Corrientes, por 
tierra, soldados, pertrechos de guerra y ganado vacuno y 
caballar, en lo cual y en abrir el camino empleó tres meses 
residiendo en Corrientes durante un afio que empleó en 
entradas y descubrimientos costosos y llenos de peligros. 
Habiendo vuelto a Asunción y noticiado del levantamiento 
de los indigenas, retorna a Corrientes en un navio con 20 
soldados levantando un fuerte; dejando guarnición sufi 
ciente expediciona sobre las tribus alzadas volviéndolas a 
lè obediencia, 

No existe evidencia sobre la llegada exacta de Her- 
nándo Arias de Saavedra a Corrientes, de gi ella se produ- 
04 A raiz de la expedición de Alonso de Vera y Aragón o á 
la del propio Adelantada (18), vale decir, del precursor o 


(17).—Cervera. Obra citada. Pág, 62 del apendice, 

(18,—El Sr. Eduardo Madero en su Historia del Puerto de Bue- 
nos Aires (profusamente documentada) dice, invocando en 
su apoyo el acta original, que la fundación fué hecha d 5 de 
Abril de 1588 por el propio Adelantado Don Juan de Vera 
acompañado de Don Hernando Arias de Saavedra. Luego, 
refiriendose en la página 333 del primer tomo a los servicios 
prestados por Arias de Saavedra, y fundado en los datos que 
contiene la “Segunda relación (1601) de los méritos y servi 
cios de Don Hernando Arias de Saavedra”, dice: Hernando se 
acreditó tanto en sus campañas qUe cuando aquel Adelanta- 
do (Don Juan Torres de Vera) resolvió fundar la ciudad de 
“Las Siete Corrientes”, quizo tambien que le acompañara y 
que quedara allí como Teniente Gobernador, Arias de Snave- 
día condujo a esta expedición “muchos soldados a su costo, 
y los proveyó de todo lo necesario; llevó por tierra muchos 
pertrechos de guerra, caballos, yeguas y vacas” ..... “en 
lo cual y en abrir el camino, se ocupó cerca de tres meses 
pasando grandísimos trabajos”. Fundada la ciudad en 5 de 
Abril de 1588, el Adelantado partió a los tres días pare Santa 
Fé. Quedó la población confiado a Hernando. Durante un año 
siguió defendiéndola contra los ataques de los salvages: de 
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del Fundador—-pero €s indudable que antes del aaa 
miento solemne de la ciudad llegaron al lugar elesido pet 
el emplazamiento los primeros soldados o je 
Tupi Azara fija su número en ochenta, indican o nes z 
barcaron en el mes de Enero de 1588, en un domingo = 
versario de la “resurrección de San hs A agten ey 
nueve días antes del sabado vísperas da Bomag e se 
deduce de la historia de la resurrección”. pegun € A 
autor (19) un destacamento de 28 soldados al man ye 
caudillo Hector Rodríguez, que quedara a sera e 
mientras el resto expediclonaba, sufrió el si lo Ha E 
por los caciques Canindeyui, Payaguarí, Aguará Uoem 
y Mboupé. n 

Con estos elementos de juicio es E E 
bate historico existente en torno de la fundación de 


rrientes es consecuencia de un erfor. Mientras p 
to expresa se fundó por Juan Torres de Sony ga i 
3 de Abril de 1588, la cronica consigna que Alonso a ys y 
y Aragón llegó al lugar el día aniversario “de Ja res = pa 

ción de Sañ Lazaro. Como la fiesta de San Lazaro es ec i 
por la iglesia catolica el día 3 de Abril, por surco sp 
lidad, los hombres de pluma que escribieron sobre le i 
ceso se han estado rectificando reciprocaMente, confun 

diendo el aniversario de la resurrección de Lazaro Con la 
fiesta de San Lazaro, y negando o reconociendo en sti caso 
los méritos personales y exclusivos del Adelantado y de 
su ilustre sobrino. El aniversario de la resurrección de San 
Lazaro cae 68 días antes del sabado vispera de Ramos, 


facil ver que el de 


manera que el fué a su vez fundador y defensor de la ciudad 
de Corrientes. Obligado a ir a la Asunción en Abril de 1589 
los indios de servicio “se revelaron y tomaron po salandss y 
uno de los navios”. A pesar de estar enfelmo bajó enseguida 
a Corrientes “con ochenta soldados que pertrechó a su cos- 
ta”, restableció la confianza en la población, “hizo un fuerie 
y dejando en el los soldados que le pareció suficientes para 
su defensa” ..... en Julio de ese año “salió y castigó los jm- 
dios bastantemente”. 
(19) —Manuscrito de Azara, Biblioteca Nacional, Bs. Altres, 
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fiesta que casi siempre se produce en el mes de Mayo. 

Al respecto bueno es consignar que estas fiestas de la 
iglesia catolica gon moviblea, y todas ellas deducen de la 
Pascua, a cuya celebración las refirió el Concilio de Ni- 
cea (20). 

Segun dicen, la Resurrección tuvo lugar pocos días 
despues del equinocelo de primavera (21 de Marzo) de 
otoño para nosotros; por lo tanto la Pascua deberá cele- 
brarse en seguida del 21 de Marzo. Pero tambien se sabía 
que pocos días antes de la Resurrección hubo juna Hena- 
Entonces, para conciliar en lo posible estas circunstancias 
se resolvió proceder asi: se busca la fecha de juna jena, 
que sigue inmediatamente al 21 de marzo, inclusive este 
día, y al primer domingo que se presenta despues de esa 
fecha, se le brinda la Pascua. De ahi viene que toda Sema- 
na Santa siempre es con luna mas o menos ljena. 

Fijandonos un momento, verlamos que la Pascua nun- 
ca puede celebrarse antes del 22 de Marzo ni despues del 
25 de Abril. La comprobación es sencilla. Veamos. Podria- 
mos tener Luna llena el 21 de marzo, segun la regia, Es el 
caño mas favorable, Pero tambien podriamos tener Luna 
lena el 20 de marzo: este es el peor de l0a casos, porque 
habiendo llegado la Luna œ su interesante estado, un día 
antes del 21 (equinocio), no puede ser Luna pasenal, En- 
tonces se la emplaza para la segunda vucita. El astro si- 
gue su camino eterío, para presentarse el 18 de Abril, 
puesto que fases iguales se presentan cada 29 días y horas 
pero si el 18 de Abril resultara domingo, la Pascua deberá 
celebrarse el domingo siguiente, segun la regla, es decir, 
el 25 de Abril. 

Asi es que la Paseva resulta un pendulo cuyo arco de 
oscilación está comprendido entre el 22 de marzo y el 25 
de abril, y como entre estas dos fechas median 25 dias, la 
amplitad del arco será de 25 grados. Esta oscilación, bien 
considerada, no deja de sorprender por tratarse de una 


(20). —Esta demostración pertenece a un erudito artículo de Mar- 
tín Gil, titulado “La Luna y la Iglesia”, que publicó la revista 
1 Babel N? 15,—Julio de 1924 Bs. Aires. 
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conmemoración fundamental y grandiosa para b iglesia 
cristiana, la que debiera tener su fecha determinada de 
una vez para slempre y no 35 distintas. (21) 

Recien el 3 de Abril de 1588 arriba a las costas de 
'Arazati, el Adelantado Don Juan Torres de Vera y Aragón 
Trae consigo la gente granada de la conquista en Oficiaji- 
dad y tropa, contándose entre aquella al Teniente General 
Juan Torres de Navarrete, pariente del Adelantado; Maes- 
tre de Campo, Capltan Diego Gallo de Ocampos; d Alferez 
General Felipe de Caceres, uno de los de la expedición de 
Pedro Mendoza, y siendo los soldados ciento cincuenta 
hombres elegidos. El convoy se componía de tres barcos, 
un bergantin y velntlocho balsas, verdadera y formidable 
escuadra para aquelos tiempos, que podía desafiar con se- 
renidad y confianza todo el poder naval de los agases y Fa- 


121).—Sobre el asunto aún hay más. La luna eclesiástica en que 
opera la iglesia es una luna ficticia (luna media) por cuya 
razón no coincide exactamente con la Luna verdadera, la as- 
tronómica. La diferencia puede alcanzar hasta dos días, Es- 
ta pequeña diferencia podría ocasionar Un error muy gran- 
de. Sin embargo, hasta cierto momento, la iglesia ha tenido 
razón en no gularse por la luna verdadera, por las constan- 
tes modificaciones que sufrían las tablas lunares astronómii- 
cas. La luna, por razones que estarían aquí fuera de lugar, 
es el cuerpo Celeste de movimiento más complicado que se 
conoce. Pero desde el siglo pasado, el calculo puede, según 
Tisserand, determinar con 250 años de anticipación el paso 
de la luna por un merldiano cualquiera con un error de un se- 
gundo de tiempo tan solo, Tambien se ha objetado que sl la 
Iglesia determinara Pascua según la luna verdadera, coln- 
cldiría con la Pascua de los judíos, “lo que sería indecente” 
al decir de Clavius, Cuando uno trata de determinar h posi- 
ción que ocupará en el cielo la luna llena para cualquier Se- 
mana Santa, sorprende agradablemente el ver que siempre, en 
ese momento, el astro melancolico debe rielar sobre la cons- 


telación de la Virgen. .. 
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yaguos unidos, los dominadores de la navegación (22). 
Bajando a tierra, “funda, asienta y puebla, la ciu- 
dad de Vera, en el sitio que llaman de las siete corrientes”, 
con una jurisdicción que sera objeto de un estudio especial. 
Establecese que la fundación se hace en ese sitio por- 
que parece el mejor, porque “a gente puede estar y poblar 
por tener, como tiene, (23)) tierras de labor, leña, pesque- 
ria, caza, aguas, pastos y montes, suficientes para la sub- 
sistencia, asi como tierras para repartirse entre los vecinos 
como su Majestad lo mandaba por sus reales cedulas”. El 
Adelantado organiza el cabildo para el gobierno de la ciu- 
dad, estableciendo dos cargos de Alguacil Mayor, ocho Re- 
gidores, un Fiel Ejecutor, un Procerador y un Mayordomo; 
designa a las personas que han de desempeñarlos, ordena 
que los primeros de Enero de cada año se renueven nom- 
brando los cesantes a los que habian de substituirlos, 
buscando a las personas de mas rectitud y celo, y concin- 
ye por tomarles juramento y ponerlos en ejercicio de sus 
funciones, A Continuación se elige sitio para la Iglesia 
Mayor que habia de erigirse en honor de Nuestra Señora 
del Rosario; se levanta en el centro de la plaza un poste 
para el rollo donde se ejecutase la justicia, y se marca el 
cuido que habia de extenderse desde el cese de las cuadras, 
que señaló, hasta un cuarto de legua en todo el contorno- 
Al die siguiente, 4 de Abril, con asistencia del Adelan- 
tado, se reune por primera vez el Cabildo de Corrientes 
que este habia instituido. Componianlo Francisco García 


(22)—La ciudad de Vera, M, F. Mantilla, Bs. Aires 1888. Pág. B— 
Ver además, acta de fundación —y Recuerdos históricos sobre 
la fundación de Corrientes, del Dr. Ramón Contreras—1888 
Corr. Los datos que da De Nioussy, en su “Descripción de 
la Confederación Argentina”—1864, Paris, Tomo 11 —Pág. 
b61—debió tomarlos del Dr. Juan Pujol, cuyo estudio, en for- 
ma anónima, se publicó en la Revista de Bs, Aires.—Según 
Azara, el Adelantado legó a Corrientes el 31 de marzo fun- 
dando el 3 de Abril la ciudad. 

(23). —Estas palabras del acta de fundación prueban que ya exis- 
tían habitantes. 
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de Acuña y Diego Ponce de Leon, como alcaldes ordinarios, 
Juan de Rojas como alguacil mayor, Martin Alonso de Ve- 
lazco, Asencio González, Pedro Lopez, Esteban Ballejos, 
Francisco de Leon, Francisco y Hector Rodríguez y Diego 
Natera como regidores, actuando Nicolas de Villanueva 
como Escribano Publico. Eran Fiel Ejecutor Don Melchor 
Alonso y Procurador de la ciudad Don Antonio de la Ma- 
drid. La ilustre asamblea resolvió enviar al último, a A- 
sunción, para que trajese “mantenimientos y sacerdotes”, 
escribir al Rey y al Consejo de Indias comisionando al 
Capitan Diego Gallo de la escoita del Adelantado, para que 
solicitara las cosas convenientes a la ciudad. 

La nueva ciudad nacia con todos los prestigios. En 
log documentos públicos de la época, detaliados en la enun- 
ciación de los títulos, consta que Alonso de Vera y Aragon 
fué designado Capitan General y Justicia Mayor de la 
ciudad de Corrientes y provincias del Paraná, Uruguay y 
Tapé, hasta el mar del norte, San Francisco y Viaza y 
Guayra (24), siendo facil, habiendo referido a la situa- 
ción de tales provincias, apreciar la importancia que asu- 
mia la ciudad recientemente fundada, 


(24),—El 7 de Abril de 1588, Don Alonso de Vera y Aragon fué 
reconocido como Capitan General y Justicia Mayor, por el 
H. Cabildo, 


CAPITULO IV. 


Importancia de la fundación de Corrientes. — Debia ser 
centro de la conquista en el nordeste. — Las campa- 
ñas en el Guayrá y la substitución de la espada pori 
el misionero, les restan importancia. 


A pesar de una aparente ausencia de propositos supe- 
riores de gobierno, que alguien observara en ja conquista 
y colonización hispana, ésta persiguió siempre lA mejor 
conveniencia, mediata o inmediata, dando orlgen a situa- 
ciones determinadas, que hoy nos explican la mayoria de 
los hechos históricos argentinos. Es asi qUe en las varias 
corrientes colonizadoras que trajeron a la estremidad aus- 
tral del continente la civilización de Castilla, la del Norte, 
la. de Cuyo y la de la Mesopotamia, radica como ja piedra 
inicial del federalismo que nos rige; y el la especial or- 
denación de la ultima, la razon de cuatro provincias (Bue- 
nos Aires, Santa Fé, Entre Rios y Corrientes) y una Re- 
pública, el Paraguay- 

Concretandonos a la Mesopotamia, sa observa a pri- 
mera vista la situación equidistante de cuatro pueblos: 
Buenos Aires, Santa Fé, Corrientes y Asunción, que du- 
rante años presidieron la vida civilizada en la amplitud 
de sus jurisdicciones respectivas. Buenos Aires en eon 
tinua lucha con los naturales, y mas luego preocupada 
por las cuestiones con el Portugal, en la Colonia del Sacra- 
mento, desenvolvió una vida dificil, de acción eminente- 
mente personal, que apenas llega al interior del conti- 
nente y limitandose a la zona litoral como puede observar- 
se analizando las crónicas de los gobiernos de sus inten- 
centes y Virreyes. Su ealidad de puerto obligado fortifi 
có el vínculo económico, y el centralismo del régimen co- 
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lonial le dió una supremacia política, pero 8 Jò cierto qué 
en sus dos primeras centenas concretó sus actividades a 
sus límites de “ciudad”. Santa Fé slempre amenazada 
por las tribus guerreras que la circundaban, A hasta des- 
truida parcialmente algunas veces, regularizó al fin su 
existencia, concluyendo por fundar la ciudad de] Paraná 
y ejercer una hegemonia notoria en al ceste de ja actual 
Provincia de Entre Rios, que se puede decir una prolonga- 
ción de su pueblo. Asunción, la vieja capital de ja colonija, 
despues de prohijar a los demas ciudades, se ret]eye en 
su lejania del mar, se estanca en su progreso y eoncluye 
por eternizar Sus caracteres —hasta el yinculo ton Es- 
peña— en la modorra de su cielo trópico, 

Ta cindad de Vera de las Corrientes, enclayada en ja 
confluencia de dos rios, el Paraná y el Paraguay, rodeada, 
de tribus para las que el yugo de la “encomienda” y a 
“cervidumbre” tenia un origen divino en el milagro de 
la Cruz de la leyenda, apenas sl pudo concretar sus ener 
gias para Hegar al progreso material. 

Pero si las cuatro grandes ciudades coloniales cel li- 
toral no juegan en el drama histórico sino en forma rela- 
tiva, fuera de duda su establecimiento obedece a Un plan 
claro de gobierno. Cuando Asunción llegó a tener haCia 
1565 algo como 3500 habitantes, abriose el periodo cono” 
cido con el de “exodo de sus varones”, y se concibe y fija 
el cuadrilátero que hacia los cuatro vientos debia avanzar 
sobre el desierto. Santa Fé, Buenos Alres y Corrieítes 
lo completan preparando la expansión, dolorosa y dificil. 

En lo que respecta a esta ultima el primer elemento 
de juicio ofrecele el hecho de la calidad de su fundador. 
Establecida por un solemne Adelantado, la mas aka ma- 
gistratura que España instituia en tierras de America; 
asiento del Capitan General y Justicia Mayor Alonso de 
Vera y Aragon, ton imperio en todas las provincias del 
Oriente del Paraná —no podia ser fundada con la estrecha 
y exclusiva misión de vigilar y garantizar la navegación 
del rio, 

La situación geográfica de le nueva Ciudad, en el co- 
do que el rio forma al penetrar al oriente, en las propias 
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entrañas de la provincia de Vera, la colocaba en condi- 
ciones excepcionales para ejercer sobre toda esa zona un 
control efectivo. Y si recordamos que no obstañte la epo 
co, toda la obra de la conquista presenta siempre un as- 
pecto armonico y complementario —es facil inducir que 
ademas de las razones de utilidad inmediata, Corrientes 
nacia al conjuro de ideas fundamentales de mejor gobier- 
no administrativo. 

Se cumplía, en el rigorismo histórico, un proceso muy 
conocido por todos, perfectamente anotado en la historia 
del antiguo Egipto, donde arrancando de Menes, que cie- 
rra el ciclo de las dinastias divinas, encontramos como ca- 
racberística a travez del gobierno de sus veintitantas 
dinastias de reyes, un desplazamiento sucesivo de la capi- 
tal hacia el mar y a lo largo del curso del Nilo. En el Río 
de h Plata se preparaba algo análogo. La hegemonia ini- 
cial de Asunción del Paraguay no podia historicamente 
sostenerse enterrada, como quedaba, en la extremidad 
norte del río navegable, y lejos de la zona maravillosamen- 
be fecunda donde se fundara la provincia de Vera 6 Nueva 
Andalía. 

Hacia falta otro centro de resistencia y de conquista, 
que además de estar sobre las arterias fluviales abiertas 
al transito con las fundaciones de las ciudades de Santa 
Fé y Buenos Aires, fuera próxima y de fácil comunica- 
ción con los territorios que la ruta de Cabeza de Vaca, las 
expediciones de Irala y el más amplio y mejor gobierno 
de Ruy Diaz de Guzman habian actualizado. 

Corrientes situada en las puertas del Alto Paraná, 
que se introduce como una cuña en el seno de la referida 
provincia de Vera—estaba llamada a substituir a la Agun- 
ción, y así el Adelantado fundador asignole la más am 
plia de las jurisdicciones, y adornó a su primer gobernan- 
te con el título de Capitan General de las provincias del 
Uruguay, Paraná y Mbiaza sobre el mar. 

Precisamente entiendo como el primero de los debe 
res, llamar la atención sobre la jurisdicción que se asigna- 
ba a Corrientes en el acta de su establecimiento, y la más 
amplia contenida en los títulos del Capitan General y Jus- 
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ticia mayor Don Alonso de Vera. Se trata de dos jurisdi- 
ciones; la una, de la ciudad, inmutable a travez del tiem- 
ro; la otra, la de su gobernador, a quien además del go- 
bierno de la ciudad se entrega el de las amplias provincias 
de Paraná, Uruguay y Tapé, hasta el mar del norte, San 
Francisco, Mbiaza y Guayrá, que caracteriza l tesis de 
que Corrientes nacia para ser el corazón de la conquista 
en la zona oriental hasta el Atlantico. 


Haciendo a un lado los títulos de su primer gober- 
rante y concretándonos a la jurisdicción de la ciudad de 
San Juan de Vera de las siete Corrientes tenemos que sus 
términos eran los comprendidos entre las jurisdicciones 
Gs las ciudades de Asunción, Concepción de Buena Espe- 
ranza, Santa Fé de la Vera Cruz, Salvador, Ciudad Real, 
Villa Rica del Espíritu Santo, San Francisco y Mbiaza. 


La determinación de estos términos, que nacian don- 
da finalizaban los de las ciudades citadas que el acta de 
f dación expresa, hace necesario la ubicación de tales po- 
tlaciones. Y bien: Concepción de Buena Esperanza era una 
ciudad situada en el actual Chaco argentino; Santa Fé de 
la Vera Cruz, es la capital de la actual provincia de Sar 
ta Fé; San Salvador era una ciudad de la provincia de Xe- 
rə, cerca, del Paraná; Ciudad Real y Villa Rica del Espi- 
ritu Santo, pertenecian a la provincia de la Guayrá, y San 
Francisco y Mbiaza eran ciudades de la provincia de Del 
Campo y estaban sobre el litoral del Atlantico. 

Esta determinación genérica de la jurisdicción ori- 
cinaria de Corrientes, es la Única forma en que podemos 
roalizar nuestro propósito, porque para trazar en el mapa, 
riatematicamente, sus Érgites, tendríamos que conocer 
ls de las ciudades entre cuyos términos se erige a Co- 
irientes, asunto difícil y casi imposible. 

Sobre todo esto último. Algunas de las ciudades que 
ge citan, como Asunción, San Salvador y Concepción, no 
tienen límites bien establecidos, tal que la última, al de- 
cir de su acta de fundación” ... ... confina con todos los 
confines que son SU eomarca ... ... y pOr confines y têr- 
minos por la una parte los términos de la ciudad de Asun- 
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ción. ... y de todos los demás términos que estan y 
estuvieren en su comarca y redondez”. 

Con tales elementos nos vemos reducidos a la deter- 
minación genérica que hemos realizado, encontrando en 
cierto modo razón al historiador Dominguez, cuando ex- 
presa que en los origenes de la conquista “no existen li- 
mites fijos sino los desiertos que mediaban entre los dife- 
rentes distritos”. 

Agréguese además que muchas de las ciudades men- 
cionadas desaparecieron, y se tiene la jurisdicción amplia- 
da de hecho, desde que no es imaginable en el rigorismo 
administrativo la existencia de zonas sin gobierno, Vease 
el caso, por ejemplo, de la opulenta ciudad de Concepción 
del Bermejo, tomada y destruida por los indios abipones 
en 1631, y que incorpora a la jurisdicción correntina la 
región del nordeste de la despues provincia del Río de la 
Plata, es decir, todo el Chaco hasta el Bermejo por el nor- 
te y la línea de Cruz Alta, a 50 leguas de Córdoba por el 
oeste, que servía de límite con la provincia de Tusumán. 

Por qué Corrientes no heredó a Asunción en la hege- 
monia política de la época, y por qué en Vez de hacerse 
centro del gobierno de la vieja provincia de Vera 6 Nueva 
Andalucía, va perdiendo su importancia y reduciendo su 
jurisdicción? Tenersos Varias TazOnes, inmediatas unas, 
lejanas las otras. Entre las causas inmediatas está el via- 
je a España y la Tenuneia de su dignidad por el Adelanta- 
do Juan Torres de Vera y Aragón, que restó al propísido 
el celebro que concibiera este plan de gobierno, Tambien 
se encuentra la breVe gestión de su primer gobernante, 
el sobrino del Adelantado, que es substituido entre el pe 
sar del pueblo y cuyos súcesores no estuvieron a la altura 
de sua deberes, o ne se les arbitró la amplia jurisdicción 
personal y los recursos que a Alonso de Vera, 

Todo esto sin embargo no hubiese impedido la cul 
minación correntina en el período de la conquista (que 
despues heredó Buenos Aires directamente de Asunción) 
si la propla España no lo hubiese hecho imposible can 
blando el orden económico administrativo de la zona orien- 
tal, con el establecimiento en ella de las Misiones jesuíti- 
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reducciones que volcándose desde la provincia 
ocuparon la jurisdicción correntina hasta 
el Iberá, el Miriñay, y corriéndose 
trechan su territorio como Un 


tas, extensas 
de la Guayrá, 
la tranquera de Loreto, 
el oriente del Uruguay €5 


cinturon de aceto. 
A este respecto se ha escrito con elocuentia y dotu- 


mentación (1). Establecimientos portugueses, de] litoral 
atlantico, en el Brasil, enviaron a los territori0s del Guay- 
rá poderosas expediciones que destruyeron las ciudades 
fundadas por España: Como ellas estaban erigidas sObre 
la opresión del nativo y el invasor lusitano buscaba adue- 
ñarse de él reduciéndolo a la esclavitud, las ciudades des- 
truidas no pudieron reedificarse. Hernandarias de SaaVe- 
dra, en carta al Rey, demostró la insuficiencia de la fuer- 
va y la preeminencia de la conquista evangélica, concep- 
los ove la cedula real de 5 de Julio de 1808 hizo suyos 
euspendiéndose h conquista guerrera. Corrientes ganr 
zada para tompletarla perdió importancia. Apenas si Alom 
co de Vera y Aragon pudo en el mismo año de su estabeel- 
miento (2) encomendar a los indios del telYltoTio actual 
de Misiones. La acción del soldado fué substituida pof la 
del evangelizador, y con las regalias instkuidas €n su be 
neficio reducida la jurisdicción territofiaz, 

Cumpliase por otra parte, algo como un augurio. A 
continuación de los términos que se fijaban pafa la nueva 
ciudad, el acta de fundación de Corrientes explesa: ell- 
retanto que su Majestad o por mi otra cosa no sea manda” 
do en su real nombre. Y estas palabras, que más seme- 
“an una fórmula a algo premeditado, legitimaron la se- 
cesión continua del amplísimo territorio oYiginatio. 


(D,—Artículos del Dr. F. E. Moreno, — en La Prensa. 
(2)—Se distribuyeron las er.comiendas aludidas en 2 de Noviem- 


bre de 1588, 


CAPITULO y 


Tribus indigenas que ocupaban el territorio de Corrien-' 


tes.— Razas. or A 
T. —U! ganización. — Costum 3 
minución del elemento indigena, bres. —Dis- 


e Pe de la actual provincia de Corrientes, co- 
mo Í argentino, estaba poblado por trib ; 
indics aglUpadas bajo la denominación is lo > 
Guaraní. Aj Yespecto existe entre los Pin tn Ps 
pecali zad os Uña verdadera anarquia de Pantera e 
en lo f ud amental coinciden en la identidad de po T 
de indios, a la que llamamos Tupi-Guaraní, y que Ei 
llegado a estas regiones desde la zona del Brasil. po 
Sus cafacteres generales son entre otros Pa cara l 
na, redonda, frente elevada, naríz pequeña, tallos del “4 
ap ges ajgo oblicuos, pómulos poco pronunciados, de i 
a o mezclado con rojo pálido y formas y cuerpo ma- 
Segun l leyenda, habiendo aumentado el nimero de 
os Tupi-Guaraní, dos de sus caciques riñeron y herid 
8us sentimientos personales y de nación SAORA o 
dos grandes palcialidades; la tupi del iasa del cacique 
mayo, quedó en el BTasil, y la guafani, del nombre del ks 
nor se Tetiró a poblar en torno de los rios Paraná y de a 
Plata. Mezclados con estos últimos, subsistieron en esta cos 
na otras tribus de indios de procedencia diversa, de difícil 
determinación en el estado actual de la etn omar america- 
na | 
Sin entar al debate de las teorias que al respecto fue- 
ron expuestas, es incuestionable que la nación guaraní 
fué la Mas extendida y numerosa en el oriente de sud amé- 
rica, y que aun dividida en parcialidades, sin jefe supremo 
sin fo'ma de nación ni constitución política, ni ideas nelis 
giosas comunes y aun en lucha entre si, predominan su th 
po, sus costumbres y su modo de ser. 


Con respecto al litoral argentino la raza puaraní 
fué entonces ula raza invasora. Al llegar los españoles 
iban acercándose hacia las orillas del Rio de la Plata, ab- 
sorbiendo las tribus kutóctonas. De ahí la aparente dife- 
rencia de costumbres, segun los habitos del pueblo al que 
se habian mezclado, y las contradictorias y caprichosas 
denominaciones que & sus tribus se dá por los diversos 
autores que han tratado el asunto. La confusión es tan- 
to mas explicable, cuanto las tribus integrantes de la raza 
guaraní se distinguían, o por atributos personales (nom- 
bres de caciques, etc) 0 por la posición geográfica de sus 
respectivas Tesidencias. 

Vivian en poblaciones pequeñas, en casas rusticas he- 
chas de troncos, ramas y pieles, y pese a las costumbres 
rudimentarias, anotábase entre ellas una perfección evo- 
lutiva. que se manifiesta clara en el régimen político. En 
efecto: las tribus admitian la jefatura de un sujeto o ĉaci- 
que reconociendole nobleza hereditaria, fundado en que 
sus máyoTes habian adquirido vasallos con su valor © go- 
bernado sus pueblos. La nobleza se podia. a su vez adqui- 
rir con la elocuencia en su idioma, el guaranf, y el que lo 
conseguia se grangeaba el afecto de su nación, recibía el 
vasallaje de algunos y ennoblecia a sus descendientes, he- 
redando el primogénito el Caticazgo, Este vasallaje im- 
portaba el labrar y sembrar la tierra, recoger las mieses, 
edificar las casas, seguirlos a la guerra, y en fin, una tan 
estrecha sugeción, que los vasallos ni aun de sus hijOs e 
hijas eran dueños, 

La organización social tenía por fundamento a la fa- 
milia, que existia respecto a la subordinación de los hijos 
para con los padres, presentaba algunos caracteres especia- 
les. A su tenor, la poligamia era ejercida por todos, espe- 
cialmente los caciques que llegaban a tener hasta treinta 
mujeres, siendo la medida de su número la capacidad eco. 
nómica del varon. La unión era permitida pese el parentez- 
co, excepto con las madres y hermanas a quienes se guar- 
daba particular respeto, considerándose lo contrario un 
exceso abominable. No se estableció la eternidad del víncu- 
lo matrimonial, pudiendo el varon hacer abandono de la 
mujer, 
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¡Admitian, en tanto a la religión, E existencia de ui 
Dios, a quien llamaron Tupá, que quiere decir excelencia 
superior, y a quien atribuian el poder de despedir rayos y 
producir truenos espantosos, fenómenos que temian como 
manifestaciones de Tupá, pero a quien no se cuidaban de 
aplacar o hacer propicio. No tenian templos, ni sacerdotes, 
üi representaron a su Dios, pero a veces veneraban los 
huesos de famosos magos que conservaban en chozas 
lóbregas, donde recoglan oraculos, 

La ocupación favorita era la guerra, inspirada en dl 
Beseo de predominar y en el de vengar agravios, Estos 
formaban fina cadena sucesiva, y de ahí la continuidad de 
este estado que afirmó la superioridad del elemento maseu- 
fino, a quienes se designó con el término despectivo de 
“chusma”. La guerra era decretada contra las otras nacio- 
Bes por un consejo comun de los parciales caciques de la 
somarca. Eleglase a un jefe, uno de los más valientes del 
distrito, que tenla a honor morir en gloria, peleando, a vi- 
vir afrentado con lh infamia de la derrota. Peleaban en 
orden disperso, individualmente, sin disciplina, piltandose 
para inspirar horror, en varias formas y Colores, Sus ar- 
fias eran el arco, la flecha y la porra que llamaban maca- 
na, todas hechas de madera, especialmente la ultima; su 
eficacia era proporcional a la dureza del palo, Un comple- 
mento de la guerra era el banquete colectivo en que se ser- 
yla a los prisioneros, Ceremonia barbara, de canibalismo, 
que poco a poco fueron perdiendo a raiz de la conquista 
debido a enfermedades que entre ellos se extendieron, 

Inhuminos con los extraños, eran hospitalarios Con 
log huespedes de su nación, a los que recibian rememoran- 
do los hechos y virtudes de los ascendientes. A esta cere- 
monia seguia la bien venida, que continuaba en el banque- 
te mas esplendido que pudiera Ofrecer el dueño de la casa» 

El traje se reducla a un plumero Corto, de variós colo- 
és hermosos, ò a alguna aálilla de algodón, cón que cu- 
brian las partes genitales—y a veces, en las funciones s0- 
lemnes, vistosas plumas con las que tejian Coronas, braza- 
fetes y plumajes para lA cabeza, brázos, cintura y piernas, 

Diestros en la caza y el lą pesca, comian las carnes 
más crudas que asadas. Aunque voraces toleraban el han» 
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bre por varios dias, pero teniendo que comer lo hacian ëtt 
cuanto sentian apetito. Conocian la agricultura, a la que 
eran muy dados, regufando la oportunidad de las siembras 
por el curso de las “cabrillas” en el cielo. 

La muerte de los individuos era seguida de una cere- 
monia en que largos lantos y exclamaciones de descon- 
suelo manifestaban el dolor, Generalmente acomodaban 
los cadaveres en grandes tinajas de barro, en las que colo- 
caban los instrumentos de trabajo para que en laotra vida, 
en la que creian, pudiesen hacer sementeras y no morir de 
hambre. Innumerables supersticiones completan el esbozo 
que de las costumbres de la nación guaraní hemos reali- 
zado. 

Sintetizandolas podemos decir que desde el punto de 
vista de su constitución política, cada parcialidad de los 
guaranies tenia un cacique cuyas atribuciones eran espe- 
cialmente de orden militar. Cuando las parcialidades se 
unian para su acción común, designaban un jefe por elec- 
ción, cuya autoridad, netamente militar, terminaba casi 
con la guerra. 

Este regimen de igualdad está simplemente confirma- 
do, incluso por las cronicas dejadas por los misioneros: 

La verdadera autoridad residia en un consejo de an- 
cianos, en el cual, segun afgunos, tenian entrada las mis- 
mas mujeres. 

Desde un punto de vista social, sin perjuicio de una 
igualdad civil bien notoria, es indudable existió una clase 
superior o “principal”. Pero debe advertirse que el fun- 
damento de esta división no fué político, sino intelectual 
y moral, especie de aristocracia caracterizada por una ma- 
yor cultura. 

La familia guarani, bajo el regimen paterno, se re- 
sentia de extrema libertad. Existia la poligamia y en un 
principio, segun parece, hasta la libre unión de los sexos. 
El cuidado y afecto a los hijos era tipico en sus costum- 
bres, a quienes se educaba para soldado agil y experto, ti- 
rador certero y buen agricultor. Se cultivaba el lenguaje 
elocuenta, la tradición verbal de la historia de laz parciali- 
dades y de la raza. e 


Desde el rio Miriñay al sur y desde el Corrientes al 
tafe, predominó la nación charrua, gente belicosa, herculea 
y animada, que ademas de los terrenos que ocupaba en la 
provincia extendia su dominio desde el Paraná al Mar del 
Norte, Numerosos, impusieron su voluntad a las naciones 
limitrofes, sin que ninguna les hubiese sojuzgado, y fué 
ante la conquista hispana y sus avances reiterados, que re- 
dujeron su dominio y eoncluyeron por perecer antes que 
admitir su yugo. 

¿Calculadores, alevosos, buscaban siempre el interes in- 
mediato, por cuya causa cometian las más feas traiciones. 
Sus costumbres guerreras eran mucho mas crueles que las 
guaranies ; desollaban, por ejemplo, a sus enemigos muer- 
tos la piel de la cabeza, guardandolas como perpetuos bla- 
sones. Las tribus de esta nación eran generalmente nó- 
mades predominando el varon, mientras pesaban sobre la 
mujer todas las tareas y las faenas domesticas. Fueron en 
Corrientes el azote continuo de su tráfico con Santa Fé, 
que se hacia por el camino real que unia a estas ciudades, 
extendiendose a lo largo de la costa oriental del Paraná 
Una de sus mas extrañas costumbres consistia en amputa- 
ciones voluntarias de falanges o dedos integros, hechas en 
señal de duelo por cada pariente muerto. Ignoraban la a- 
gricultura en absoluto. 

Los bohanes, martidanes, los yaros en la parte sur; 
los caaiguas, entre el Paraná y el Uruguay, sobre las an- 
tiguas misiones jesuiticas, tan bárbaros como los charruas 
los caracaras, en la laguna Iberá; los guaycurues y paysa- 
guas, proximos a la ciudad de Corrientes; los vilelas, fren- 
tones, mocobies y abipones, al sur del río Santa Lucia; los 
tapes en la zona del Uruguay y otros de menor importan- 
cia, generalmente descendientes de los guaranies, comple- 
tan el cuadro de los pobladores indigenas llamados a ser 
actores en el gran drama de la conquista, 


No obstante su numero el indigena, puesto en contac- 
to con el conquistador, fué desapareciendo rapidamente. 
Correspondiendo el fenómeno a un hecho general en Amé. 
rica, se ha acusado de inhumanidad a los españoles por sus 
pocederes para con el nativo. Eo 
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Esta censtra para España, que se ha venido reprodu- 
ciendo en libros de todo orden, desde Obras fundamentales 
a los textos mas simples destinados a la enseñanza, es una 
de las injusticias más grandes para el estudioso. La vida 
humana no es una página teorica, Ni es inmutable en sus i- 
deas, sus sentimientos y su conducta. Con el siglo cambia 
todo ese conjunto de elementos que forman lo que se llama, 
la conciencia y la cultura — y claro está que el mayor de 
los errores es querer transportar A los siglos que fueron la 
conciencia perfeccionada de nuestros dias —como0 será, en 
el futuro, todo empeño de ver nuestro existir tras el cris- 
tal de ideas renovadas y mas justas. 


La razon de esta censura está en considerar la Histo- 
ria de America fuera del proceso evolutivo de la Humani- 
dad. Cuando rectificando vemos que esa historia america 
na es apenas un punto de vista del devenir de una misma 
cultura, la de Occidente — toda condenación a España de- 
saparece dentro de las lineas generales del proceso histori- 
co 

Del siglo XV au XVII era práctica europea el devastar 
los campos, destruir las ciudades y sacrificar a las pasio- 
nes religiosas y politicas no solo a los vencidos sino tambien 
a las mujeres y a los niños. Las guerras de religión, la 
defensa de las libertades Comunales conculeadas por los 
reyes, tiranos en su poderio — son páginas fecundadas 
en crueldades. El derecho del más fuerte, unico que lucia 
en los conflictos, no tuvo en esOs siglos el elemento mori- 
gerador de los estados nacionales, Por el contrario; aisla- 
dos, enemigos por instinto atravez de siglos de régimen 
feudal, las ciudades, las regiones y hasta los castillos con 
sus barriadas, eran enemigos en el cuadro general de una 
Europa que recien entraba al periodo de las nacionalidades. 

Los soldados españoles, nacidos y educados en este me- 
dio de fuerza, tenian naturalmente que transportarlo a A- 
mérica, que con su descubrimiento se incorpora al mundo 
occidental. Si a los vencidos, de contraria religión, se mar- 
caba a fuego y se los sugetaba a un régimen de verdadera 
esclavitud, en plena Europa — cómo debian los guerreros 
de h conquista proceder en otra forma en América? Nin- 
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guna valla se oponia a este punto de vista de los conquista- 
dores y menos cuando recordamos que los sabios y teolo- 
gos discutieron por muchos años si el indio era o no de 
naturaleza humana. 

Sin embargo, la esclavitud fué desterrada de las leyes, 
y el indio, buscado, fué incorporado a la familia, al orden, 
al trabajo, amalgamandoselo con el conquistador — produ- 
ciendose el caso eurlosó que ya hizo notar uno de nuestros 
historiadores, de que las libertades y preeminencias que 
la ley dió a los indios Se traducen mas tarde en revueltas 
y levantamientos contra el poder real. 

Castelar ha sintetizado admirablemente la cuestión 
etendo: “Querer el descubrimiento de América sin gue- 
rra, l guerra sin conquista, la conquista sin violencia, la 
violencia sin estragos, el estrago sin ruinas y desolación 
es querer el parto sin dolor y la vida sin muerte (1). 

La resistencia de los indios a la conquista española y 
gi poca reconocida lealtad, explican la lucha abierta y per- 
manente en medio de la cual transcurre la vida de la colo- 
nia. i ne Ma es 

Los indios se oponian en toda forma al invasor: in- 
feccionaban el agua, sembraban de puas y estacas envene- 
nadas los caminos, planteaban emboscadas y excitaban E 
los sometidos a la rebelion. Claro que el español dió golpe 
con golpe, y como era mas fuerte, necesitado y humano, 
sus represalias fueron enerpicas, hasta brutales. 
© Tambien el indio luchaba entre sí — y Como pocas ve- 
ces se confederaba para rechazar al conquistador, su des- 
truccion reciproca y su inferioridad combativa, a lb que 
debemos agregar la enorme mortandad ocasionada por 
las pestes (2), disminuyeron rapidamente su numero. La 
selva virgen del Vecino Chaco donde fué libre resultó en 
ese concepto — desaparecido el indigena de los territorios 


(1), —Deseubrimiento de América, Pág. 2T. 


(2).—Los guayeurues sufrieron horribles pestes en 1612 y 1617; en 
la zona del Paraná, hambre y peste en 1615, 1618 y 1622 y 
en el Uruguay en 1622 y 1627. El padre Cattaneo (Rev, Bs, 
Aires, —Torno I) consigna el estrago que causó la viruela, 
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pe por el español — el seno donde se gestaron log 
golpes de mano que retardaban traidoramente el 
de Corrientes, itii; 
, Claro que no buscamos negar la parte de responsá bi- 
lidad que en la desaparición del indio tiene la codicia y d 
mal trato del español, pero es indudable que ella fué de- 


sarrollada por la inercia y el caracter malevolo 
i 
de los nativos (3), is 


(3).—El padre González, cuyo espíritu de paz no puede ponerse 
en duda, por su eminencia, dice en nota de 1627, encargado 
de la colonización del Paraná: “debe ponerse freno a los im 
dios y tratarseles con el temor y miedo del español, y esto lo 
he estudiado en A} años de misionero”, 


CAPITULO VI 


Afianzamiento de la nueva ciudad.—Su expansión sobre 
dl desierto — Distinción de periodos-—Noticia del com- 
prendido entre la fundación y 1700.-—Encomiendas y 
fundaciones. 


No somos los primeros en observar la existencia de 
un plan orgánico en la colonización hipánica. Uno de nues- 
tros más eruditos investigadores (1) y con respecto a la 
zona norte argentina, ha dicho: “Esta ingerencia de Jos 
virreyes y audiencias, que se irá multiplicando a lo largo 
del relato que iniciamos, revela que fundaciónes como 
Salta y tantas otras no fueron, como se creyó hasta poco 
hace, caprichos aislados del azar Mi genialidades de capi- 
tanes heróicos, sino partes de planes trazados en Lima 0 
Charcas, donde las autoridades superiores abarcaban la 
totalidad del virreynato ....” 

Dentro de este criterio el establecimiento de Corrien- 
tes fué como el broche de oro de la gestión de Juan de Ve- 
ra, Geograficamente y conforme al acta labrada por el 
Adelantado comprendía: 1>—en la provincia Mamada del 
Paraná, la región bañada por el centro por este río, desde 
la boca del Iguazú entre la sierra de Villa Rica y Tebicua- 
xí hasta el Paraguay, y sierras de Misiones, las cabeceras 
del Aguapey, el Iberá y demás hasta llegar al oeste del 
Paraná. 2—la región bañada por el centro por el Paraná 
y una parte del Uruguay, desde el Bermejo entre los tér- 
rminos de Concepción hasta dar con los de Santa Fé, al 


(10.—Gobernación de Tucumán. Probanzas de méritos y servicios 
de sus eonquistadores.—Tomo IL —Pág. 7—Dirigida por R. 
Levillier. 


beste y al sud-oeste — y entre el Iberá, la serie de cuchi- 
llas entre el río Corrientes y el Miriñay, entre el Guayqui- 
roró y el Mocoretá, etc,—y Y la región bañada por el Cen- 
tro por el Uruguay, desde los términos de la provincia de 
Vera, sierra de Misiones, Aguapey, Iberá, ete. hasta los 
tírminos de la ciudad de San Salvador, sobre el Uruguay, 
per el sud, y por el este hasta dar con las sierras del Ta- 
ps que limitaban las regiones términos de Mbiaza y San 
Francisco sobre el Atlantico. Los términos de ja ciudad de 
villa Rica del Espíritu Santo, en el Guayrá, venian tam- 
bien a límitar al sud con el Iguazú. 

Eu 4 de Abril actua por primera Vez el Cabildo de la 
nueva ciudad con asistencia del propio Adelantado, de jos 
alealdes ordinarios Francisco Alonso de Arazon y Diego 
Fonce de Leon, del alguacil Mayor Francisco de Rojas y 
de los Regidores Manuel Alonso de Velazco, Asencio Ro- 
mero, Esteban Vallejo, Francisco de Leon, Francisco Ro- 
driguez y Diego de Natera. Resolvieron enviar al procu- 
rador Antonio de Madrid a Asunción, en procura de sa- 
cerdote y mantenimientos—y escribir a Su Majestad y al 
Consejo de Indias. Pocos días despues, en 7 de Abril e 
Capitm Alonso de Vera y Aragon presenta al Cabildo su 
nombramiento de Capitan General y Justicia Mayor de a 
ciudad, producido por el Adelantado y presta juramento, 
da fiadores y entra al ejercicio de su cargo. Este acto fué 
la ratificación de un orden de cosas ya establecido, porque 
como ya hemos aclarado, cuando se pregonó en Asunción 
iva a ser fundada la ciudad de Corrientes, fué el Capitan 
Alonso de Vera y Aragon el encargado de establecerla. 
El vino con los primeros conquistadores y vecinos, dominó 
las tribus de la región y leVantó log cimientos del poblado 
que luego solemnemente fundaría el propio Adelantado. 
Tal surge no solo de hechos y documentos ya explestos, 
sino del memorial que el 20 de Agosto de 1888 dirigen al 
Rey los eabildantes correntinos alarmados por una espe- 
cie circulante. Decíase que habiendo sido notificado el A- 
celantado de la provisión por la que no debía dar gobier- 
nos a sus parientes dentro del cuarto grado, los actos de 
Alonso de Vera y Aragon, tenido por tal despues de la noti- 
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ficación y comprendido en el impedimiento, eran nulos y 
po válidas las tierras que concedía (2). En ese memorial 
el Cabildo pedía la ratificación del nombramiento de Ca- 
pian General y Justicia Maycr de Alonso de Vera y Ara- 
gon, fundándose en que habia procedido rectamente en 
sus distribuciones de tierras, traido nueve naciones de in- 
fieles al servicio del señor y asegurado, Venciendo a los 
caaraníes, el camino entre las ciudades de Santa Fé a A- 
sanción. 
Por otra parte, el poderoso prestigio del Adelantado 
y sus familiares acalló el comentario de referencia sobre 
todo cuando la nueva ciudad, para subsistir en medio de 
izibus las más bravias, debia actuar energicamente, con 
>rograma definitivo de afianzamiento. Esta actividad ini- 
vial permitió que en 2 de Noviembre de 1588 Alonso de 
Vera y Aragon hiciera los primeras encomiendas de pue- 
blos, caciques é indios, actuando como Capitan General y 
Fusticia Mayor de Corrientes y provincias del Paraná, 
Uruguay y Tapé hasta la mar del Norte, San Francisco 
Wibiaza, y Guayrá—y por el propio Adelantado. 
En 19 de Diciembre de 1589 partió Alonso de Vera 
wa Asunción en busca de socorros para la ciudad, dele- 
gando el gobierno en el alcalde de 1° voto Francisco Gon- 
zalez de Santa Cruz. Vuelve recién en 5 de Abril de 1891 
con un refuerzo de 40 soldados con las armas y caballadas 
necesarias y abundante ganado vacuno. Para vengar la 
muerte de algunos españoles sacrificados en el lugar Ila- 
mado “La Mandioca”, y castigar a los guaranies que obs- 
culizaban las comunicaciones, hizo liga con los Capitanes 
lonso de Vera y Aragon, su primo, del mismo nombre, 
nodado “cara de perro”, Justicia Mayor de las ciudades de 
sunción y Concepción de Buena Esperanmza—y con Feli- 
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na de Cíceres, Teniente de gobernador de la ciudad de San- 


ta Té. La liga de los ilustres capitanes tuvo sus inconve- 

sientes. Por una parte era reducido el número de armas 

().—Locumento en la obra “Misiones, etc” —Publicación Oficial. 
Pág. 6—Documentación mandada reunir por el gobierno de 
Corrientes y realizada por el Dr. Ramón Contreras, 
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y Municiones, tal que se apoderó a Diego de Palma Carri- 
llo para traerlas—y por b otra, las fuerzas que debia traer 
Cáceres no aparecian. Como la incertidumbre no podia 
continuar, el Cabildo resolvió que mientras la ciudad que- 
dase custodiada por 49 soldados, saliese Alonso de Vera 
eon los restantes 59 de sus milicias a encontrar a las fuer- 
zas que en número de 80 hombres enviaba el otro Capitan 
Alonso de Vera, desde Asunción. Consecutivamente, en 21 
de Abril, se envió a Alonso Sanchez a tratar con los moho- 
mas, con expresa recomendación de no inferirles agravlos. 

Entre las buenas inicietivas de la gestión de Alonao 
de Vera y Aragon tenemos el establecimiento de un depó- 
sito de cereales, formado por donaciones, para arbitrar- 
lo a los pobres y necesitados con cargo de devolución del 
duplo; la orden de que los sabados se limpiasen las ealles 
por los vecinos, de los montes que las obstruian, bajo pena 
de multa; la construcción de una iglesia, de cuyo terreno 
tomara posesión en 1591 Fray Baltazar Gómez, levantando 
una Cruz, y a cuyo servicio puso sus indios que habian de 
dirigir vecinos por turno; ha provisión a pobladores de 
arneses para caballos, celadas y quijotes de cuero, ete. 
Tales fueron sus servicios, que cuando en Agosto de 1598 
entra a gobernar el Río de la Plata Don Hernando de Za- 
rate, y se sabe la designación de Bartolomé Sandoval co~ 
mo Teniente General de la zona-—el Csbildo se le dirige 
pidiendo fuese nombrado Teniente Gobernador de Corrien- 
tes el General Alonso de Vera y Aragon a quien se tih 
tula “padre de esta población de Vera”, Conseeutivamente, 
y por ante Sandoval, que fijó su residencia en Asunción, 
el Cabildo apoderó a Hernando de Polo para que solicitase 
elementos convenientes y necesarios al vecindario, En esa, 
presentación el Cabildo de Corrientes reprochaba a sus 
exapoderados Francisco Garcia Acuña y Antonio de Ma- 
drid el olvido en que tenian a la ciudad, tan absoluto que 
ejerclan el cargo de Regidores en Asunción. Y agregaba: 
“corresponde a los padres proteger a los hijos; para hacer 
el bien a la ciudad no es menester de procurador”. 

Para afianzar la nueva ciudad sus pobladores debie- 
roti luchar no solaments con los indios del oriente del Pa- 
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raná., Sus actividades tambien se desplegaron respecto £ 
las tribus situadas al occidente de este rio, que la ciudad 
de Concepción del Bermejo no podia conservar en paz So- 
lo con prodigios de valor lograron someterlos distribuyen- 
do las tolderías y cacicazeos en encomiendas de 1588 a 
Mayo de 1593 en más de ciento treinta pobladores y por 
el propio Alonso de Vera y Aragon (3). Las luchas más 
tenaces fueron contra los indios Tapes y los de la zona del 
Tebicuari el Paraná, venciéndose a Tapes é itapuas Que 
se encomendaron. Contra las Tapes y eharruas de la costa 
del Uruguay tambien se luchó, poco despues, a las ordenes 
de Hernando Arias de Saavedra encomendándoselos en 
1639. 


A estas expedicionens aparentemente ofensivas pe- 
Yo €n realidad pacificadoras, porque se planeaban sobre 
habiles contraataques (4), agregábanse las dificultades 
producidas por la indisciplina y temeridad de los poblado- 
res, sin los habitos militares que imponian los momentos 
de peligro. Basta para convencernos del peligro que im- 
portaban los actos irregulares de los vecinos, la mención 
de los primeros bandos de buen gobierno, que ne fueron 
sino prohibiciones de expedicionar aisladamente, de perse- 
guir a los indígenas, de dormir fuera de las casas y de- 
sarmado, serie de cuestiones que llevan al Cabildo a un 


(3) —Según cartas de Montalvo en representación de Alonso de 
Vera y Zarate ante el Rey, Corrientes fué fundada con un 
grupo inicial de 150 hombres, entre casados y solteros, intro- 
duciéndose 1500 vacas y bueyes y otros tantos caballos y ye- 
guas, Vese pues que las luchas iniciales disminuyeron su po- 
blación. 

(4). —“Los pobladores de Corrientes hubieron de luchar con los 
de valor pudieron sostenerse. En 1590 y 1598 fueron sitiados 
indios de una y otra banda del Paraná y solo con prodiglos 
y pudo salvarse ya con refuerzos de pobladores o debido a 
habiles contraataques que desde Concepción del Bermejo se 
llevaban a los pueblos de indios”,—El Telegrafo, etc, Buenos 
Aires, números de 1801-1802, 
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contro severo y a la reglamentación de los habitos del 
vecindario (0). 

Era ello necesario. No obstante la leyenda del some- 
t' miento de algunas tribus cuando el milagro de la Cruz, 
lı pequeña ciudad era continuamente atacada por los na- 
tirales. Produciíanse verdaderos síti0s, como los de 1590 y 
1593 (6), en que Corrientes permaneció aislada, pero sea 
li valentía y astucia de los pobladores, o refuerzos oportu- 
Tos venidos de Concepción del Bermejo, se pudo vencer a 
los indios y reanudar las expediciones conquistadoras no 
suspendidas desde la fundación. El esfuerzo desplegado fué 
tan intenso que los prímeros repartímientos de encomien- 
(as y terrenos, comprendidos desde el río de les Palmas 
(hoy Riachuelo) hasta el de los Patos, sobre el litoral del 
Faraná—fueron seguidos de otros en el Chaco actual, des- 
ce el río Puentes al Paraná, realizados por el gobernador 
Fandoval (1598) y por Hernando Arias de Saavedra en 
1598 (7) o en Corrientes por Martinez de Irala (1601) 
cesde Laguna Garzas al Pantano Grande (8). 


(5), —Disposiciones contenidas en las actas capitulares.—Vease su 
sumario en nuestro libro “Origenes de la Sociabilidad Co- 
rrentina”.—Pág. 36—Archivo de la Provincia de Corrientes, 
Por ejemplo, lá de 12 de Julio de 1588 prohibe salir a los ve- 
einos de h ciudad so pena de la vida y declaración de trai- 
dor. Se notificó a Hernandarias que era vecino de la ciudad. 
La disciphina era imprescindible, porque a los indios de la re 
sión se agregaban, con expediciones guerreras, algunos esta- 
blecidos lejos de la ciudad, como los mocoretas (sobre el río), 
los mepenes (sobre el río, hasta la boca del Paraguay) los 
agaces (sobre el Pilcomayo). Estos últimos eran verdaderos 
corsarios del rio y dueños de grandes flotillas, 

5,—El sitio se levantó en 1 de Julio de 1593. 

(7). —Decretada en 29 de Junio de 1598. Hernandarias ya era Gober- 
nador del Kio de la Plata, 

¿8),—Esta distribución de tierras hecha por Diego Martinez de Ira- 
h en 24 de Julio de 1601, corresponde a h expansión rural de 
la ciudad, ganando para la civilización las tierras salvajes de 
su zona oriental. 


Junto con las tierras se encomendó a los indios. En 
los títulos de encomienda conservados en d archivo de la 
Provincia, estipúlase que la dación se efectuaba por tres 
vidas, que los encomenderos debian instruír a los indios 
en la doctrina, enseñarles la ley natural, darles buen tra- 
to y no sacarles más tributo que los de la tasa, reserván- 
dose a los caciques sus mujeres é hijos. 

Estas medidas que formalizaban la conquista, encien- 
den de nuevo el encono de los naturales. A principios de 
1599 los asesínatos de los vecinos de Corrientes y las re- 
vueltas llegan a tal extremo, que los indígenas, envalento- 
nados, pretenden cercar a la ciudad. Hernandarías, que se 
encontraba en la Asunción, ordena en consecuencia una 
expedición contra los indios del sur del Corrientes, y ésta 
se realiza con instrucciones de dar muerte a los varones 
de pelea y que las presas se repartan entre los soldados. 

Por su parte, en 1609, Hernandarias se Ve obligado 
a marchar hacia el norte de Corrientes, contra los paranás 
y otros guaranies. Cerca del Yacuy, que dista 25 leguas del 
Paraná, los naturales tuvieron la osadia de presentarle 
batalla. Pese a su reducida. tropa, de 200 soldados, pudo 
vancerlos avanzando hasta el río Aguapey, ocho leguas más 
adelante. Dió ahí libertad a un cacique que aceptó la paz, 
junto con quince de otras tríbus, pero no bien se retiró 
Hernandarias, en 1610, los índios destruyeron el pueblo 
de los mahomis que respetaban a los españoles y pusieron 
en grave aprieto a la ciudad de Corrientes (9). 

Las sublevaciónes y guerras estaban sugetas a una 
periodicidad curiosa. En 1618 la campaña sostenía- 
se contra los abipónes y sus aliados, que poblaban el Cha- 
co, y fué extendida por los españoles del Paraguay a los 
payaguas. Prodújose entonces una formidable ofensiva, 
para la cual los payaguas con mil artificios bajaron hasta 
el río Paraná, atacando a b navegación, ocupando a al 
gunos barcos, y amenazando a los pueblos de Corrientes, 
de los que sorprenden y saquean al de Santiago Sanchez. 


(9). —Conqguista del Rio de la Plata,—Lozane, citado, Tomo TI — 
pág. 294, 
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En 1638 nuevas invasiones generales de los guaycurus 
atacan a Htatí, mientras en Julio de 1639, los abipones y 
r. bocobies vuelven a destruir a los pueblos de Santiago San- 
chez y Ohoma, sobre los ríos de San Lorenzo Y Empedrado 
respectivamente. Activas expediciones desde Corrientes 
raprimen los excesos, y por intermedio de Una mujer he- 
cha cautiva entonces y bautizada se labró con Cuatro po- 
derosos caciques abipones Un acuerdo de paz qUe tranqui- 
176 el litoral paranaense, instalándose uno Je ellos en la 
raducción de San Fernando que se les formó por Corrien- 
tas, en el Chaco, donde hoy se levanta la actual ciudad de 
Fesistencia. Solo quedó en pié la guerra contra el Cha- 
rrua, que llevó al escenario del litoral del río Corrientes, 
¿onde residian, el drama de las tropelias y contraataques. 
Dentro de este primer período que se inicia con la fun- 
cación y termina en 1700 más o menos, dos épocas marcan 
in maximun en el esfuerzo. La una se abre con el siglo. 
T] Cabildo se ve Obligado a disponer que sus vecinos an- 
Cuviesen armados, que durante la noche tuviesen caballos 
¿tados en las puertas de las casas para acudir a la prime- 
ra alarma, que tuvieran provisión de pólvora, plomo y casa 
en el pueblo, en una palabra, que se colonizara y se traba- 
jara con el arma al brazo (11). La segunda época se ini- 
ciá en 1632 y convulsionó toda la zona litoral, Se abre con 
la destrucción de la ciudad de Concepción del Bermejo, 
cuyos pobladores pasaron a radicarse a la ciudad de Co- 
1rientes—y como el levantamiento indígena era serio, hu- 
lo de intervenir Don Mendo de la Cueva y Benavidez, go 
lermnador de Buenos Aires (1637 a 1640) construyendo el 
fuerte de Santa Teresa para la defensa de la ciudad de 
Santa Fé, localizando asi el grupo autoctono levantisco. 
og correntinos con guaranies aliados penetraron al Ibe- 
rá, por el río Corrientes, derrotando a los indios gentiles 
cn el centro de sus recursos conquistando así días de rela- 


viva paz (11). 


(10). —Actas Capitulares de 1° y de 27 de Febrero de 1608, 
(11). —Victoria de 19 de Marzo de 1639, 


En medio de estas vicisitudes la obra del conquistador 
fué prolifera. Al nucleo inicial de la ciudad de Vera agre- 
ganse, abiertos en abanico sobre el litoral paranaense, 
Otros centros cultufales, plasmados en la raza vencida, 7 
que són una prueba de la capacidad del Joven pueblo. 

Iniciando la relación desde el límite sud de su terri- 
tOrio, nos encontramos a orillas del Guayquiraró con le3 
ruinas de una reducción de indios mepenes y caxas, da 
cuya situación exacta no se guardan noticias. A los 29” 
en la costa, estaba la reducción de Santa Lucia (2), da 
pocas familias, a cargo de los franciscanos, fundada _e1 
1689. Perseguidos por los payaguas, en 1724, se interni 

reducción diez leguas rio adentro. Costa arriba estabaz F 

a corta distancia, otras dos reducciones, de que cuidaban 

clrigos, la una llamada Santiago Sanchez, y la otra, que 

antes estubo sObre las riberas del Bermejo, de donde hv- 
yó perseguida por los guaycurus, denominada Candelaria 
de Ohoma, Su distancia de la ciudad de Corrientes era da - 

Ocho leguas más o menos (13). 

Como a doce leguas al norte de la misma ciudad də 
Corrientes, se encuentra el pueblo de Itatí, Compusose sl 
principio de algunos guaranies reducidos por el celo ir- 
cansable del venerable Fray Luis de Bolaños, franciscano, 
a quien se agregaron como 600 personas que el jesuita 
Fray Roque Gonzalez convirtió y redujo en la laguna de 
Appúpen o Santa Ana, por comisión de los padres francis. 
Ca.No8, 

Venerase (14) en su iglesia, dice Lozano, una mila. 
grosa imagen de Nuestra Señora de la Concepción, que e; 
celebre en estas provincias por sus maravillas y para üs 
fyutar sus repetidos continuos beneficios la frecuentan 
en deyotas romerias no solo log vecinos de las Corriente: 
——_— 

(12) e Be J. M. Cabrer, En la obra “El Límite Orienta. 
del Territorio de Misiones” por Melitón González, Montevi- 
dev—-1883,—Tomo 11-—pág. 205, La fecha de fundación, 1582 
la dá Azara, i 
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y a Tomo I, —påg. 5, 
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sino aún los de la Asunción y Santa Fé El pueblo de Ita- 
tí, como el de Santa Lucia, tenia un gobierno comunal 
en la institución de Cabildos indígenas regulados segun 
las leyes generales. Componiase el de itatí de dos Alcaldes 
de P y 2 Voto, de un Alferez Real, un Alguacil Mayor, 
un Procurador, dos Regidores y dos Alealdes de li Santa 
Hermandad. El período de mando era anual, y los cesan- 
tes elegian a los sucesores con intervención del cura doc- 
trinario. El Teniente Gobernador de Corrientes aprobaba 
o no estas elecciones, usando, más o menos, de la siguien- 
te fórmula: y se les ordena y manda velen de su pueblo 
el aseo y buen gobierno, sin permitir hayan pecados pú- 
blicos, cuiden de los pobres, viudas y huerfanos, asistan 
con toda puntualidad a la doctrina y a oir misa los días do- 
mingo y de fiesta, atiendan sus chacras y sementeras y 
acudan donde los requiera la justicia mayor (15). 

La musica. fué la base de la educación de estos. indi- 
genas, el la que se llegó a la originalidad. Carranza (16) 
enumerando publicaciones en guarani, cita un “Rondo” y 
“Minuete” para violin compuesto por el maestro de la or- 
questa de este pueblo llamado Julian Atirahú. Manifiesta 
ser una ingeniosa composición para ejecutarse por dos per- 
sonas, dindose el frente, porque “donde termina la pieza 
principia el acompañamiento visto al reves”, 

Estos indigenas usaban, por Otra parte, como los mi- 
sioneros, un instrumento musicó de una sola cuerda llama- 
do Trompa marina o monocordio, que colocaban entre los 
labios para imprimir mas sonoridad al arco. Tenia alguna 
semejanza con el violin, 

Una de sus ocupaciones, que arreigó hasta nuestras 
días, fué la industria de alfareria, en la que empleaban tie- 
rras arcillosas de las inmediaciones, Construian tinajas y 
casuelas, de todo tamaño, cantaros, platos, fuentes, tazas, 
ete., muy apetecidas por su propiedad de refrescar el agua. 
Especialmente las mujeres se dedicaban a esta industria, 


(15)—Revista del Archivo, 1909. Entrega 8, —pág. T05. 
(16)—Revista de Buenos Aires, — Tomo X. —pág. 61, —Notas de A, J. 
Carranza a un estudio de Don M. A. Molas, 
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dando a los productos un tono colorado a manera de betun, 
con una tierra encarnada y gredosa semejante al almagr > 

Entre Itatí y Corrientes encontrábase el pueblo de y 3 
Guacaras, indios pacificos y sedentarios, de una cultura 
relativa dada la adopción de los habitos de la vida civil- 
zada. Mandabalos un corregidor. Segun ha tradición 
pueblo habia sido fundado en 1587, por Alonso de Ver», 
Reverenciabase una imagen de Santa Ana, 

Las relaciones entre estos pueblos, y el intercamb:> 
de productos, podian realizarse con alguna regularidad, p- 
ro bastaba que una tribu se declarase en guerra para qu? 
los caminos quedasen clausurados. La expansión de Corrie a 
tes no pudo ser entonces sino lenta. Pero estuvo ayudada 
por los accidentes geograficos, por esa serie de rios que 
corriendo de noreste a sudoeste, hasta el Paranã, son com > 
una serie de fosos abiertos por la naturaleza para resgual- 
do del empeño civilizador. 


Fué recien durante la administración del gobernador 
de Buenos Aires Don Mendo de la Cueva y Benavidez, d2 
la casa de los duques de Albuquerque, eu 1633, que h 
zona interior, de la actual provincia, sintió todo el peso d> 
la mano española presta al castigo de los insultos. En efec- 
to: los caracaras, capesales y mepenes, y algunos gualqu - 
laros, abrigados en las breñas de las islas de la gran lagi- 
na Iberá, excursionaban cometiendo robos y asesinatos d2 
todo genero. En una de sus correrias habian asaltado cl 
pueblo de Santa Lucía, perteneciente a la Orden serafics, 
incendiando l iglesia, muerto el cura Pedro de Espinosa 
y saqueado las viviendas. 


BenaVidez despachó contra tales indios a 100 españic- 
les de Corrientes y 280 gUaranies quienes, al decir de Loza 
no, por primera vez servian al Rey fuera de su país. Encar- 
go de la empresa al General Don Cristobal Garay de Bas- 
vedra, quien ordenó bajesen cinco canoas de las misiones 
para registrar el Iberá y el día de San José de 1639 desen” 
bocan por el Rio Corrientes a ese gran receptáculo de agua. 


En sus correrias apresaron a dos indios de la reduc- 
ción de Itatí, quienes con otros de su pueblo se habian coa- 
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ligado con los rebeldes, y por su confesión supo el lugar 
donde estos tenian el campamento. 

Una parte de ellos, que resistió a las intimaciones de 
entregarse, fué vencida y muerta y la chusma hecha pri- 
slonera, mientras el resto de la expedición al mando del ge- 
neral marchaba sobre los caracaras que acampaban sepa- 
rados. Sintiendolos, se escondieron en forma tal que no pu- 
dieron ser hallados, pero perdieron los mieses, que se tala- 
ron, y los caballos y vituallas. 

Si en su lucha. por afianzarse y conquistar el desierto 
tuvo Corrientes la cooperación de otras ciudades, en el mis- 
mo periodo que llega a 1700 cumplió con los deberes de la 
solidaridad colonial Hemos de recordar en ese concepto 


dos expediciones memorables. Son ellas, la defensa del 


puerto de Buenos Aires, bajo el gobernador Cespedes, en 
1624, contra los holandeses, y la campaña a las ordenes de 
Vera y Mujica en 1680 contra los portugueses que abrían 
los cimientos de la. Colonia. del Sacramento. 


y 


CAPITULO Vu 


Actividad urbana desde la fundacion a 1700. — El fenóme. 
no de la despoblación. — Disciplina de las costumbres. 
Actos transcedentales de sus principales gobernan- 
Les. 


Al misruo tiempo que la ciudad de Corrientes se afian- 
zaba en su emplazamiento y completaba el primer periodo 
de su expansión — £2 define como núcleo urbano dis- 
ciplinando su organismo. 

Alonso de Vera y Aragon llamado por su Cabildo “pa 
dre de esta población de Vera” (1), puso en el empeño Bus 
mejores esfuerzos, sobre todo porque buscaba darle la 
transcendencia politica que el plan de su establecimiento 
implicaba. Pero cuando el Adelantado Juan Torres de 
Vera y Aragon, vuelo a España, renunció de su Cargo; 
cuando la influencia de sus familiares declina con las nue- 
vas designaciones hechas por la corona (2), y cuando la 
predica de Hernando Arias de Saavedra obtiene del Rey 
ka suspensión de la conquista armada intensificandose la e- 
vangélica (3), Corrientes dejó de ser una ciudad básica 
para las expediciones al oriente del Paraná. 


(1).— Nota del Gobernador Hernando de Zarate. Revista del archiva 
de Corrientes. Entrega 1*.-—pág. 65—Año 1914, 

(2). — La de Hernando de Zarate, en 1593, para gobernador de las 
provincias del Plata y la de Bartolomé de Sandoval para la 
zona norte, con residencia en Asunción Vease capítulo ante- 
rior. 

(3).— Estos consejos de Hernandarias se produjeron despues del en- 

sayo de diversas soluciones todas fracazodas, Primero, pare 

asegurar el dominio y defenderse de Portugal se fundaron 
ciudades que dependian del gobierno de Asunción, Fué la for- 
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Designado Bartolomé Sandoval gobernador de la zona, 
visitó Corrientes en su viaje a Asunción. Pudo pues dar e 
cuenta del medio, del prestigio de Alonso de Vera y Ari- 
gon, € informar en el sentido de que el gobernador Gener ț 
Zarate designase a este en Enero 1594 Teniente Gobernador 
y Justicia Mayor de Corrientes, 

Pero el caudillo de la primera hora no podia cambiar 
el orden de los sucesos. Teran, estudiando la evolucion e 
las ciudades de la colonia, ha dicho: “Concluida la. conquis- 
ta, la ciudad superviene cuando puede ser adaptada aunqe 
con un poco de violencia, a un nuevo destino -— o desfalls- 
ce y muere si ese nuevo destino, agricola O comercial, <s 
imposible ...... Comienza entonces una nueva etapa; e1- 
tra en la misma material estructura un alma nuevas la 
ciudad-fortin de la conquista que presidió la presa del in- 
dio, se vuelve la nueva ciudad que recibe, por reflejo, < 
soplo de vida que aquella propagó en la tierra vecina. Es- 
ta nueva ciudad es ya hija del campo......“ (4). 


mula inicial, Tal por ejemplo ocurre con Ciudad Real, funda- 
da en 1594 por orden de Irala para defenderse de los avances 
portugueses; fué transladada más al este por Ruiz Diaz ce 
Guzman despues de su expedición (1583) contra los indics 
de la provincia del Tapé, oportunidad en la cual tambien træs 
ladó mas al este la ciudad de Villa Rica del Espiritu Santo. 
Fracazado el sistema, como ocurrió con Salvador, ciudad de la 
provincia de Keres, cerca del Paraná y otras, se pensó en där 
autonomía política administrativa a estas poblaciones, Es 
carta fechada en Mayo de 1607 al Rey, Hernando Arias ĉe 
Saavedra significaba la conveniencia de segregar de la pro- 
vincia de Asuncón las ciudades de Xeres, Villa Rica, Villa 
Real y formar con ellas un gobierno separado y como esto 
tampoco diera sus frutos, se pensó e intensificó la conquisia 
evangelica. Adoptada esta forma para el Guayra, Corrientes 
perdió importancia. de centro de espansión militar desde qu 
como veremos, la conquista evangelica se corrió al sur, sob: a 
el rio Uruguay. 

(4.— Juan B. Teran, Proceso historico de la ciudad en America. — 
La Prensa, 
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Suspendida la conquista guerrera Corrientes ya no po- 
dia jurar sino un rol localizado, y cuando más ser factor 
tutelar del comercio en el rio, entre las ciudades extremos. 
Los mahomas, indios pacificos de sus inmediaciones, fue 
ron convertidos en auxiliares de la navegación y eran Le- 
vados sucesivamente en cada viaje. El vecindario protes- 
tő; eran sus auxiliares para dominar al guaraní levantisco, 
construir la ciudad y restaurar el fuerte, y lo que era peor, 
eu traslado servia de ejemplo para el cescrectito español 
entre los demas mdigenas. 

Si estas precticas disminuian al indigena, el nuevo rol 
de la. ciudad de Vera, conspiraba contra la población de tar 
za española. La tierra, como en todas las ciudades de la 
conquista, era de un valor casi nulo. Conforme a las le- 
yes de Indias eran repartida en premio de servicios mili- 
tares, para alentar a los descubrimientos, como a los fun- 
dadores y sus descendientes. Debia sinembargo poblarse 
y permanecerse en ellas por cuatro años para perfeccionar 
el dominio, bajo pena de perder la concesión —régimen que 
el abuso y el mayor beneficio a los allegados adulteró. Las 
mismas leyes de Indias obligaban a los vecinos a los traba- 
jos agricolas y la R. C. de 1? de Noviembre de 1619 declara 
lo util de la siembra de legumbres, trigo, cañamo, cebada, . 
etc, arboles frutales y especies y lo útil que es inducir 
a la gente se aplique a estos trabajos. 

Estos buenos reglamentos no podían tener eficacia en 
nuestro caso. Las largas seguias, la langosta y las guerras 
continuas fueron el enemigo de le agricultura que poco a 
poco se reconeentra en las orillas de los arroyos y se li- 
mita al gasto de la ciudad. El hombre de campo anotó que 
esas calamidades no evitaban el beneficio anual de los ga- 
nados, y asi las practicas agrarias se orientan hacia ls 
pecuarias, y preparan la sociedad pastoril que va a segu.r 
en la nueva centuria. 

La población e importancia de Corrientes decayó e 
una forma fantástica (5). Su primitivo emplazamiento, €n 


(5).—Vénse estas referencias en documentos publicados por M. EL 
Cervera, en el Tomo I de su “Hitoria de la ciudad y provin- 
cia de Santa Fé”. —En cuanto a la “Memoria de los indios que 
en las gobernaciones del Paraguay y Rio de la Plata, exis- 
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el Arazatay o Pucará, fué corrido hacia el nóreste buscan- 
dose aguas más profundas y puertos protectores (6); se 
dispuso que sus vecinos con oficio abrieran tiendas fijando 
arancel para sus trabajos, q se proveyera a la enseñanza 
profesional de los menores (7), luego al establecimiento de 
le primera escuela en 1602, para l lectura y escritura y 
mediante el pago de un peso plata por cada alumno (8). 
La autoridad general de estes provincias intervino. 
Visitada en 1596 por el gobernador de las provincias del 
Paraguay y Río de la Plata Juan Ramírez de Velazco, se 


ten, y de las reducciones” ,—leemos: “..... la ciudad de las 
Corrientes. Aunque los demas pueblos son muy pobres este 
lo es mucho más Habrá en él quarenta o cincuenta españo- 
les—no pleden sustentar cura. Tienen dos frayles franciscos 
que pasan mucho trabajo. Tienen muy pocos indios eristia- 
nos de servicio—-Los infieles que les acuden a servir algunes 
veces, seran mil de los cusles hs. reducido algunos un frayle 

descalzo que les doctrinaba. Estan encomendados en esta 
pueblo por noticias algunos indios chovas, chovocas, munxes 
y otras naciones que dicen son muchos, hablan diversas len- 
guas. Está este pueblo en el remate del río de la Asunción 
adonde se junta con el Paraná setenta lenguas de aquella 
ciudad y otras tantas de Santa Fé”. —En el “informe del go- 
bernador Diego de Gongora al Rey eu 1622”-—<onsta: “En la 
ciudad de Sen Juan de Vera visitó y empadronó todos los fa- 
dios e indias que halló en las casas, chacras y estancias de 
sus vecinos y moradores, que fueron 82 indios, 87 indias, Y 


muchachos; los españoles son Y y mayor su pobreza que loz 
del rio Bermejo”. 


(6), — Consta del acta capitular de 5 de Abril de 1683 y de les re- 
ferencias de Azara. 

(N).—Acta capitular de 28 de Abril de 1597. 

(8).— Acta capitular de 10 de Marzo de 1602, Como resoluciones cu- 
riosas sobre habitos populares debemos recordar la de 23 de 
Julio de 1589, prohibiendo se saliese del fuerte inicial, bajo 
pena de la vida, por otra parte que por la puerta principal, 
y la de 1591, bando, prohibiendo a los vecinos jugar sus ar- 
mas y caballos, 
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proclamó por bando la obligación de los poseedores de sola- 
res, chacras e indios en encomienda, de ocurrir a poblar los 
primeros y atender a los segundos en el término de seis 
meses, bajo apercibimiento de perder Sus derechos en be- 
neficio de los que Viniesn a poblar la ciudad. 

La visita de Ramírez de Velazco debia a su vez benefi- 
ciar a los naturales. En efecto: uno de los ramos del co- 
mercio en esta región era la venta de plumas (9) que Jos 
naturales recorian durante cuatro meses al año, en los 
montes, y que los españoles acaparaban a cambio de tabaco 
y yerba, en viles condiciones, esperando, para el cambio, a 
los indios en los caminos de acceso a Corrientes. El gober- 
nudor prohibió este truenque escandaloso, ordenando (0) 
que los que deseaban adouirir las plumas lo hiciesen por 
intermedio del Teniente Gobernador y Escribano de] a- 
bildo- 

Otras medidas de buen gobierno se sucedieron en 1597 
a peticion del procurador de la ciudad Don Ni colas de yr 
llanueva. Este vecino progresista ,cuya estadía se remon- 
taba a la época de la fundación, propone en 28 de Abril 
(11), y el Cabildo asi lo ordena, que los obreros sastres, 
us pateros y carpinteros, como de otros oÍeios pongan tien- 
das para que pudiesen acudir læ vecinos y pasajeros, y 
adopten aranceles de sus trabajos; que se tome medidas 
sobre los menores y huerfanos que existian en la ciudad, 
sin cuidado de nadie, y para los que solicitaba la enseñan- 
mı de profesiones, así como se ordenase el mejor cuidado 
do los ganados de los vecinos, que se amontaban, especial- 
mente el de las viudas y huerfanos, reconcentrado en el 
lugar de la mandioca, y que hacia años no se herraba. A 
estos efectos se comisionó para recoger el ganado alzado 
al Regidor Cristobal Cano Barria, quien debia. traer]o 
al corral del comun y ahí marcarse ante los Alcaldes AJon- 
so Sanchez Moreno y Hernando de la Cueva, quienes paga- 


Ir 4 
— A —— l 1 


(9) — Plumas de martinetas dice el bando. Nosotros creemos se re- 
feria a plumas de garza. 

(10). —De 9 de Setiembre de 1596, Revista citada. Pág. 56, 

(11) —Acta cápitular de ese día, 


ián el trabajo con parte del ganado que se iba a recoger 
12). 

A principios de 1598 el Gobernador de estas provin- 
cias, don Hernando Arias de Saavedra, visita a Corrientes, 
y su venida decide algunas medidas de progreso. Se dis- 
tribuyeron los solares y chacras abandonados A nuevos 
vecinos, nucleandose mas la Ciudad, y se repartieron tam- 
Lien las suertes pertenecientes al Adelantado Juan Torres 
de Vera y al Capitan Alonso de Vera y Aragon (13). En 13 
ce Octubre, en virtud de nombramiento que le expidiera 
Hernandarias, desde Asunción, el mes antericr, es recibido 
como Teniente de Gobemador y Capitan de guerra el del 
mismo grado don Jacomè Antonio expresmdose en su 
nombramiento debia expedicionar contra los indios, distri- 
buir el botin entre los soldados, y mejorar a los encomen- 
deros que asistiesen al empeño de afianzar las fronteras, 
Ela lo interior inició su administración Cambiando el lu- 
gar en que debia levantarse la Iglesia en construccion, a 
cuyo efecto, y al tenor del bando que hacia perder el dere- 
cho a los terrenos baldios vencidos los seis meses de plazo, 
se indicó el perteneciente a Don Juan Torres de Navarrete, 
del que tomó posesion (14) en 31 de Octubre de 1598 el 
entonces cura Don Baltazar Gómez, y la cuadra del ex-A- 
delantado Don Juan Torres de Vera pasó a ser plaza prin- 
cipal. 

A fines de 1598 pasó a otupar el cargo de Teniente 
Gobernador el vecino Capitan Gonzalo de Mendoza, que era 
Alcalde, y por disposicion de Hernando Arias de Saavedra 
vuelto al Gobierno de estas provincias por eleccion popular 
(cedula real de 1537). Su gestion, que hubo de ser fecunda, 
como todas las que presidió este padre de la nacionalidad, 
anenas le permitió por su brevedad preocuparse de las 
fronteras, 

En 22 de Diciembre llega a Corrientes y es reconocido 
por Teniente de Gobernador Don Diego Martinez de Tra- 
la, nombrado por el titular del Rio de la Plata y Paraguay 
don Frantisto de Beaumont, Pese al desagrado con que se 
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(12) —Revista citada. Pág. 68. 
(13). —Revista citada. Pág. 77 y siguientes. 
(14). —Revista del Archivo 1914, Entrega 1? —Pég. 8 y siguientes, 


veciblera el nombramiento de persona agena al vecindario, 


administración se hizo pi poes a » poco, y pudo 
bernar largo tiempo. Entre las 
arno que el tal tiempo se lr psiu dts R la cons- 
acción de corrales comunes para el eneierro del ganado 
ue perjudicaba los sembrados (15), en Enero de 1602; 
¿l transporte de la yeguada a la llamada isla de Garzas; la 
«Ustribución de trigos a las iris necesitadas, q se re- 
quiző de pobladores que habian obtenido abundanie cose- 
a y al precio justo y Corriente (16); y el nombramiento 
lo maestro de escuela para que enseñase a leer y escribir 
a los niños por el precio de un peso plais por cada niño (17) 
Pr otra parte, e 1602 (18) el Cabildo resolvió que el 
-ocurador de la ciudad don Nieolas de Villanueva realiza- 
so ante el gobernador de estas provincias, don E ernando 
das de Saavedra (19), una petición referente al deslinde 
¿> jurisdicciones con la etudad de Santa Fé, Fl asunto no 
a valadi No solo presentaba interés en cuanto al ganado | 
«marron que poblaba los terrenos en litigio, sino también 
e cuanto a las encomiendas de indios, que los de Santa Fé 
«valizaron sin tener en cuenta los titulos que de igual clase 
> habian ¿lado o instituido a vecinos de Corrientes. Estas 
d'ferencias, que habian recrudecido a principios de 1602, 
en erisis desde 1601, dicidieron a Corrientes, en ese enton- 
as, a enviar un Procurador, que se apersonó al Teniente 
CUbernador de Santa Fé don Diego Ros-Baldes, con Ja do- 
« mentación tle su derecho. Los de Santa Fé, siendo noto- 
4 la usurpación que realizaban, escusaron resolver argu- 
sella d entonces referido Gecbernador una penosa -enfer- 
medad que le impedia abocarse el asunto. El Procurador 
de Corrientes se vió obligado a volver despues de formular 
sn protesta, 
La gestion «lel capitan don Antonio González de Do- 
wego, que entra a gobernar en lugar de Irala, a fines de 


( 5), —Revista del archivo. Entrega 2- 1916. 
(15): —Acta capitular de 5 de Noviembre de 1602, 
lo 10 de Marzo de 2608, 
( Acta capitular del 2 de Noviembre. 
19) -—Normirmdo por el Rey nuevamente en 6 de Noviembre de 1601, 
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1603 (20), resuelve de una vez por todas los conflictos in- 
ternos que se producian en los primeros de año con motivo 
de las elecciones de autoridades del Cabildo, a mérito de 
ambiciones encontradas, con la implantación de un regimen 
novedoso ordenado por Arias de Saavedra. Consistía él en 
la confección de papeletas con los nombres de los vecinos 
en condiciones legales para ocupar tales cargos, que 
se sortieaban en los primeros de Enero por el Cabildo en 
pleno. Si bien los cargos se depararon por este sistema a 
la suerte, no concluyó por ello el monopolio que sobre los 
puestos en general tenian algunos vecinos, desde el mo- 
mento que la imparcialidad de las designaciones radicaba 
antes que en funciones determinadas, en las listas de gor- 
teables. Sin embargo, el corto numero de vecinos dió cier- 
ta eficacia al procedimiento. 


La gestin de Gonzalez de Dorrego se caracteriza por 
la publicidad de las instrucciones de Arias de Saavedra res- 
pecto a la conducta que los encomenderos (21) debian ob- 
servar, por la imposición de penas a los cabildantes que no 
asistian a los acuerdos de los dias lunes (22); por la dis- 
tribución de semillas a los vecinos que no la tuvieren (23) ; 
por la provisión de carne y sebo para el vecindario a cuyo 
efecto se autorizó la matanza de vacas cimarronas que se 
encontraban en la banda occidental del Paraná (24), co- 
misionandose al Regidor Diego de Insaurralde; por el pago 
de las requizas de armas que hiciera el Cabildo (25); por 
la fijación de terreno para levantar un edificio para 
Casas de Cabildo (26); por el reconocimiento, por primera 
vez, de Comisarios y Tesoreros de la Santa Cruzada (27), 


(20).—Revista del archivo 1816. Pág. 140. 
(21)—Aecta capitular de 6 de Enero de 1604, 
(22).—Idem de 10 de Mayo de 1604. 
(23).—Idem de 14 de Junio de 1604, 
(24).—Idem de 19 de Julio de 1604, 
(25).—Idem de 11 de Octubre de 1604, 
(26).—Idem de 27 de Junio de 1605, 
427).—-Junio de 1605. 
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y por las almonedas de bienes de deudores que se hacian 
con pregón y a pagar el precio en especie (28). 

El gobierno de Bernardino de Espindola, reconocido 
en la reunion capitular de 17 de Febrero de 1607, se carac- 
terizó Por la mejoría de las condiciones sociales, Así, por 
ejemplo, en Enero de 1608 se ordenó la recolección de víve- 
res para las viudas pobres de la jurisdicción, encargandose 
al Alcalde de 1° Voto distribuir los socorros, y la concurren- 
cla a la escuela y aprendizaje de un oficio a los huerfanos, 
En 28 de Enero del mismo año se acepta el concurso de un 
vecino pafa la enseñanza de los niños (29), y en 9 de Abril 
ante la carestia de viveres, ya cronica (30), el Cabildo or- 
dena se maten vacas con este objeto en cantidad suficien- 
te, enCargandose de ello a los Alenldes ordinarios y a los 
dos de la Santa Hermandad. 

En 1609 enira a gobernar Corrientes, nombrado por 
Hernandarias de Saavedra, el Capitan Jacome Antonio. 
Preside y a peticion del entonces Procurador de la ciudad 
Gómez Torquemada, una mejor ordenación urbana, persi- 
guiendose la población de los sitios baldios, y posteriormen- 
te la habilitación de trigo a los agricultores que no lo tenian 
para semilla y en cuya oportunidad se lo requizó de “las 
trojas existentes en ambas orillas del rio” (81). 

A fines de la primera dicada del siglo se produce la 
mejora de la situacion juridica de los indios, por ordenes 
recibidas del Gobernador General N egrón, a petición de A. 
rias de Saavedra. Fayorecian estas órdenes especiales a 
los indios mahomas, por los servicios que habian prestado 
al yecindario, y quienes desde entonces no pudieron enco 
mendarse y adquirieron su libertad. Entre otras prescrip- 
ciones Se prohibió la venta de los indigenas, su traslado a 
Otros pueblos, y en cuanto a lx “mita” destinada a log yer- 
bajes, donde perecian en gran numero se ordenó vigilar la 
baga y el substento. Estas instruciones aparecen subscrip- 
tas por Negrón, en Buenos Aires, en 4 de Julio de 1610, y 


(28).—En algodón. Revista del archivo 1916. Pág. 168, 
(29).—Acta capitular. 

(20).—Revista del archivo 1918, Pág, 195. 

(G)— id dd, id 1916, Pág. 181, 
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tomunicadas al Cabildo de Corrientes en cuyas capitulares 
se transeribieron (32). 

Obra de estos primeros gobernantes de la joven elu- 
dad, fué la definición urbana de Corrientes. La eludad-for- 
tin de la primera hora, finalizada su misión de conquista, 
logró irradiar sobre la region comareana su energia y vivir 
luego de un vitalismo que sembraron sus varones en por- 
fiada gesta. Sobre todo su pueblo tiene la nocion de su per. 
sonalidad y sabe de la medida de su derecho, que pone de 
relieve en las siguientes cireunstaneias. Por provision de 
la Real Audiencia de la Plata los que gobernaban en el te. 
rritorio de la provincia de Buenos Alres debian ser vecinos 
y moradores de las ciudades en que se ejercieran sus fun- 
ciones (33). Como ella no se cumpliera en Corrientes, sus ve 
cinos se dirigen en queja al Rey quien dispone su acata- 
miento (34). Y fuese ese espiritu constructivo, o el presti- 
gio conciente de su clase superior, es lo cierto que por or- 
denes libradas en 21 de Octubre de 1647 por Jacinto de La- 
ris, Gobernador del Rio de la Plata, desde la reducción de 
Candelaria, en la visita que hizo a los pueblos de Misiones, 
aquellos situados al sur del rio Paraná, de esa jurisdicción, 
debian ocurrir al Teniente de Gobernador de Corrientes 
despues de cada renovación de autoridades en busca de 
confirmación. 


1 


(82)}.— id id, id, 1916. Pág. 181 
(83). —Provisión de 12 de Julio de 1627, 
(84). —Orden de 9 de Mayo de 1722, 


CAPITULO VII 


Expansion de ciudad de Vera en el segundo periodo, de 1700 
a 1900.-—Guerras con los payaguas, abipones y cha- 
rruas.—Nuevos nucleos rurales de expansion.—Sala- 
das y San Roque.—La campaña al Tebicuary.—Ex- 
ploraciones en el Chaco. 


Ya hemos visto como en el periodo comprendido entre 
1588 y 1700 la ciudad de Corrientes logró dominar las tri- 
bus indigenas de la comarca, mantener alejados a los gen- 
tiles en sus fronteras mediante periódicos contra ataques 
y afirmar su expansion hacia el oriente del Paraná con el 
establecimiento de los pueblos indigenas de Itatí, Guacaras 
Santa Lucia, Santiago Sanchez y Ohoma. 

La clave de su progreso está en el desarrollo estupen- 
do de sus ganados. Mulfiplicados en sus campos pastosos, 
con aguadas permanentes, la población buscó domesticar- 
los en potreros naturales formados por el cruce de rios y 
arroyos, en cuyos rincones se los aquerenciaba, y en esa 
Forma, en demanda de tales accidentes naturales la pene- 
tración al oriente fué continua. 


Pero si la riqueza semoviente explica la actitud co 
rrentíns, fué así mismo causa de poderosas invasiones in- 
dígenas. De 1718 a 1728 hubo de lucharse contra los paya- 
guas, tribu levantisca y brava que desde sus tolderias, a 
mucha distancia de la ciudad de Corrientes, en el rio Para- 
guay, se lanza al Parará para dominar sus costas, Cubrien- 
do sus canoas con camalotes para simular embalsados, im- 
piden la, navegación, obligando a una vigilancia y defensa 
preventiva del litoral correntino. Itatí, Santa Lucía, la Vir 
gen de la Candelaria de Ohoma y Santiago Sanchez, fue- 
ron el lugar de acantona miento de las guardias de las cos- 
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tas, lo que no impide la sorpresa y asalto del age Te 
estos pueblos, que es destruido e incendiado. Su cura e 
José Antonio Gimenez, religioso franciscano, Se dirigió 
con los naturales a Itatí, asi como el cura del puebjo de 
Ohoma, Don Marcos de "Toledo, que ante estOs sucesos 
emigra con sus feligreses tierra adentro, 

Tratados estos asuntos en la sesión Capitular y Junta 
de Guerra de los días 14 y 18 de Eneto de 1723, el Tenjente 
de Gobernador y dos capitulares fueron a señalar el nuevo 
emplazamiento de estos pueb"os, tarea ya concluido para el 
Ie de Julio de ese año. El pueblo de Santiago Sanchez fué 
establecido sobre el río San Lorenzo y el de Oh0ma sobre e 
del Empedrado a alguna distancia del Paraná, donge Sub- 
sistieron hasta el 23 de Octubre de 1739 en que fueron por 
segunda vez destuidos por los abipOnes y ss aljadoS “de 
la otra banda del Pafaná”. 

Si la invasion de payaguas de 1723 fué pTave (1), esta 
de los abipones, de 1739, no fué menos desastrosa, corres- 
pondiendo a una ofensiva metódica del indigena. En 1788 
los guaycurues avanzan contra el pueblo de Itatí, slend? 
perseguidos hasta sus propias tierras pot Don Gregorio de 
Casafus con doscientos milicianos. El 24 de Julio de 1739, 
log abipones, mocobies y sus aliados asaltaron en el rfo Em- 
pedrado a varios pobladores; en 7 de Octubre atatan a Oho- 
ma y el 22 del mismo al pueblo de SaMtiago Sanchez, en el 

cue dan muerte a Fray Antonio Alegre del oTden serafico 
z cautivan a pobladores saqueando las casas. IgMales m- 
eursiones llevan contra las estancias Verillas desde el pue- 
blo de Senta Lucía al de Itati, en mas de sesenta leguas de 
costa. Su gran número impidió una acción OfellsiVa eficaz 
viendose los sobrevivientes obligados a Yefugiafse en la 


(0,— Se debe anotar que estas invasiones de gentiles correspon- 
dian a movimientos de tribus ocasionadas Por “entradas” o 
expediciones de españoles desde otras ciudades. Esta de 1723 
corresponde a la campaña abierta desde Santa Fé, en 13 de 
Octubre de 1721, y a la que concurrieton 150 milicianos de 


Corrientes. 
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ciudad de Corrientes y pueblos de Saladas, Santa Lucía e 
Itatí, donde se fortificaron. 

Cuando el ataque a Santiago Sanchez, salió de Corrien” 
tes por rio, en dos barcos, una fuerza de auxilio al mando 
de los sargentos mayores Juan Benitez y Agustin Insau- 
rralde, quienes sorprendieron a los indios en una isla res” 
catando los efectos y cautivos como al cura Fray Miguel 
Ferreira, los que se establecieron (1740) en la costa del 
Sombrero, custodiados por un piquete de milicianos del 
Riachuelo, hasta que se mezclaron con los españoles. En 
cuando a los restos de la población de Ohoma se transladó 
a la capilla de Saladas concluyendo por fundirse en el ve- 
cindario, : 

A este respecto cabe consignar que Saladas (segun 
Azara) fué una guardia establecida para proteger las ex” 
plotaciones ganaderas, datando de Enero de 1703 (2). En 
las tierras proximas denominadas “muchas islas”, vivian 
guaranies y charruas agricultores, amigos y compañeros 
de los españoles en sus expediciones guerreras, gue pere- 
cieron a manos de los tapes en 1707. 

El desconcierto producido por la inVasión abipona dura 
hasta 1744, en que se inicia la campaña ofensiva y de paci 
ficación por Felipe de Ceballos, quien gobernaba estas co- 
marcas. Lanzado sobre la huella de una nueva incursión 

indígena, cruza el Paraná y sorprende y dá muerte a nume- 
rosos indios, teconguistando a cautivos, ganados y efectos 
de toda clase. Una nueVa sorpresa realizada al año siguien- 
te escarmienta a los indigenas, creandose la paz mediante 
un tratado de cange de prisioneros y el sometimiento de 
los caciques Benavidez y Naré, Ey, primero pasó a la reduce- 
ción de San Gerónimo, en Santa “é, y al segundo se le for- 
mó reducción con el nombre de San Fernando (Chaco), 
primero a cargo de los jesuitas y despues de su expulsión 
a la de los religiosos de San Francisco. Los otros dos caci- 
ques, el Petizo y Haleyquin, vueltos a su centro de acción 
en el Cliaco, no liostilizaron mas a Corrientes, da 


(2) —Azara expresa tomó la fecha de la inscripción hecha en la 
puerta de la iglesia, k 
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el ultimo por reducirse en La Concepción, frontera de San- 
tiago del Estero (3). 

No ocurrió lo mismo con los mocobies del Chaco. En 
1773 iniciaron una ofensiva contra el pueblo o reducción 
de San Fernando, que Corrientes habia levantado en aquel 
territorio con los vencidos abipones, El cacique Naré, que 
la dirigia, reclamó del lugar teniente de gobernador de 
Corrientes, Juan Garcia de Cossio, protección, expresando 
se buscaba destruir a San Fernando y requiriendo Para 
vivir en paz, tierras sobre el Paraná, en la costa correnti- 
na o en la región de Misiones. El Cabildo en 3 de Febrero 
aumenta la guarnición correntina en San Fernando y reu- 
ne un cabildo abierto el día 23 de Abril para considerar el 
grave asunto, desde que a los mocobies se habian agregado 
los lenguas, tobas y vilelas. Ante la dispersion de las mili- 
cias de Corrientes, que servian la lejana guarnición del Rio 
Pardo, se resuelve mantener el stato quo, no tomar h ofen- 
siva por insuficiencia de armamento, y de soldados y ges- 
tionar se librase al vecindario de la carga de esas lejanas 
guarniciones ante la necesidad de “defender la propia Pa- 
tria”. Y como los sucesos apremiaban los indios de San Fer- 
nando desampararon el pueblo, retirándose algunos a San 
Geronimo y otros a la jurisdicción correntina, quedando 
pnicamente las milicias de Corrientes. El lugar teniente de 
gobernador consideró esta situación irregular, la exten- 
sión de las costas de la provincia, la exigencia de los abi- 


(3)— Aludimos solo a las campañas principales contra el indigena 
omitiendo aquella en que Corrientes actuaba para secundar los 
esfuerzos de Santa Fé sobre las tribus del Chaco. Asi, por 
ejemplo, en 1728, en virtud de ordenes superiores, las milicias 
de Banta Fé y Corrientes expedicionaron sobre los Charruas, 
Los últimos, desde el paraje denominado Las Tunas, cerca de 
Santa Lucía, obedeciendo ordenes del Teniente Gobernador 
Don Pedro Grievo, avanzaron pero al cruzar el Paraná fren- 
te a El Rey (arroyo) como no encontraron a sus colaborado- 
res regresaron. Es que a Corrientes se le hacia cuesta arriba 
combatir fuera de su jurisdicción cuando sus hogares queda- 


E ban abiertos a los golpes del nativo que la rodeaba. 
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pones de que se los defendiera, lo que los hacia practica- 
mente inutiles como instrumento defensivo contra los mo- 
cobies y propone el traslado de esos indios a Garzas. Asi 
se hace, resolviendo el pueblo en Cabildo abierto de 2 de No- 
viembre de 1773 retirar el destacamento de San Fernando, 
poblado que años despues es restablecido. 

El otro de los enemigos tesoneros de Corrientes fué 
el charrua, tribu que desde el rio Santa Lucía extendiase 
hacia el sur cortando las comunicaciones con Santa Fé y 
los pueblos sobre el rio Uruguay. Tercos en su empeño de 
dominar el territorio, asaltaban las estancias y los viaje- 
ros, perjuicios que acrecieron en 1716 (4), obligando a ex- 
pediciones ofensivas que concluian en convenios de paz 
siempre violados por la traición y falsia innatas de los gen- 
tiles. Tal ocurrio, por ejemplo, con el tratado de paz por 
el que se les entregó veinticuatro indirenas apóstatas que 
Corrientes tenía en su poder, recobrando más de un cen- 
tenar de caballos del vecindario. Se dió cuenta del conve- 
nio en la sesión capitular de 20 de Agosto de 1735, 

En 1737 el entonces gobernador Pedro Bautista de 
Casafus, hubo de levantar una informacion sumaria sobre 
estos excesos cronicos, disponiendo el gobierno de Buenos 
Aires en auto de 9 de Abril de 1738 que los charruas fue- 
ran Perseguidos con todo rigor asegurándose a los caciques 
Campusana y D, Cristobal que resultaban sus caudillos, 
Se encarecia además la muerte de los convictos y que a los 
menos culpable se mutilase algun miembro para que sir- 
viera de ejemplo... La guerra continuó cruenta. Don Ni- 
colas Patron, a quien por sus meritos se nombró maestre 
de campo general en 2 de Febrero de 1753 llegó a hacer 
treinta y dos expediciones hasta 1756. Campañas abiertas 
con simultaneidad desde Santa Fé permitieron a Patron 
destruir a las tribus charruas apoderandose de gran parte 
de la chusma, con lo que concluyeron sus invasiones a la 
frontera del Paraná. 

Esta seguridad relativa, conquistada en la frontera 
del Paraná y a todo el largo del rio Corrientes, dió alas a los 


(aka 
(4) — Acta capitular de 24 de Febrero de 1716. ` enas 
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empeños de expansión. Saladas convertida en un centro ur- 
bano ponderable fué mirada con prevención por los diri- 
gentes de la capital Su gobernader, Don Nicolas Patron, 
quizo anular aquella base de independencia y ordenó que 
se deshiciese la capilla y la poblacion para ser trasladadas 
a Anguá. Era el dueño de la fuerza y esta cumplió su vo- 
luntad. La capilla fué demolida y los vecinos obligados a 
cambiar de residencia, con mas la carga de edificar a su 
costa l nueva capilla y las nuevas viviendas. 

La familia de Casafus, uno de cuyos miembros tenia 
por vida el cuarto de Saladas, armó pleito al teniente go- 
bernador ante el gobernador y Capitan General del Rio de 
la. Plata, haciendo valer en a ocasión la autoridad del ca- 
bildo y levantando el espíritu publico contra el hecho, 

Encarnizada fué la lucha, tocandole al teniente gober- 
nador la peor parte, pues se repusieron las cosas a su es- 
tado primitivo y él quedó con esta acusación del cabildo; 
“Pedimos igualmente se ponga coto a los rateos del Te 
niente en los ganados de los vecinos de Saladas, con pre- 
texto de mantener indios de paz fronterizos”, 

El gobernador del Rio de la Plata recabó informes de 
las autoridades civiles y eclesiasticas y de los vecinos so- 
bre las causas de la traslación del pueblo y la convenien- 
cia- de la medida, y habiendolos obtenido contradictorios, 
el 22 de Octubre de 1750 nombró en comisión a Don Pedro 
Cabral y al licenciado Miguel Perez para que consultasen 
directamente la voluntad del vecindario comprometido. Los 
comisionados informaron que “todo lo hecho por el tenien- 
te Sobernador ha sido con violencia, contra la expresa 
voluntad de los vecinos; en estos momentos procede del 
mismo modo para neutralizar la investigación imparcial; 
y finalmente, el paraje antiguo es superior al nuevo, por 
ser este desierto y escaso de muchas cosas indispensables”. 

En vista de esto, el gobernador Andonaegui ordenó 
que “sin impedimento ni estorbo de ningun juez eclesias- 
tico ni secular, don José E. Acosta y el licenciado Marcos 
Duran pasasen a demoler y demolieran la dicha capilla 
trasladada y a establecer la antigua en su mismo sitio y, 
lugar”. (22 de Agosto de 1751). 
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Las Saladas recobra asi su primitiva ubicación y nom- 
bre transitoriamente reemplazado por el de Anguá, que el 
uso simplificó despues reduciendolo a Saladas”. (5) 

Poco despues, en 11 de Octubre de 1773, se fundaba 
en el Paso de Bias, del rio Santa Lucia, la capilla de San 
Roque, convertida en centros de nuevas actividades. Según 
el acta (6), aprobada la erección por las autoridades politica 
y eclesiastica pues se establecia una nueva parroquia— 
continua la penetración correntina. El vecindario del otro 
lado del Rio Corrientes convertido en “partido de Curuzá 
Cuatiá”, gestiona en 1779 la fundación de un pueblo y el 
establecimiento de una capilla, la que es erigida y consa- 
grada dos años despues (7). 

Desde este momento el nueleo correntino vió contra- 
riados sus intereses por la expansion colonizadora abierta 
desde Misiones y euyo centro de acción era, Yapeyá. Lo que 
cios antes fuera rivalidad pasable eonvirtiose en problema 
capital que trataremos en oportunidad, 

Hacia el norte la expansion correntina dió lugar al ve- 
cindario de Mburucuyá, dependiente del de Saladas y com- 
pretó su sistema con Caa- Cati, hoy General Paz, y San Am 
tonio de Itatí, actual Beron de Astrada. El ultimo de estos 
poblados data de 16 de Marzo de 1764, en que fué consa- 
grado su templo por Fray Pedro Bernardo Sanchez (8). 

Con motivo de dividirse el gobierno del litoral radica- 
do €n Santa Fé en dos tenencias de gobierno con asiento 
respectivamente en Santa Fé y Corrientes, se fijó por la 
a reia ee ni mo ultima y el Paraguay. In- 

ry, afluente del Paraguay (9) 


(5).—Guia de la Provincia de Corrientes.—P, B Serrano.—Ya çita- 
da. 


(6) —Original en el Curato del pueblo de San Roque. 
(7),— Acta capitular de 20 de Julio de 1801, Consta que en la sema- 


na anterior se habia hendecido la mueva capilla de G Cuatiá 
por el Vicario de la ciudad de Corrientes, 


(5), —ver “La Opinión”, de 17 de Setiembre de 1857. Estudio del 
Sr, Pablo Caussean. 


(9).— Consta de acta capitular de Corrientes de 14 de Junio de 1673 
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Mientras la expansion correntina no chocó con la radiada 
desde Misiones, los terrenos situados entre el Tebicuary y 
el Parana permanecieron semi abandonados. Pero en 18 de 
Enero de 1779 el Maestre de Campo Don Juan Benitez de 
Arriola planteó al Cabildo de Corrientes una necesaria po- 
litica de expansion. En efecto: el procurador de la ciudad 
habia hecho presente que los vecinos no tenian ya lugares 
libres para la organizacion de estancias, por lo que pensaba 
en las llamadas “Lomas de Pedro Gonzalez” situadas al 
norte del Paraná lindando con la provincia del Paraguay. 
Con 50 soldados y 14 indios de Itatí el maestre de Campo 
se apresta a h empresa. 

Cabe anotar que esta zona al norte del rio Parana ha- 
biase discutido entre los hombres de Corrientes y Asunción 
habiendose arribado entre Don Juan Garcia de Cossio, Te- 
niente de Gobernador de Corrientes y el Gobernador del 
Paraguay a un convenio en 5 de Febrero de 1778 por el 
cual se fijaba a Curupaity como linea divisoria provisional 
de las jurisdicciones. Esta queda en la mitad del terreno 
existente entre el Paraná y el rio Tebicuary, pudiendo Co- 
rrientes y Asunción poblar las secciones sur y norte res- 
pectivamente, sin perjuicio de los derechos exclusivos que 
ea definitiva demostrasen las partes contratantes. Este 
convenio habia sido subscripto por el gobernador del Para- 
guay durante su viaje a raiz de su nombramiento, como 
recurso que facilitaba la orden que recibiera de poblar las 
Zonas desiertas sobre el rio y subrogandolo a la aprobación 
del Cabildo de Asunción que en Marzo de 1779 aun no se 
habia producido, 


En 9 de Marzo de este año el Cabildo correntino re- 
suelye poblar esos terrenos a base del establecimiento de 
un grupo de milicias que ampararan al vecindario, enco- 
mendandose el día 22, de la empresa, al Justicia Mayor y 
Maestre de Campo Juan Benitez de Arriola, 

Expedidas las instrucciones detalladas de a empresa 
en 9 de Abril, se remiten al Maestre de Campo que a raiz 
de su designacion organizaba en Itatí las milicias y ele- 
mentos necesarios. Pero el gobernador del Paraguay, Pe- 
dro Melo de Portugal, reclama en extensa nota; expone que 
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su silencio al acuerdo de 1778 debiase a que habiendolo ele- 
vado al Virrey, este no contestó, pero que siendo exclusivo 
el derecho del Paraguay a estos terrenos debíase suspender 
h empresa que se preparaba en Itatí y disolver los 200 mi- 
licianos ya congregados (nota de 30 de Marzo de 17 79). 

Los hombres de Corrientes despues de documentar sus 
derechos y recurrir al Virrey, insistieron en sus propósi- 
tos; terminada h fortificacion de Curupaity, empezó a 
arraigar el vecindario habilitandose los caminos al tráfi- 
co de ranado pero el Paraguay eontinúa en su actitud inti- 
mando el desalojo de los nuevos pobladores. En 12 de Ju- 
nio el Cabildo Correntino a su vez considera el caso y al 
urgir su resolución por el Virrey, declara. roto „£l conve- 
nio de 1778 y reclama ya todo el territorio entre el rio 
Paraná y el Tebicuary, rio este último que fué como se 
sabe limite entre las provincias del Rio de La Plata y d 
Guayra. 

Llevado el asunto ante el Virrey Juan José de Ver- 
tiz este permite, en 13 de Setiembre, que el Paraguay 
pueble parte de la zona litigiosa, hasta el Neembucú— y 
en 13 de Noviembre de 1779 resuelve sobre el litigio se- 
falando la mitad de los terrenos a Corrientes y la otra al 
Paraguay, comisionando para la demarcación al goberna- 
dor interino de Misiones (10). 

Otro de los nobles esfuerzos de la ciudad de Corrien- 
tes se accionó sobre las selvas del Chaco y no bien con- 
cluyeron las guerras contra el charrua. Buscábase abrir 
comunicaciones con la provincia de Tucuman— y en este 
Concepto el Teniente Gobernador Nicolas Patron se lanzó 
a la campaña en dirección al Fuerte Balbuena llegando 
hasta la costa del Bermejo. En 1778 y 1779 se renovaron 
las empresas. Debemos recordar la del Mayor Lorenzo 
Doncel que fué por tierra de Corrientes a Salta con una 
escolta de indios amigos; y poco después, en 1794, la del 


(0).—El tiempo concluyó su obra y de esa zona fué despojada Cor- 
rientes con el caracter de “por ahora”, por el artículo 4 del 
Pacto del 12 de Octubre de 1811, entre las Juntas revoluciona- 
rías de Buenos Aires y Asunción, y definitivamente por el ar- 
tículo 1* del tratado de paz de 3 de Febrero de 1876. 
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Teniente Coronel Espindola con otros oficiales y una pe- 
queña escolta de milicias hace la misma ruta en 25 días, 
por las riberas del Bermejo, retornando después de ganar 
el fuerte de San Fernando, con la mayor facilidad, a Co- 
rrientes, f 

En 1780 (2 de Junio) inició angloza expedición el 
Coronel Francisco Gabino Arias, quien fundó en la zona 
del Bermejo la reducción de San Bernardo, en 16 de Di- 
ciembre—esfuerzo que se dobla en 1: de Junio de 1794, des- 
de la villa del Pilar de Nembucú sugeta aun a la jurisdic- 
ción correntina. Los expedicionarios que buscaban abrir un 
camino a Salta, llegaron en 4 de Julio al fuerte de San Fer- 
nando de esa jurisdicción regresando en Agosto al lugar 
de origen. 

El dominio territorial de la ciudad de Corrientes que- 
dó, conelusas estas campañas, claramente definido. Pudo 
en el ya en paz preparar su progreso y definir su robusta 
personalidad moral. 


CAPITULO IX 


La conquista evangelica.— Consideraciones generales. — 
Iniciada en el Guayra se corre hacia el sur llegando 
al limite del rio Miriñay.—Choque entre los centros 
civilizadores de Corrientes y Misiones.— La opinión 
pública correntina. — Movimiento “comunero” en 
Corrientes y su triunfo relativo.— El programa po- 
pular.— Revolución armada contra el poder jesuita... 
Represión y procesamiento de los correntinos dirigen- 


tes. —Gobierno de Buccarelli.— Expulsión de los je- 
suitas del Rio de la Plata. — Liberación de Corrien- 
tes. 


Los saldos de la colonización española en los terri- 
torios centrales de la cuenca del Paraná y del Paraguay, 
los obtuvo la madre patria sin recurrir a los recursos de 
su tesoro ni al envio de refuerzos y elementos de todo ge- 
nero, Concretábase a contratar con sus Adelantados pro- 
cediesen a poblar y conquistar, y ellos encontraban recur- 
sos en el pais y utilizaban los de su peculio personal y el 
de los conquistadores. El sistema metodizado en la A- 
sunción por el Adelantado Irala hizo escuela, y fué así 
como sus continuadores especularon a base de la codicia 
de sus oficiales y soldados, a quienes encargaban del em- 
peño dandoles en retribución el derecho de encomendar 
los indios sometidos. 

Como €s natural los aborigenes fueron los primeros 
en sufrir las consecuencias de este regimen, por le que 
España modificó a principios del siglo XVI su politica 
dandole un caracter mas humanitario. Consistió en quitar 
a la conquista el interes personal que inspiraba a los gue- 
rreros, y es obvio que ello retarda el progreso de la con- 
quista, tanto por el menor número de los exploradores cuan- 
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to por la reconquista de libertades realizada con exito por 
los propios indios, ante el interes cireunstancial del elemen- 
to español, 

Para ese entonces, en los últimos años del siglo XVI, 
los jesuitas exploraron la region del Rio de la Plata, y se- 
ducidos por la importancia de la zona concentraron sus 
esfuerzos obteniendo del Rey Felipe IM con el apoyo de 
Hernandarias la real cédula de 30 de Enero de 1609, dis- 
poniendo se intentara la reducción de los indios por me- 
dios evangelicos (1). 

Tratados por los portugueses como esclavos y bes- 
tias—Jlos indios profesaron de inmediato con los jesuitas 
por el trato paternal y cariñoso, y las reducciones empie- 
zan a aparecer y se corren hacia las provincias centrales 
autorizadas por la Real Cédula de 16%4,que aprobó la ocu- 
pación de las provincias de Coracivera, Guayrá, Tapé, 
Paraná, Xeres, Uruguay y del Campo. Era precisamente 
la regin ocupada por las ciudades de Ontiveros, Villa 
Rica del Espiritu Santo, Ciudad Real, Xeres y otras, fun- 
dadas por el guerrero español, inmenso territorio que cir- 
cundó por el norte y el este la jurisdicción correntina, 
desde que fueron los limites de la República Jesuitica por 
este lado, la laguna del Iberá, el Miriñay y el Uruguay. 

La obra jesuitica no se realizó sin dificultades. Las 
reducciones situadas al norte del rio Iguazi, en territo- 
rio hoy del Brasil—sufrieron las hostilidades de las hor- 
das semibarbaras de la campaña de la Capitania de San 
Vicente, colonia portuguesa—-que tenia por capital a San 
Pablo. Y así, los llamados paulistas, erigieron en comer- 
cio la captura y venta como esclavos de los indios, que eran 
llevados a las colonias portuguesas sobre el Atlantico.Los 
jesuitas resistieron energicamente, pero ante las invasio- 


(1).— Los jesuitas fundan la llamada provincia jesuitica del Rio de 
la Plata por orden de su general Claudio Aquaviva, y ponen a 
su cabeza como provincial al padre Diego de Torres-Bollo. En 
1636-40 se reorganizan las Misiones como provincia pero ya 
entre los rios Paraná y Uruguay por las incursiones de los 
mamelucos, y en 1642 los indios reducidos son autorizados a 
usar armas de fuego, 
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nes reiteradas, hubieron de concentrar sus reducciones 
sobre el Paraná y d Uruguay, produciéndose la emigra- 
ción en masa de un pueblo, acorralado por la chusma es- 
clavócrata del pais vecino, hasta que haciendo pie resis- 
tieron de este lado del Iguazú. (2) A mediados del siglo 
XVII la emigración estaba terminada, habiendo encon- 
trado a las tribus autóctonas dominadas por los hombres 
de Corrientes. Estos habian vencido y encomendado a las 
tribus de tapes e itapuas desde 1588 a 1592 y encontraron 
que la Compañia de Jesus, a base de influencias, se injer- 
taba en la zona ocupada, organizaba sus elementos y con- 
seguia acallar las protestas del Cabildo de Corrientes, no 
obstante reconocerle su mejor derecho (1613 a 1640) Las 
gestiones escritas quedaron aplazadas aunque nunca se 
negó el derecho correntino, hasta que disposiciones reales 
en 1803 hicieron un gobierno administrativo propio de los 
pueblos de Misiones. 

La lucha contra los paulistas mamelucos continuó 
pero ya con asistencia de los gobernantes españoles, (3) 


(2).— Lozano en su “Conquista del Rio de la Plata”.—Tomo 1,— 
Pág, 37. —edición citada de Lamas.—Dice que el combate fué 
en el Acaraguay cerca del Mborore. 

(3) — El origen de estos desmanes paulistas es curioso. Lo consigna 
Lozano en el Tomo DI de su obra citada, —pág. 311— Expre- 
sa: que en 1628 llegó de España como Gobernador del Fara- 
guay Don Luiz Cespedes Feria. Entro a su sede violando pres- 
cripciones reales desde que cruzó por el Brasil despues de 
contraer en Rio Janeiro enlace con doña Victoria de Saa. Con 
pretexto de acompañar a su esposa entraron por la misma via 
algunos portugueses que fueron como precursores de los ma- 
melucos sanguinarios. En efecto: con ellos contrató Cespedes 
el infame contrato de ganancia de los pobres indios que cau- 
tivos Jlevaron a vender como esclavos al Brasil, Entraron los 
mamelucos y cautivaron pueblos enteros, sin que la grita po- 
pular avallase a Cespedes Interesado en el negocio. Por fin 
la audiencia de Charcas tomó cartas en el asunto y en 1631 
procesó a Cespedes. Por sentencia de 22 de Agosto de 1636 le 
privó de su gobierno y lo condenó a inhabilitación para ocu- 
par empleados y a una elevada multa, 
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Bajo su gobierno Pedro de Lugo y Navarra, en 1636, re- 
cibió orden del rey de defender a las Misiones de estos a- 
saltos que destruian la obra eivilizadora. Precisamente 
recibió la orden de referencia cuando ivan entrando por 
la tierra de los guaranies, quinientos mamelucos con dos 
mil tupies auxiliares, Ante el socorro que le solicitaran 
de Misiones, como gobernador del Paraguay que era, dio- 
les algunas armas y hasta marchó sobre el Uruguay. Ya 
cerca de los mamelucos rescenoció su inferioridad y retro- 


cedió, pero los guaranies que dependian de Buenos Aires -` 


continúaron su avance, y lucharon contra los mamelueos 
y sus aliados con tanto ardor, que mataron gran número 
de ellos, aprisionaron a 17 mamelucos y de los tupies ape- 
nas treinta volvieron a San Pablo, Don Pedro de Lugo, a 
quien se entregaron los prisioneros, hizo caso omiso de la 
cédula real que ordenaba el severo castigo de los mamelu- 
cos,de 12 de Setiembre de 1628; los puso en libertad, los 
honró y distribuyó el botin entre sus soldados. Mas aun: 
reprendió a los indios y a los misioneros por su victoria, 
e informó al Consejo de Indias en contra del uso de armas 
de fuego por parte de los indios. Este tribunal desoyó los 
informes y por el contrario autorizó el uso de armas y la 
defensa de la frontera por los indios, Lugo escapó a la san- 
ción de su conducta por finalizar el periodo de su gobierno. 


El valor de los guaranies fué clásico. Pusose de ma- 
nifiesto, entre otros, en la ayuda que prestaron al Goper- 
nador del Paraguay Don Gregorio de Hinestrosa cuando 
en 1641—1642 requirió sus auxilios para dominar una su- 
blevación de los guyeurues econfederados, a los que sor- 
prendieron y dieron muerte. En 1650 ayudaron a Sebas- 
tian de Leon y Zarate a vencer a los payaguas, COn Un es 
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jercito de 600 indios y 60 canoas. 


En Marzo de 1641, en la breve administración de Don 
Ventura Mujica, gobernador de Buenos Aires, se regis- 
tra Otra derrota decisiva de los mamelueos. Fuertes de 
400 hombres y mas de 3000 indios tupies pretenden aso- 
lar las misiones del Uruguay, para lo que embarcándose 
en 300 canoas bajaron por dicho rio hasta la desemboca- 
dura del Mbororé, Los guaranies presentaronle batalla en 
este lugar. Usarn de una rara artilleria que Lozano des- 


i 


= Upa 


cribe, hecha de cañas muy gruesas forradas en Cuero fres- 
co que luego se secaba y robustecia el cañon. Lucharon dia 
y medio, hasta que decidida la victoria por los guaranies 
hicieron valioso botin, no perdiendo sino 6 muertos y 30 
heridos. Apenas 240 mamelucos y algunos indios queda- 
ron gon vida, pero recibidos refuerzos, establecieron dos 
fuertes para asegurar las presas que proyectaban. Los 
guaranies por su parte avanzaron, asaltan los dos fuertes 
llamados Tabatí y Apité-rebi, vencen y escarmientan en 
tal forma al enemigo que desde entonces la provincia del 
Uruguay quedó en paz 


Pero he aqui que en 1652 sucede el mas notable de los 
acontecimientos en la guerra diaria y continua contra el 
portugues. Gobernaba Asunción Don Andres de Leon y 
Caravito cuando los mamelucos proclamaron la conquis- 
ta del Paraguay y realizada, la de las provincias del Perú- 
Reumeron un poderoso ejercito en San Pablo y dividien- 
dolo en cuntro campos, destinaron dos contra la provin- 
cia del Paraná y dos contra la del Uruguay, para evitar 
la cooperación o auxilio entre sus varios pueblos. Sabedo- 
res los guaranies de la cuadruple invasión, despacharon 
cuatro cuerpos de ejercito, uno contra cada una, y el 9 de 
Marzo de 1652, en los cuatro campos presentaron batalla 
y vencieron, matando gran número de mamelucos y tu- 
pies. Lo mas preciado del botin fueron los papeles donde 
constaban los propósitos conquistadores y las cadenas y 
collares de hierro con que se pensaba llevar a los cautivos. 
Despues de esta victoria las expediciones de mamelucos de- 
saparecieron severamente escarmentadas. 


Los misioneros siguieron prestando su ayuda al es- 
pañol Como un tributo a esa raza indigena tan velerosa, 
no podemos menos de recordar los principales sucesos: 

En 1639 a las ordenes del gobernador de Buenos Ai- 
res Cueva y Benavidez, para castigar a los calchaquies 
que asolaron la ciudad de Concepción del Bermejo. 

En 1652 junto con los españoles del Paraguay, lucha- 
Ton contra los guayturles y en 1655, con los mismos, CX- 
pedicionaron contra los gentiles mbayas y los feroces ne- 
cuyás. 

En 1658 ayudaron al gobernador de Buenos Aires 


Pedro Luis Baygorri a defender su ciudad de la invasión 
francesa que pretendió conquistarla. 

En 1660 ayudan al gobernador del Paraguay Don 
Alonso Sarmiento a sofocar la rebelion de Arecaya, 

En 1672 contra los guaycurues, en número de 200 
guaranies, asi como en 1674, pero ya en número de 900. 
Al año siguiente solo cien continuaron la campaña. 

En 1671-1672 en que para defender a Buenos Aires de 
la invasion de los indios del sur, una fuerte milicia guaraní 
acampó en Lujan durante euatro meses. 

En 1673 ocurriendo en defensa de la ciudad de Co- 
rrientes sitiada por los barbaros fronterizos que desistie- 
ron, ante esta ayuda, en sus empeños. 

En 1678, en que 3000 guaranies con milicias de Co- 
rrientes y Santa Fé, a las ordenes del Maestre de Campo 
Vera Mujica desalojaron y veneieron a los portugueses de 
frente a las islas de San Gabriel. 

En 1636-1687 contra los guaycurues a las ordenes del 
gobernador del Paraguay Monforte, y en numero de 100 
y 300 en cada vez, lo mismo que en 1697 bajo el gobierno 
de Rodriguez Cota. 

En 1697-1700, bajo el gobierno de Robles (de Buenos 
Aires) ocurrieron a defender a la capital del proyectado 
ataque de los franceses al mando de M. Pointius que sa- 
queó Cartagena. El cuerpo de ejercito guarani, en numero 
de 2.600, admiró por su adiestramiento y corrección, y sir- 
vió para prevenir la defensa contra una escuadra dina- 
marquesa (1701) que no llegó y la lucha contra los por- 
tugueses de la Colonia del Sacramento y sus indios alia- 
dos (1702) a quienes destruyó completamente, 

En 1705 ocurrieron en numero de 4000, al célebre si- 
tio de la misma Colonia, bajo el gobierno de Inclan, la que 
fué tomada por asalto, 

En 1785 un ejercito de seis mil guaranies apoyó a Don 
Bruno de Zavala comisionado para restaurar el orden en 
Asunción, violentado por los comuneros, los primerog par 
triotas americanos. En Marzo, cerca del rio Tebicuary, Za- 
vala publicó sus despachos ante los capitulares de Villa 
Rica y avanzó sobre Aguución. Los comuneros se desban- 


daron, fueron tomados presos en su mayoría, y el orden 


restablecido. Demas está decir que fué la campaña de mas 
agrado para los jesuitas directores de las Misiones, contra 
los que d “comun” se habia declarado expulsándolos de 
Asunción. 

Pero no se Suponga por esta contribución de sangre 
y actividades, que los pueblos de Misiones llevaban una 
vida de paz que facilitaba su cooperación al Paraguay y 


‚Buenos Aires. Nada de eso: a la odisea contra el mamelu- 


co, que los atacó por todos los frentes con el teson que ins- 
piraba el fuerte beneficio del comercio de indios cautivos, y 
cuyas invasiones hemos relatado ligeramente, agregúbase 
las luchas contra los gentiles limítrofes, especialmente los 
que rodeaban por el sur a sus pueblos y que extendian su 
dominio entre los rios Paraná y Uruguay por una parte 
y del Uruguay al oriente por la otra. 

Estas luchas que fueron al principio continuas tu- 
vieron luego sus interregnos motivados por tratados de 
paz que la mala fé del bárbaro dejaba sin efecto en cuanto 
un golpe audaz le garantizaba el exito momentaneo. 

Estos recrudecimientos de las luchas iniciales acen- 
tuaronse en 1707 con el asalto de indios del pueblo de Ya- 
peyú, en que hicieron cautivos, y con el asesinato de otros 
que navegaban por el Parani. El gobernador Inclan, de 
Buenos Aires, ordenó de inmediato el castigo por lo que 
salieron contra los yaros y charruas, comitentes de estos 
vejamenes, como 200 guaranies de las Misiones. Las tri- 
bus rebeldes fueron vencidas, su chusma repartida entre 
los varios pueblos donde se habituaron a la religión cris- 
tiana, pero la semilla de la discordia subsistió, Las tribus 
de log guenoas, mobhanes y otras naciones se coalizaron, 
penetraron en los pueblos de La Cruz y Yapeyú durante 
la noche, dieron muerte a muchos de sus habitantes, cau- 
tivaron a otros, infestaron los caminos y se apoderaron 
de los campos donde erecia el ganado cimarron no dejan- 
do a los guaranies sacar ni los necesarios a su subsistencia. 

Como tres años continuos duraron estas luchas. Los 
gentiles, siempre ipvencibles, sitiaron por hambre a los 


pueblos al arrehaítar log ganados, y tal fué Ja crisis que 
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se pensó pacificarlos por medio de la doctrina. Un padre, 
el mártir José de Arce, hizo suyo el empeño, y pudo asi 
en 1710 firmarse la paz con algunos y destruirse la formi- 
dable confederación de gentiles, 

Cabe consignar, como una explicación de la pseudo au- 
tonomia conquistada por la republica jesuitica —que las 
fundaciones de Santa Fé y Corrientes y la repoblación de 
Buenos Aires, abrieron la ruta fluvial para las comunica- 
ciones con Asunción y el gobierno de estos pueblos, cir- 
cunstancia que deja abandonada la escabrosa ruta de AL 
var Nuñez y aleja a las llamadas Misiones de la actividad 
corriente, Y como el jesuita necesitaba aislarse para hacer 
su negocio, encontramos favorecen el que abierta la red 
fluvial mas grande del universo (Rio de la Plata, Paraná, 
Uruguay y Paraguay) reconcentre España sus aun es- 
casos elementos en la zona extensísima del Plata, sobre 
las margenes de los rios, con preferencia a las colonias me- 
diterraneas como Misiones, no obstante estar adscriptas 
a la jurisdicción de Buenos Aires. 

En ese aislamiento, eternizado a base de influencias, 
de todo genero de intrigas políticas— la Compañia de Je- 
sus levantó 83 pueblos o reducciones, dando a su organiza- 
ción un Comunismo primario. Ellos se encontraban al nor- 
oeste del Paraná, entre el Parani y el Uruguay y alo 
riente del Uruguay, de cuyos treg grupos solo nos intere- 
san los dos ultimos. 

Los pueblos entre el Parani y el Uruguay fueron con 
su fecha de fundación: Yapeyú, 1626; La Cruz, 1629; San- 
to Tomé, 1632; Concepción, 1620; Apostoles,1632; Marti- 
rez, 1633; Candelaria, 1627; Santa Ana, 1633; Loreto 
ho oga baag. aK Ignacio Mini, 1655; San J. aièr, 

E os, 1631; San José s Maria 
Mayor, 1627, EN ATA i 

AJ oriente del Uruguay se encontraban: San Borja, 
orat en 1690; San Nicolas, 1627; San Luis, 1632; uh 
Or Toi San Angel, 1708; San Miguel, 1632 y San 

Como dato de interes para Corrientes cabe consignar 
que Entre la documentación del señor Trelles, obra una 
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famosa acta de la visita del gobernador de Buenos Aires 
Don Jacinto de Laris, en 1657, a la reducción jesuitica de 
Candelaria, donde escuchó a los indios, orfanizó por su- 
fragio el Cabildo entre ellos, ordenandoles que la confir- 
mación en los cargos debian obtenerla del gobernador de 
la ciudad de Corrientes. 


En el oriente, y en el actual territorio de la provincia, 
se encontraban las siguientes reducciones todas pertene- 
cientes a la Compañia de Jesus: 


San Carlos: en las cabeceras del río Aguapey. Fun- 
dolo el padre Pedro de Mola en Caapi, junto al Uruguay, 
en 1631, trasladandose para resguardarse de los mamelu- 
cos em 1638 al lugar citado. Tuvo 595 familias con 3833 
almas. 


Sanio Tomé: Su Verdadero nombre es Santo Tomas 
Aputol. Fué fundado en la sierra del Tapé, en 1682, por el 
padre Luis Ernot, el mismo que seis años despues lo reedi- 
ficó sobre el Uruguay. Con parte de su población se fundó 
la Colonia San Borja, una legua mas abajo, en la orilla 
opuesta, y a pesar de ello, y de la peste que en 1718 le fué 
fatal contaba en 1745 con ¿545 almas en 780 familias, 


Ta Cruz: Situada sobre el Uruguay, como a 18 leguas 
de Santo Tomé, se encontraba La Cruz Fundada en 1630 
por el padre Cristobal de Altamirano en el lugar llamado 
Mbororé, se traslada a este emplazamiento para reuir las 
Invasiones del Brasil. Sufrió en su nuevo asiento los reite- 
rados ataques de los indios charruas y yarós, que obliga- 
ron a cireundarla con muros de piedra y cal. Sus neofitos 
llegaron a 4533 individuos divididos en 1022 familias, 


Yapeyú: A ocho leguas del pueblo de La Cruz se en- 
cuentra el de los Santos Reyes Magos conocido vulgarmen- 
te con el nombre de Yapeyú. Fué fundado en este sitio por 
el padre Pedro Romero el año 1626 y lleró a tener 1416 
familias con 5666 almas. Sus dependencias lleraban de de- 
recho hasta el rio Miriñay que desemboca en el Uruguay 
y que le servia de frontera con log charruas y yaros, pero 
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de hecho Midiaba hasta la zona de Mandisovi, donde hoy 
se levantan las ciudades de Federación y Concòrdia. (4). 

Interesándonos de la República o Imperio Jesujtico 
aquello que tiene relación con la Historia de Corrientes, 
vamos a omitir todo lo que se refiere a su organización 
social, administrativa y política, como a su destino (5), 
materia que tratamos con amplitud en nuestros libros 
“Yapeyú y San Martin” y “La casa natal del Genera! San 
Martin”, Lo que interesa del asunto, para la historia de la 
provincia, fué el choque de los dos centros civilizadores 
que radicaban en gu territorio, el de la ciudad de Vera de 
las Corrientes, sugeta al régimen civi) y dirigida por sus 
varones y el de los pueblos de Misiones con legislación de 
excepción, en manos exclusivas de los jesuitas, orden re- 
ligiosa de prestigio y poder universal, 

El resultado de esta lucha de influencias, entre la 
modesta ciudad de Corrientes y la poderosa Compañía de 
Jesus, adueñada de la voluntad de reyes y principes, no 


(4), — Vease sobre Mislones y sobre todo sobre Yapeyu, int libro 
*Yapeya y San Martin”. — 1923 — Ba. Alres. 

45). — El fin de log pueblos de Misiones es bleb conocido, Los de la 
zona orlental del Uruguay ceyerón en poder de Portugal a 
principios del siglo. El destino de los comprendidos entre ese 
rio y el Paraná fué mas desgraciado, Derrotado Artigas en 
Catalan por los portugueses, el gobernador de Rio Grande, 
para destrulr una de les fuentes de recursos del Protector, 
que era Misiones, ordena al General Chagas pase el Uru- 
guey e invada sus pueblos y asi lo ejecuta. Se apodera de 
La Cruz donde establece su cuartel general, mientras sgus 
tenientes Gauna, Carvalho Y Cardoso destrulan las reduc- 
clones de Yapeyu, Santa Ana, San José, Apostoles, Martirez, 
San Carlos, Concepción, Santa María la Mayor y Ban Javier. 
Para completar su obra remontó el rio, destruyó los templos, 
profanó Jos cementerios, ete, — Al Afio siguiente, 1818, Gha- 
gas volvió a pasar el Uruguay continuando la destrucción — 
Por su parte el Director Francia, del Paraguay, hizo entregar 
a las llamas todos loz pueblos paranaenses, es decir, los situa- 
dos al occidente al río Paraná. 
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ciones Jesuiticax. Log bacrificios de las dos partes, durari- 
te la revuelta habian sido dolorosos, desde que revolucio- 
narios y fieles hablan producido batallas sangrientas. Pro- 
xima a los lugares de la acción, el territorio de las misio- 
nes despues llamadas paraguayas, entre el Paraná y mas 
o menos la linea del Tebicuary por el norte, la ciudad de 
Corrientes se veia obligada a intervenir en virtud de or- 
denes de los gobernadores del Rio de la Plata, enviando 
refuerzo de soldados al ejercito de los jesuitas, como ofi- 
ciales y cabos para que comandasen sus unidades, 

Nada gratas eran estás cargas a Corrientes. Vincu- 
lada al Paraguay por el lazo del comercio y del protoplas- 
ma indigena, y odiando a los padres de la Compañia que 
habian usurpado sus “encomiendas” y eu jurisdicción te- 
rritorial, facil es suponer el mal contento general cuando 
a principios de Abril de 1732 su Teniente de Gobernador 
Don Geronimo Fernandez se aprestó a cumplimentar ins- 
trucciones recibidas sobre lh nueva cruzada que iba a in- 
tentarse conira logs comuneros del Paraguay. Disponíase 
el envio de doce oficiales para mandar el ejercito guaraní 
reunido en San Ignacio y la organización de doscientos 
milicianos a acantonarse en Itatl para apoyar las fuerzas 
fieles al rey, 

Partidario de los Jesuitas el Teniente Gobernador Fer- 
nandez cumplió las instrucciones, pero respondiendo al 
anhelo publico comunicó los hechos a los comuneros del 
Paraguay caracierizándoles que Corrientes queria ser neu” 
tral y abogaba por la sumisión de la revuelta, ofrecia su 
mediación con las autoridades legitimas con garantia de 
entregar como rehen de sus ganas intenciones, a su hijo 
unico, menor de edad. 

Los sucesos no dieron tiempo a le consideración de 
esta propuesta. Los doce oficiales correntinos enviados 
para mandar el ejercito guarani, se habian hecho sospe- 
chosos a los Jesuitas por la libertad de sus opiniones, sien- 
do aprisionados y devueltos al Teniente Gobernador Fer- 
nandez, que con los doscientos milicianos se habia aposta- 
do en Htati, Encarcelados en la capital, se los substituyó 
Con sels nuevos oficiales, no menos contagiados por las 
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ñnevas ideas y deréchos que proclamabá el “cofiiyn”. vo 
cuando el Teniente Gobernador Fernandez ¡are haber re- 
suelto el espíritu levantisco de los correntinos, el cuerpo 
de doscientos milicianos se subleva en Htati — 3 de Ma- 
yo—- lo encarcela y depone, marchando sobre la, capital 
Corrientes en masa se declaró por las Buevas ideas: Su 
Vicario Eclesiástico Fray Ignacio de Ruy]oba ofició una 
misa de gracias por lo que llamó el “milagro” del triunfo 
de las ideas del comun, pronunciando des de el púlpito una 
hermosa oración en que invitaba al vecindario a insistir 
en ellas. Por su parte el pueblo reunido en la plaza publi- 
ca, encargaba del mando político al Cabildo, y nombraba 
para lo militar, maestre de armas, a don Juan José V alle- 
jos. Enviaba tambien comisionados a todos los partidos, 
para que reuniesen sus milicias y acotaran el nuevo ré. 
gimen, que fué unanimemente aceptado. Estuvieron al 

frente de este movimiento además de Vallejos, el regidor 
Francisco de Molina, uno de los más entusiastas, y Jos 
patriotas Juan de Pesoa, José de Córdoba, Juan de Sama- 
niego, Pedro Pascual Sanchez y Luciano Roman, sargento 
mayor del partido de Saladas. 

La noticia de la revolución de los comuneros Corren- 
tinos sorprendió en Buenos Aires, residencia del Goberna- 
dor del Bío de la Plata, Bruno de Zavala. La alarma era 
justa; sí el triunfo de las ideas del “comun”, que reivindi- 
caban para el pueblo el darse un Gobernador afecto que 
consultara sobre todo las necesidades legitimas de los go- 
bernados, se abría camino y conquisiaba la ciudad de San- 
ta Fé y alguna de las del Río de la Plata (Buenos Ajres 
o Montevideo), las autoridades españolas se encontrariza 
enfrentadas a Un caso dificil de consecuencias incalcula- 
bles. Sobre esta base, el Gobernador Zavala reunió en 28 
de Mayo un consejo de funcionarios y personas caracteri- 
zadas para considerar el asunto, resolviéndose comisionar 
a dos correntinos de significación, residentes en Buenos 
Aires, para que trasladándose a Corrientes buscaran en- 
contrar una fórmula de arreglo, sobre la base de un indul- 
to general y del cambio del Teniente Gobernador Fernán. 
dez destituido por el pueblo. Al mismo tiempo nombraba 
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a Don Adriano de Cañete Cabrera y Don Domingo Lezt4- 
ño para tales diputados; disponía cortar el comercio por 
el rio Paraná desde la altura de la ciudad de Santa Fé, 
alslando a Corrientes y a Asunción, y nombraba en reem- 
plazo del depuesto Fernandez, sin excusa alguna por 
parte del agraciado, Teniente Gobernador a Don Alonso 
Sanchez Moreno, vecino de Corrientes de prestigio general 
por sus prendas morales. Lezcano era portador del nombra- 
miento y Jefe de la Diputación. 

Los revolucionarios correfitinos no habían quedado 
silenciosos. En el deseo de articular el movimiento al ré- 
gimen político administrativo de la colonia, nombraron 
a Bu vez dos diputados: al regidor Ignacio de Toledo ya 
Don Miguel de Esquivel para que fuesen ante el Goberna- 
dor Bruno de Zavala, le avisasen del suceso y diesen una, 
“satisfacin”. Ella estaba contenida en un documento de 
gran valor para su epoca, en que los revolucionarios co- 
rrentinos justificaban la deposición del Teniente de Go- 
bernador Fernandez y reivindicaban como un derecho pro- 
pio, que pedian se declarase para siempre, el nombrar y 
remover sus Tenientes de Gobernador sin ingerencia de 
las autoridades políticas de España. Llegados a Buenos 
Aires los diputados entregaron los documentos al Gober- 
nador Zayala, pero no obtuvieron repuesta ni fueron deg- 
pachados e su lugar de origen. 

El silencio del Gobernador Zavala tra facilmente ex- 
plicable: esperaba el resultado de la misión encomendada 
a sus diputados Lezcano y Cafiete Cabrera, cuyo viaje, 
aunque llevado a cabo con el mayor sigilo se conoció en 
Corrientes, Los revolucionarios, decididos a oponerse a 
todo trabajo de intriga, destacaron fuerzas a las órdenes 
de Dn Juan Pavon, para detener a los diputados del Go- 
bernador Zavala y quitarles los papeles é instrucciones 
que pudieran traer, lo que se efectuó en dl pueblo de “San- 
tiago Sanchez” (despues destruido por una invasión de 
Indios abipones) situado en las proximidades del actual 
pueblo de Empedrado. 

Mientras Lezcano y Cañete Cabrera eran detenidos 
y guardados en dicho lugar, la documentación se llevó a 
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Corrientes considerándosela en junta de notables. El 19 
de Julio se trasladaron a “Santiago Sanchez” los dirigen- 
tes del “comun” de Corrientes, con fuerzas que sumaron 
320 soldados, intimando a los embajadores de Zayala el 
abandono del territorio correntino. Lezcano, responsab]e 
de la misión, pidió y obtuvo hablar y arengar 4 la fuerza 
armada, estimulándola a volver al orden Y respe cvo de 
las autoridades delegadas de España, pero la milicia ge 
pronunció y afirmó en los derechos de soberan fa que le- 
vantaran como bandera. Los diputados no tuvieron mas 
solución que acatar el pronunciamiento popular y volver 
a Buenos Aires, la que extrema la prohibición de comer- 
ciar con Corrientes; lo mismo se decreta desde Tucumán, 
abriéndose un período de stato-quo que dura sels meses, 
durante los cuales Corrientes se gobierna a si misma, Ca- 
racterizando su actitud prohibió hablar de revolución o 
ideales de autonomía y hasta el uso de la palabra “comun”, 
pero serenamente insiste en su derecho A darse un gobier- 
no afecto y que consultara sus necesidades, dentro de la 
soberanía española. 

Si las autoridades de Buenos Aires permanecian a ja 
espera de las fuerzas militares que el Virrey del Perú e- 
punciaba enviar para sofocar a los revolucionarios de Co- 
rrientes y el Paraguay, estos procuraban coincidir em sus 
intereses y plan de resistencia. Los últimos, interpretando 
el odio que se tenía a los jesuitas en la zona rural corren- 
tina, proxima a sus establecimientos, indicaban coMo con. 
dición previa de alianza la expulsión de los padres de la 
Compañía de Jesús, residentes en el Colegio o “almace- 
nes” que estos tenian en la ciudad de Corrientes. Ljegóse 
a un acuerdo indicándose el día 31 de Mayo para la sojem- 
ne expulsión, suceso que se posterga por trabajos encu- 
biertos de los interesados. Ocurre entonces algo que es Pro- 
videncial en la evolución sociologica de la provincia. Cuan- 
do el anhelo público no puede quebrar la valla que le opone 
el conservadorismo de las clases cultas de a capital, la 
acción del pueblo triunfa en le campaña, y se impone con 
la, milicia armada. Y fué lo que pasó. Los vecinos de Sar 
ladas, centro de expansión correntina, siempre trabajados 
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por las impertinencias de los jesuitas que tosteando la 
lagunas Iberá acupaban campos y más campos, se alzan en 
armas y bajan hacia la capital en número de trescientos 
milicianos en 15 de Junio. Pidiendo la expulsión de los je- 
guitas, sirven de nucleo al vecindario de Corrientes que se 
reune en la plaza hoy 25 de Mayo al pié de las casas del 
Cabildo. Las actitudes eran resueltas y definitivas, pero no 
triunfaron ceon amplitud. 


Existia en Corrientes un secerdote de altas virtudes 
cristianas vinculado intimamente al pueblo de la jurisdic- 
ción, perteneciente ademas al convento de mayores presti- 
guos. Era el mercenario Fray J. de Aranda, quien usó de 
la palabra para protestar del acto a cometerse, anticipando 
que junto con sus demas compañeros de orden abandona- 
ría la ciudad si se llevaba a efecto la expulsión. Los miem- 
bros del Cabildo y cabecillas populares pasaron entonces 
al salon de acuerdos, realizando un consejo sobre la mate- 
ria, resolviendoge interrogar al pueblo pero previamente 
caracterizar la situación a producirse, el que los demas sa- 
eerdotes seguirian a los expulsados jesuitas, mientras que 
l estada de estos ultimos no causaria perjuicio de ninguna 
naturaleza al movimiento popular. Í 


Asi se efectuó: el maestre de campo Don J. J. Vallejos 
sale al balcón del Cabildo y despues de exponer les razones 
antedichas interroga al pueblo, el que adopta una resolución 
colectiva; resuelve exigir fuesen vueltos a Corrientes los 
seis oficiales que el Teniente Gobernador Fernandez dispu- 
siera antes de la revolución enviar para que mandasen el 
ejercito misionero, Oficiales constituidos en prisión por los 
jesuitas, con la advertencia de que en caso contrario de- 
molerian el “Colegio” de la Compañia de Jesus en h ciudad 
de Corrientes. La petición popular fué oida de inmediato 
poniéndose en libertad a los referidos oficiales correntinos. 


To mas curioso fué que el ejemplo eundió y que los in- 
dios reducidos de Itatí invocando los mismos derechos que 
los comuneros correntinos expulsaron al cura-parroco Fray 
Alonso Marcos y proclamando sus derechos diéronse sus 
propios gobernantes. 
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Para los correntinos, quienes no podian admitir la des- 
membración del territorio jurisdiccional que integraba 
Itatí, el acto fué ilicito, enviando fuerzas que Ahogaron el 
movimientas imitativo de los indigenas. 

El estado de cosas producido por la proclamación del 
“comun” en Corrientes no podia durar al infinito. La re- 
presión militar dificultada por la distancia, como en el ca- 
so del Paraguay, pero no por eso menos 1neQquivoca, como 
los enomes perjuicios que traia la paralización del comer- 
cio, obligaban a pensar seriamente en uma formula dé tran. 
saeción. 

La oportunidad se presentó a princlplos de Noviembre 
del mismo año, en que llegó a Corrientes ocultando su ca- 
racter de comisionado del gobernador Zavala, el Obispo de 
Buenos Aires don Juan de Arregui El dia 8 de ese mes, 
conocedor como ninguno del corazón humano, ocupa el pul- 
pito de la iglesia matriz y exhorta a un acuerdo patriotico 
sobre la base de garantias reciprocas consistentes en una 
amnistia general y en la elección de Teniente Gobernador 
de la ciudad, q) sus vecinos barian de dos candidatos A pre- 
sentarse por el gobernador Zavala. Las palabras del habil 
Obispo se abrieron camino y en reuniones sucesivas ge 
aceptaron las bases propuestas, eligiendo el vecindario, co- 
mo Teniente Gobernador a don A. Sanehez Moreno, vecino 
de Corrientes. 

Pero si el orden politico de la colonia se estableció el 
movimiento de los “comuneros” correntinos intensifica el 
encono entre el pueblo de la eiudad de Vera y los padres de 
la Compañia de Jesus—traducido en el comportamiento 
de la milicia correntina compelida a servir a las ordenes de 
estos, en sus exploraciones a travez del Chaeo, buscando 
un camino con el Tucuman y las misiones de dicba zona— 
y en las que mas de un motin caracteriza el ingenito sen- 
timiento de libertad. Igual eosa ocurría en las expediciones 
que se hicieron para pacificar el “comun” del Paraguay (8) 


(6).— En 30 de Marzo de 1733, al frente de un ejercito de mili- 
cias de Corrientes, Santa Fé y de los pueblos misioneros, 
el gobernador de Buenos Aires B. M. de Zavala, despus de 
vencer en Fabati a los comuneros, entraba eu Asunción, 
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o en aquellas al seno actual del estado de Río Grande del Sur 
en el Brasil, en la zona del Rio Pardo, limite de la antigua 
ciudad de Vera, ocupada por las jesuitas, 

Del grupo de estas expediciones contá con el apoyo 
popular h contribución correntina a la llamada guerra gua- 
ranítica, movimiento armado con que los pueblos de Misio- 
nes se resistian al cumplimiento del tratado entre España 
y Portugal y por el que se entregaban a la segunda los pue- 
blos jesuitas del oriente del Uruguay. Para ejecutoriar ese 
tratado formose un ejercito español portugues, que inte- 
graron milicias de Corrientes, pero no obstante la victoria 
de Caybaté (7 de Febrero de 1756) la entrega de los pue- 
blos no llegó a ejecutoriarse por haberse anulado el tratado 

Sucede a Bruno de Zavala en el gobierno de Buenos 
Ajres el General Pedro de Ceballos, iniciandose un periodo 
de yerdadera angustia para Corrientes, en que las ordenes 
Seyeras del nuevo gobernante la ponen al servicio de la 
Compañia de Jesus (7). Expediciones explorativas en el 
Chaco, de vigilancia y represión del lusitano en el Río Par- 
do, todo se impuso a sus milicias gue desertaron en masa, 


(7) —La preeminencia, jesuitica a raiz del triunfo sobre ls comu- 
peros del Paraguay fus hasta violenta. Desde log pueblos 
de Misiones la Compañia de Jesus continuó corriendcae 80- 
bre la jurisdicción correntina haciendo caso omiso de sus de- 
rechos. En esta usurpación contaba con el apoyo de log go- 
bernadores del Rio de la Plata. Asi Bruno de Zabala, gin trú- 
mites administrativos, low permiti poblar hasta el rio Co- 
rrientes, Pero las reducciones continuaban en m política de 
usurpación eruzando ese rio y pretendiendo correrse al cesto. 
El vecindario correntino reacciona, En sesión de Æ de Abril 
de 1751 el Cabildo plotesta el perjuicio a gus derechos; los 
declara, se niega a Vender a los padres Jesuitas campos que 
solicitaban, prohibe a los vecinos que los adquirizn los trans- 
pasasen a aquellos, y ei bien declara que “por ahora” podian 
seguir poblando hasta el rio Corrientes, determina que las 
“poblaciones que hubieren de hacerse desde dicho rio ade- 
lante, sea en los términos de esta fundación, conforme al 
privilegio de su fun dación”, 
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volviendo sin. armas y a pié a la ciudad, martirizada pa be 
relato de las violencia sufridas. Y tal T sido la fuer 
de la opinion, que una nueYa orden de Leballos de que dea 
chasen otros 200 hombres a las ordenes del capitan a 
nifacio Barrenechea, afectó a los jesuitas, para Ja custodia 
i , €s desacatada. 
ea e el sereno horizonte de la colonia, en defen- 
sa de sus hijos, el Cabildo de Corrientes llama a Cabildo 
Abierto y en presencia de sus ciudadanos mas importantes, 
se resuelve “por conveniente y necesario, Pira Te 
sosiego, suspender & Barrenechea en su cargo de Capitan 
de guerra, confiar este cargo a Don Diego Fernandez— y 
dirigir al gobernador Ceballos las informaciones que se 
habian levantado acompañadas de una. representacion del 
Cabildo y de los padres de la Patria, esperando, decian, 
que el gobernante proveeria como era de justicia”. Lo que 
se solicitaba eran garantias de que no se renovarian las 
violencias, penalidades y Vejamenes, a que se habia suge- 
tado en campañas anteriores a las milicias de Corrientes- 
El general Ceballos recibió las peticiones pero guardó 
el mas absoluto silencio, Durante ocho meses se dejó se” 
guir por el enviado, a quien dejo retornar con un lacónico 
pasaporte, y el año designó a don Manuel Rivera con un 
poder absoluto para que fuese (8) “el intrumento de su 
venganza y la de sus protegidos los jesuitas”. 

La legada del delegado no presagió nada bueno. Mu- 
chos se proseribieron, otros se aprisionaron y condenaron 
en nombre de la tranquilidad publica, y fué tal la desespe- 
racion y los recelos, que no obstante la inevitable pequeña 
minoria que asistia al Teniente Gobernador (y en la que 
formaban los hermanos Silva, Bernachea y el Alcalde Leon 
Perez)—el pueblo tumultuariamente retiene las fuerzas 
reales y despoja del mando y prende a Ribera, a quien cons- 
tituye en prisión en su misma casa asegurándoselo con un 
par de grillos, Luego solidarizado con sus hombres guias, 
dos sacerdotes altamente estimados y populares, el cura 
vicario Dr. Antino Martinez y el padre José Casafus, 


(8) — Funes, “Historia de las P. P. Unidas del Rio de la Plata”, 
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asistió en masa a la misa solemne que con tal motivo se 
rezó en la iglesia de la Cruz. Oficiaron los padres Sebastian 
Manecos, Roque Delgado y Juan de Aguero, y el regocijo 
publico se tradujo en salvas continuas. Los papeles del Te- 
niente de Gobernador fueron depositados en los Conventos 
de Santo Domingo y San Franciseo, que junto con el de la 
Merced apoyaron el movimiento popular. 

Noticioso del suceso el gobernador Ceballos organizó 
bajo el mando de Don Carlos Morphi un destacamento su- 
ficiente para la represión, pero la intervención del Obispo 
de Buenos Aires Manuel Antonio de la Torre (9) con moti- 
yo de las fiestas patronales de San Sebastian, o el propé- 
alto de caracterizar aun mas el movimiento, llevaron a 
Ceballos a dar orden a Morphi de que suspendiera la mar- 
cha en Enero de 1765. La noticia de esta protección, expre- 
sa el verdugo Morphi en su defensa, envalentonó a los co- 
Trentinos de tal manera que en lugar de humillarse y resig- 
narse a los dictamenes de la superioridad reincidieron en 
sus excesos (10). Y el general Ceballos que tal vez busca- 
ba argumentos en el regocijo publico, dispuso al año si 
guiente (1766) se efectuase la expedicion, a cuyo fin des- 
pachó ordenes a Morphi que se encontraba en la frontera 
del Yacui y Rio Pardo, vigilando las correrias portuguesas. 
A principios de Enero Morphi se pone en marcha sobre 
Corrientes con 80 soldados de infanteria y 100 dragones 
que je enviara Ceballos, y despues de atravezar la zona de- 

sierta del sur de la provincia atampa en 9 de Abril de 1766 


(9) .—Datos del recurso “Defensorio del Coronel Carlos Morphi al 
Rey” — Con motivo de las imputaciones que le hiciera el 
Obispo de a Torre, — Revista de Buenos Aires. Tomo XX, — 
Pag. 21 y Siguientes, 

(10). —Palabras del informe citado, Relatando, despues, las eausa- 
les que legitimaban el movimiento, dice Morphi: “Pretenden 
que la sedición debe reputarse como un suceso que se hizo 
necesario e inevitable en hombres oprimidos bajo el gobierno 
del General Ceballos, porque asi conviene para sastifacer 
sus tótricas pasiones, sin atender a las consecuencias fata- 
los que resultan de semejantes máximas”, 
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a un cuarto de legua de Corrientes, estableciendo el Pa 
pamento a que denominó San Carlos, 500 o 
roftldes depusieron sus armas y en el mismo acto 
a is que Ceballos enviara. desde Buenos 
Aires vino el Audor de Guerra Don Juen Manuel es eo 
barden para entender en la informacion sumaria. + evan 
tarse siendo portador de las sigulente instrucciones: 

Art T A todos los que de la sumaria. resultasen reos 
se les embargará los bienes y en la sentencia que contra, 
ellos se diese se tendrá presente los gastos de esta mua 
cion que con la sedicion han causado los amotinados, a in 
de indemnizarlos enteramente a la real hacienda; y si Co- 
mo de las noticias particulares se colige, fuesen culpables 


los curas Don Antonio Martinez y Don José Casafus (ente 


hermano, y aguel primo de don Sebastian Casafus, que pa- 
reee ser uno de los principales autores del motin) se pro- 
cederá también contra sus bienes del modo que en seme- 
jantes delitos está prevenido, por las leyes en orden a log 
eclesiasticos, en la inteligencia de que el primero tiene no 
solo estancias y ganados sino géneros de comercio, Con que 

; e negociacion- 
apiga o aA dice en su informe el citado auditor de 
guerra sobre la conducta del obispo de esta diocesis merece 
mucha atencion, y siendo natural que en caso haya tenido 
influjo en esta sedicion haya procurado encubrirla de mo- 
do que no se pueda averiguar facilmente, se deberán por 
lo mismo kacer todas las diligencias posibles en conformi- 
dad de lo que previenen las leyes para los casos de esta 
naturaleza a fin de que se haga constar juridicamente la 
parte que en el citado desorden hubiera tenido. 

El movimiento habia sido demasiado popular y Justi” 
ficado para que Labarden, hombre culto, se prestase a los 
caprichos de Ceballos, Su actitud al instrutr e sunario 
aparece parcial a Morphi, quien se lo avoca en persona 
adoptando una conducta por demas enirgica. En efecto; 
desde el momento de su llegada y para impresionar al pue- 
blo habia establecido su cuartel fuera de fa ciudad y prohi- 
bido a los soldados toda comunicación con los correntinos. 
desde el momento de su llegada y para inipresioria ral pue 
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Tales rigores resintieron la disciplina de sus fuerzas, cuyos 
soldados comenzaron a desertar rumoreandose eran prote 
gidos por el Auditor Labarden, asi como que se preparaba 
una. sublevación de las tropas. 

La actuacion personal de Morphi en el sumario deter- 
manó algunas confesiones, en las que se acusaba la inter- 
vencion del Obispo de la Torre, como por ejemplo h de Don 
Gaspar de Ayala, maestre de campo de los amotinados, 
Las confesiones arrancadas por Morphi y ratificadas ante 
el Auditor motivan Una serie de persecuciones, que envol- 
ven a Corrientes en la incertidumbre y el terror, Una cir- 
cunstancia fortuita debia devolverle la paz. Fué el relevo 
del gobernador Ceballos y b llegada a Buenos Aires del 
nuevo gobernante don Francisco de Paula Buecarelli, quien 
accediendo a las peticiones de Labarden, quien no gueria 
complicarse con los procedimientos de Morphi, y quizas 
a las del propio obispo de la Torre que reclamaba leales 
procederes, ordena la substanciacion de wa nueva causa. y 
la libertad de las personas a quienes se habia constituido 
en prision. El auditor comienza. el sumario y obtienen su 
libertad los nombrados Casafus, Añaseo, Hidalgo, Solano, 
Cabral, Pavon, Almiron, los Fernandez y el Dr. Martinez. 
Continuaron detenidos dos ciudadanos Gonzalez,padre e 
hijo, y algunas personas del estado llano. Las retractacio- 
nes fueron numerosas imputándose a Morphi actos de 
crueldad sin nombre, ratificados por declaraciones de la 
mayoria de sus propios oficiales, (17) El texto de la regla- 
mentacion que dictara Morphi para trato y raedidas seve- 
ras de custodia de los presos (registro de alimentos y ear 
mas, prohibicion de tener utiles de escribir, ete.) aparece 
Publicada en la revista de Buenos Aires (12) y constituye 
un especimen de crueldad y de venganza. Debemos a sus 


(11). —El unico oficial que apoyó a Morphi fué el ayudaite mayor 
de dragones don Manuel Garayo. En su defensa ante el Rey 
citada, adjunte dos cartas de los padres José Veron y Mi- 
guel Perez, enyos textos, publicadas en la citada Revista, 
nos permiten reconstruir los sucesos, 

(12), —Tomo XX, — Pag, 183, 
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procedimientos inquisitoriales y a las torturas, que arran- 
caron confesiones (13), el nombre de los dirigentes de 
esta pagina memorable- Fueron el Vicario Dr. Martinez, el 
cura don José Casatns, su hermano don Sebastian, don do- 
sé Añasco, don José y don Francisco Gonzalez, don Ajonso 
Hidalgo, den Francisco Solano Cabral, don Pedro Nolasco 
Pavon, don Juan de Almiron, don Bartolome y don Marcos 
Wemnandes y don Juan Esteban Martinez. Esta actitud le. 
vantada es como el primer grito de soberania. popular en 
la noche de la vieja colonia que hoy forma la Patria argen- 
tina. Alli, en sus hombres, en sus comuneros que se en- 
frentan al representante del Rey para pedir garantias y 
negar sa ayuda al jesuita bpresor que la esquilma y busca 
absorberla, está la clave de la herencia valiente de la estir- 
pe que forja atravez de los años la maravilla de una épo- 
peya y los cimientos fundamentales del estado nacional. 

Y asi, cuando ejercemos el ministerlo de enseñar las 
cosas del pasado para definir el nacionalismo en el alma 
cosmopolita, no debernos olvidar que mucho antes de 1819 
hubieron hombres que exigieron el respeto de la perso- 
nalidad humana a los desmanes de la fuerza y del poder, 
y sustentaron las ideas que informan basicamente el con- 
cepto de soberania del pueblo. Ya puede imaginarse con 
cuanta lealtad el nucleo correntino iria. a cooperar en la 
expulsim de los jesuitas. Veamos los sucesos, 

En 7 de Junio de 1767 recibía el gobernador de Bue- 
nos Aires Buccarelli y Ursua, comunicados del conde de 

randa ordenando h expulsin de los miembros de la Com- 
pañia de Jesus, Recibiase la real cedula. en momentos difi- 
ciles, por que mientras en Rio Grande los portugueses pre- 
tendian invadir el territorio, en Buenos Aires se anunciaba 
un levantamiento de los indios. Algo mas, la expulsión no 
era un juego de niños ante el recuerdo de la guerra jesui- 
tica. Tratábase de 500 jesuitas repartidos en 12 colegios, 
una casa de residencia, mas de 50 estancias y obrajes, 
donde tenian esclavos y sirvientes; 33 pueblos de indios 


- 


(13),—De los “reos” — Gaspar Ayala, José Correa y Diego Cardozo, 
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eunranies con mas de cien mil almas y 12 de abipones, 
mocobis, y de varias naciones de chiquitos, 


Sin embargo Bucearelli tomó patrioticamente Oportu- 
nas disposiciones- Comunica l orden a los gobiernos del 
Perú, Chile y Paraguay; pide al superior Lorenzo Balda, 
de las misiones del litoral, el envio de corregidores para co- 
municarlsa mercedes reales (que conserva como rehenes) ; 
y a todos los comisionados, que debian ejecutar la deten- 
cion y traslado a Buenos Aires de los jesuitas, les entrega 
sobres lacrados que debian abrirlos, ya en sus destinos, el 
21 de Julio. 


Este acto a realizarse simultaneamente en todo el vi- 
rreynato, debia ser simpatico a Corrientes. Buccarelli, cuan 
o ge hizo cargo del gobierno, encontró a esta ciudad de 
Corrientea (gon sus palabras) “agonizando”. Fundado en 
un proceso lleno de falsedades, al que ya aludimos, habiase 
pronunciado sentencia de muerte afrentosa contra 13 de 
sus principales vecinos, y de presidio y destierro a mas de 
50 — qua no hubiera evitado Buccarelli con llegar ùm mes 
Cezmueg — todo por venganza de los jesuitas, Y fué ante 
lo populars q' en Corrientes iba a ser la medida de expulsión, 
que solo encargó de ella el auditor de guerra don Juan Ma- 
nuel de Labarden, sin enviar fuerzas como lo hizo con Cor- 
doba, ete. 


La detencim debió, sin embargo, adelantarse, Algunos 
bareos legen de España a Montevideo haciendo conoeer la 
noticia, cue ya era pública en España, pues igual acto se 
habia realizado el 2 ds Abril — y fué entonces, en 2 de Ju- 
lio, cuando Buccarelli despacha correos ordenando la aper- 

ura inmediata de los pliegos a sus comisionados, A su te 
y, y mientras en Buenos Aires se detenta a los jesuitas 
el mismo dia 2 de Julio y el siguiente, en Montevideo se 
jecuta el 6, en Cordoba el 12, en Santa Fé el 13 y en Cor- 
vientes el al, 


La exvulsion de los jesuitas fué entre nosotros una 
obra popular, No solo «el elemento criollo, por las razones 
exputstas, vió uña bondad real en el acontecimiento, sino 
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tambien el indigena, quienes “quedaron llenos de gozo, de 
consuelo, de amor y reconocimiento a B. M.” (14), 

Debemos advertir que si facil fué la expulsion en los 
centros urbanos, ella aswnió caracteres de una verdadera 
campaña militar en lo que respecta a los jesuitas estableci- 
dos en las Hamadas “Misiones”. 

Para relatar lag circunstancias que rodean la expul- 
glon de los dirigentes de las “misiones” en territorio cor- 
rentino, seguimos la relacion del propio Buecarelli al Con- 
de de Aranda fechada en Buenos Aires, el 14 de Octubre 
de 1678. 

Personalmente y al frente de fuerzas, acompañado 
por curas de la orden Mercedaria y la Franciscana que de- 
bian substituir a los jesuitas, de Buenos Aires pasa al Sal- 
to, de donde marcha al interior, eon viveres para tres me 
ses, dividiendo sus fuerzas en tres divisiones. Siucesiva- 
mente, el 27, 28 y 29 de Julio, salen estas del Selto mar- 
chando bajo las penurias de un invierno lluviogo y riguro- 
£0, pero con tal empeño, que el 15 de Julio las tres divisio- 
nes acampaban en k capilla de San Martin (15) distante 
una legua del pueblo de Yapeyu. 

Las cartas dirigidas por los regidores indigenas que 
Bucarelli retuvo en Buenos Aires como rehenes, los resa- 
los a las delegaciones que recibieron en los pasos del Mo. 
coretá y Miriñay a los expedicionarios, y las atencion:s 
que les prodigaron quitaron al guarani el prejuicio de ko- 
rror al español, que le inculcaran los padres de la Coni- 
pañía de Jesus. No fué pues de extrañar el reciainjento 
de que fué objeto a su entrada a Yapeyú, asi que el Pro- 
vincial y seis compañeros de la reducción enterados dol 


(14),—Carta a Don Mantel Basavilbaso, fechada en Corrientes e] 
1” de Setlembre de 1768 de don Francisco de Paula. — De- 
bemos advertir que esta parte de nuestro estadio lo dimos 
a publicidad en un número de homenaje organizado, en eu 
aniversario, por la Escuela Nacional de Concordia (D. R.). 

(15).-—En la iglesia actual de Yapeyu se conserva la imagen de 
Santo Martin de Tours, en arrogante caballo blanco y talla 
jesuitica. 


real decreto qué Bucarelli les hizo conocer por intermedio 
del capitan Nicolas de Elorduy y del doctor Antonio Aldao, 
que custodiados por una partida de tropa se adejantaron 
como plenipotenciarios, fueron detenidos. 

Desembarazada Yapeyú de jesuitas, a quienes remi- 
tió embarcados por el Uruguay hasta el Salto, hace Bues- 
reli su entrada a Yapeyú el dia 18 de Julio. Salió con 
este objeto de la Capilla de San Martin a las 8 de p maña- 
na, acompañado por ula, guardia de granaderos y drago- 
nes, habiendo dos horas antes destacado, para sostener el 
paso, a orillas del Guabirabí, las compañias de los granade- 
ros de Mallorca. Atravezó esta rio por medio de Janchas 
y canoas (16), donde fu recibido por delegaciones y C0- 
rregidores indigenas que le tributaron honores. Con ellos, 
las fuerzas y gran numero de pueblo penetró en Yapeyú 
haciendo alto en la plaza mayor, frente a la Iglesia, donde 
el vicario de la expedición, don Francisco Martinez, en 
tonó un tedeum. 

Bucareli permaneció diez dias en Yapeyú, alojandose 
en el Colegio de los Padres, mientras la tropa se acuarte- 
hba e la “Guatignazó” o casa de recogidas, Reglamentó 
el culto religioso desvirtuado, con abusos, por los jesuitas; 
hizo colocar un retrato del Rey Carlos II para conocimien" 
to del pueblo: y tomó las providencias que creyó adapta- 
bles al mejor regimen. El día 26 despachó a Elorduy y Al. 
Gao al pueblo de La Cruz, distante ocho leguas, y el 28 sa- 
lió el mismo y llegó a 238 lugar, embarcando para el Salto 
a los dos jesuitas que lo regenteaban y recibiendo de los 
indigenas iguales pruebas de obediencia y sastifaceión que 
en Yapeyú. i 

El dia 31 de Julio pasó a Santo Tomé donde encontró 
seis barriles de polvora. En tres jornadas venció las 20 
leguas que lo separan de La Cruz, balseó el Igarapay que 
es invadeable y tuvo el sentimiento de hallar quemados 


(16). —Relación publicada por Bougainyille. “Viaje al rededor del 
mundo de la fragata francesa “La Boudeuse” y la arca “La 
Estrella” — 1766-1769, 
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por los curas hasta las raices de los árboles Trutaleğ de 
la huerta, ' 

La tarea de recoger los Jesuitas de los 26 pueblos que 
se reunian en el territorio de Misiones y anexos, fué com- 
partida con la milicia del Paraguay que habia llegado has- 
ta el Tebicuari Fué indicado como punto de reunión, para 
los detenidos, el pueblo de Candelaria o Htapua, y a el se 
dirige, en 8 de Agosto, Bucarelli, donde llega el 12 del 
mismo. El ayudante mayor don Juan de Berlanga detuyo 
a los padres de Apostoles, San José, San Carlos, Candela- 
ria e Htapua, Trinidad, Jesus, Santiago y San Cosme; el 
capitan Francisco Perez de Saravia, los de Concepción, 
Santa Ana, Loreto, San ignacio Mini y Corpus; y Elor- 
duy los de Santa Maria la Mayor, Martirez y San Javier. 
Con la remisión por el Paraná, de los Jesuitas detenidos 
quedó Misiones libre de ellos. ` 


Bucarelli, para el mejor gobierno de los 30 pueblos 
redimidos, organiza dos tenencias de gobierno Una for- 
mada por 20 pueblos, al oriente y occidente del Paraná, 
a cargo del capitan Juan Francisco de la Riva Herrera, 
teniendo por capital a Candelaria; la otra de diez pueblos, 
sobre el Uruguay, a cargo del capitan de dragones don 
Francisco Bruno de Zabala con San Miguel por capital 
Cien milicianos correntinos estaban a las ordenes del se- 
gundo, para defender la jurisdicción contra las invasiones 
de los portugueses, 


Setenta y ocho fueron los Jesuitas detenidos en estos 
treinta pueblos. Su expulsión, al tenor de las palabras de 
Bucareli, conquistó mas de cien mil vasallos al rey de 
España; permitio extirpar los excesos que se cometian 
al administrar los sacramentos, y aun favoreció la reduc- 
ción de mayor numero de indigenas, cuyas peticiones de 
ingresar a la vida civilizada habian sido desatendidas por 
los jesuitas. Trajo esta medida, asimismo, el aprendiza- 
je del castellano que habian desterrado aquellos; la mejo- 
ra en la alimentacion y el vestido, enfrentando, por otra 
parte, al estado a problemas de gobierno que no iba a po- 
der resolver, d 
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pta tiepetición mañdads por Bucareli, de [a que 
formaban parte mas de 1.500 personas, cuyo tren lo com- 
ponian 184 carretas, que atravezó mas de 800 leguas por 
agua y tierra, que navegó el Paraní y el Uruguay, que va- 
deó rios caudalosos como el Mocorels, Miriñay, Tacaré, 
Tarayeay y Guabirabí, fué en el territorio correntino el 
primer esfuerzo por la libertad. 

Corrientes quedó liberada y pudo buscar en los de- 
tlertos de su zona sur campo a sus establecimientos gana- 
deros. Debió no obstante liquidar sus viejas cuestiones de 
Hmites con Misiones, erigida en gobierno civil, herencia 
fel periodo jesuitico, cuyos pasos se imitaban por las co 
munidades indigenas sugetas a la administración de log 
funcionarios reales. 

En 3 de Diciembre de 1772 el Cabildo de Corrieñtes 
protestó por las usurpaciones que hacian log pueblos de 
dios de Trinidad, San Ignacio Mini y otros de la zona 
este de su territorio, y de los avances del de Yapeyá, po- 
blando estancias en las cercantas del rio Corrientes Y cos 
ta del Mirifiay. Se dispuso el envío de una persona idonea 
y la gente necesaría para formular los reclamos, en log 
Que fotervino el Gobernador del Rlo de la Plate, En 18 de 
Enero de 1800 resolvió que Yapeyú, limítrofe con la pro- 
vincia, ejercia Jurisdicción hasta una lnea formada por 
la cuehilla que gira a inmediaciones del Rio Corrientes y 
del Miriñay en sus nacientes en el Iberá, hasta lag del 
Guaiquiraró y Mocoretá, dividiendo las vertientes de Jag 
aguas. Corrientes mantuvo sus derechos lesionados, 3o- 
bre los que en 16 de Noviembre de 1810 se pronunció el 
Aon a e jes de kh Junta Revolucionaria 

O, Esignardote Curuzú Custis i 5 
disovi al pueblo de Yapeyú. iieii 
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CAPITULO X 


Regimen juridico a que es sometido el indigena. — Ener- 
miendas, — Evangelización, — Comunidades, =- Re- 
glamentos y ordenanzas. — Condicion social del indio. 


En los primeros tiempos de la conquista los españoles 
ejercieron sobre los indigenas un dominio y"señorio abso- 
luto, hasta que en 1542 fué abolido el servicio personal y 
dictadas las leyes que los protegieron. Corrientes fué, 
pues, poblada bajo el imperio de esta legislación protectora, 
que si se nos presenta altamente humana en los preceptos, 
sufrió en la practica modificaciones impuestas por las con- 
diciones incultas del medio, 

Todos los indios sometidos estaban encomendados o 
incorporados a la corona, En ambas situaciones jurídicas 
su estado se asemejaba al de los siervos adscriptos a la 
gleba del fundalismo. El procedimiento, tn el primero 
de los casos, que fué el seguido en Corrientes, era el si- 
guiente: Hecha la pacificacion del pais se repartian los in- 
dios encomendándolos a los conquistadores pata que los de- 
fendiesen, morigerasen e instruyesen en la fé. Tales ento- 
miendas solo podian darse a personas beneméritas, esclu- 
yendose a los virreyes, gobernadores, elerigos, comunidades 
religiosas, mujeres, ausentes y extrangeros. Prohibiase su 
enajenación por venta U otro contrato (1). Si se ausentaba 
el encomendero debia dejar B encomienda a cargo de un €s- 
cudero g cumpliese sus deberes de señor feudal (2). Debla 
tener armas y caballos para concurrir a la defensa de la 
tierra, no podia vivir en los pueblos de sa encomienda para 
evitar actos de prepotencia, ni tener indias en su domici- 


(1) — Leyes de Indias. Título 8 — Libro &®. 
(2) — Id, Título 9 — Leyes P y 6” — Libro 6", 
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lio, ńi impedirles se casaren, Su derecho duraba dos o tres 
vidas, vale decir, muerto él pasaba al heredero y de éste al 
siguiente. Despues cesaba la encomienda, y los indios vol- 
vian a depender de inmediato del Rey, Los que maltrata- 
ban a sus siervos eran castigados con mas rigor que si los 
maltratados eran españoles (3). 

Tanto los indios sometidos directamente a la corona, 
como los encomendados, estaban sugetos al tributo y a le 
mita. El primero, que era una capitación, se pagaba en di- 
nero; el segundo era la servidumbre de corbea de la Edad 
Media. Generalmente el tributo Variaba (4 y 14 $ plata 
en las provincias argentinas) cediendolo el Rey, cuando los 
indios estaban encomendados a sus encomenderos, para que 
ellos satisfacieran las cargas del repartimiento (4), La 
mita fué un paso dado en favor de la libertad de los indios, 
pero de resultados negativos en la practica. Consistia en 
la obligación impuesta a la poblacion masculina de realizar 
por turno el servicio de las minas, la labranza y la ganade- 
ria, durante siete o nueve meses al año, por un pequeño sa- 
larlo que debia abonarseles diariamente. Este salario fué 
percibido por el encomendero o por el recaudador si eran 
indios de la corona, para aplicarlo al pago del tributo o ca- 
pitación. Ei jornal resultaba asi ilusorio, La mita para las 
minas solo alcanzaba a la septima parte de los vecinos; pa- 
ra los demas servicios recaia en la tercera parte. El resto 
quedaba libre aunque en la practica el abuso destruyó el 
sistema y con el la mismá poblacion indigena, especialmen- 
te en los distritos mineros. 

Ademas de los encomendados habia otra clase llamada 
yanaconas, formada de indios sueltos que Vivian por su 
cuenta y jornal, sujetos como los otros a la capitacion (5). 

De los indios pertenecientes a la corona nadie podia 
servirse. En este caso se encontraron desde 1631 los in- 


digenas de las misiones del Rio de la Platta y Paraguay. 
(6). 


(3).— Id, Titulo 10 — Ley 217 — Libro 6? — disposiciones de Feli. 
pe IV Ley 23 — Libro 6, 

(49 — Id, Título 5 — Título 17 — Ley 7 — Libro 6”, 

(5).— Id, Título 5 — Leyes § y 6 — Libro 6, 

46).— Id. Libro 8 — Título 9 — Ley, 19 
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| En el medio de fuerza que caracterizó el siglo XVL 
la dominacion del indio por el conquistador debia resentir- 
se de excesiva crueldad. Se producen reclamaciones de 
parte de los indios y del clero, que se abroga su eel 
do, y la Corte de Madrid envia en 1610 a don Francisco AL 
faro, Oidor de la Audiencia de Charcas, a visitar > Papa- 
guay, con autoridad suficiente para tomar las medi y que 
creyese convenir al interes de los indios. Los antecelentes 
administrativos de esta inspeccion son las ce dulas reales 
de 10 de Octubre de 1605, dirijida al licenciado Ajonso 
Maldonado de Torres, Presidente de la Audiencia de od 
cas, y la de 27 de Marzo del año siguiente autorizan olo, 
en caso no pudiese realizar en persona la, vista, a delegar 
en uno de los oidores o fiscales de aquella audiencia (7). l 
Pasaron cerca de cuatro años antes que pudiese eje- 
cutoriarse la voluntad rea!, hasta que en 10 de Diciembre de 
1610, don Diego de Portugal, que presidia la Audiencia de 
Charcas delegó en Francisco de Alfaro, “confiando en las 
buenas partes, letras, rectitud y cristianidad que congl- 
rren en vos, y en la entera y larga noticia que teneis en ma- 


teria de indios” (8). En Diciembre de 1611 legó a Buenos - 


Aires, Alfaro, y despues de tres meses de estadia continuó 
su viaje al Paraguay y visitó a Corrientes, 
Alfaro promulgó algunas ordenanzas que tenian por 
objeto no solo abolir el derecho de hacer expediciones, para 
someter a los indios y reducirlos a encomienda, sio tam- 
bien el de abolir las mismas encomiendas existentes. Es- 
tas ordenanzas fueron registradas en Corrientes en 16 de 
Febrero de 1627. Las expediciones se suspendieron pelo 
las encomiendas estaban tan arraigadas, que no pudo des- 
truirselas de un golpe. Comprendiendolo asi, cerró ]0s ojos 
a esta parte de sus ordenanzas y permitió continuasen si 
gue con mayor móderación. Es de anotarse que sus orte- 
nanzas hicieron surgir contratos para el trabajo entre el 
maestro y el obrero libre indio, y prepararon Ja importa- 


(7).— Registro Estadístico de 1869 — Tomo 1 — Pag. 95. 

(8) — Palabras del apoderamiento de Alfaro, citadas Por Me R. 

i Trelles en su estudio “Hernendarias de Saavedra”. Revista 
de Buenos Aires — Tomo IX — pag- 439- 
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cion del negro como elemento de serv! 
i cio, que en caracter 
se aa contes a introducirse en 1702 (9). Las orde- 
anzas de Alfaro han sido publicad el i 
pl publicadas en el Registro Esta- 
Eg de observarse, leyendo estas 
arse, ordenanzas, el 
gran parte de los indios pidieron al visitador fer 
el servicio de los españoles, a lo que este consintió (art. 5) 


asi como ordenaba que los que ne quisieran abonar la tasa 


sirvieran “como hasta aquí”. Azara, comentando la obr 
de Alfaro, puntualiza la circunstancia de que ordenó “a de 
que poseian encomiendas de yanaconas, o de indios que s 
pertenecian a algun pueblo, diesen a estos indios ze 
para que las cultivasen por su cuenta y a su voluntad” 
Agrega que esta medida privó a los eclestasticos y demas. 
españoles de todos su criados por lo que las cosas continua- 
ron en el hecho como antes en esta parte, preparandose 
como hemos dicho, el terreno para la introduccion de es 
yos en gran escala, ya que algunos Historiadores hablan d 
e o en 1625 y quizas antes (10) : 
an cosas quedaron, a este res | mi 

estado, que el abuso llegó a perro La: e 
Mayores” de la ciudad de Corrientes, por ejemplo, por 0 
modidad personal, habian venido prohibiendo a na indios 
el servicio domestico. La demasia llevó al eapitan Juan 
Ramirez de Arellano, en nombre del Cabildo, y como pro- 
curador de la ciudad en nombre de sus Vecinos, a por 
al Rey contra estos procederes, solicitando se eumbpliesen 
en esta parte las ordenanzas de Alfaro. Previa Vista de log 
funcionarios Correspondientes y de la Audiencia de Buenos 
Aires, (Agosto de 1666) se resuelve (11) por el Rey Carlos 
II prohibir el servicio gratuito de los indios a los españoles 
y aun a los encomenderos, dejando bajo la vigilancia de los 
Jueces la vida de los mismos, para que en vez de abonarse- 


(9) — De Moussy. — Obra citada. 

(10).— Azara. "Viajes en la América Meridional”. Tomo H — Edi- 
ción del Comercio del Plata — Trelles “Estudio sobre Her- 
nendarias” ya citado. 

(11) —Revista del Archivo de Corrientes — 1905 — Ne 9 — pag. 
466 y sigu. 


—125— 


les, como generalmente s hacia, en yerpa, los servicios, 
obtuvieron con que vestirse ete. a si y a Sus familias. 
Estas ordenes humanitarias, reiteradas por los momar- 
cas españoles, eran necesarias. El uso y el abyso dej m- 
dio se ejercia por habito y era tal la costumbre que solo una 
legislación equiparando el indio al español, podia remediar- 
la Para comprobar estas circunstancias, que poco a po- 
co evolucionan en el sentido de convertirse en la explotación 
economica del indigena, nos basta referirnos a un proceso 
iniciado a un vecino de Corrientes (1668 - 1671). llamado 
Geronimo Peres Lindo, por haber empleado unos indios li- 
bres del pueblo de Santiago Sanchez el unas vaquerias, y 
a quienes pagó con ornamentos para la iglesia (12). El 
"Teniente de Gobernador quizo comprarle los ganados, 1 
dicho vecino, por 4 fardos de mercaderías, y atte su nega- 
tiva le hace proceso y lo condena a una fuerte multa. Ape- 
lada la sentencia a la Real Audiencia, son comprobados €s- 
tos extremos y es revocada, condenandose al Teniente de 
Gobernador Juan de Gallegos a reembolsir las multas y 
los gastos sin perjuicio de hacer abonar en efectivo los tra- 
bajos de los dichos indios. 

Debemos dejar constancia que la primera voz eu de- 
ensa del indio que se levanté en la ciudad de Corrientes 
deta de 1604. En ese año, en 5 de Enero cl Teniente de Go- 
bernador de Corrientes A. Gonzalez de Dorrego hizo publi- 
car las instrucciones que el entonces gobernador del Rio 
de la Plata Hernandarias de Saavedra estableciera para 
morigerar la conducta de log encomenderos en forma de 
suavizar la servidumbre de los indigenas. Estas instruc- 
ciones y despues Jas ordenanzas de Alfaro Constituyen ul 
timbre de honor para el colonizador español. 

Junto a la conquista armada, a cargo del guerrero. Es- 
paña permitió e impulsó la conquista evangs lica que Pus? 
en menos de los sacerdotes de la iglesia catolica. Actuaron 
sobre todo los sacerdotes pertenecientes a ordenes sagradas 
como los franciscanos, los domínicos, los mercedarios y los 
jesuitas. En el territorio de la jurisdicción de Corrientes 


(19) —Revists del Archivo — Pag. 159 y sigu 
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actuaron los printeros y los ultimos, es decir franciscanos 
y jesuitas. 

Los franciscanos despues de hacer cristianos a los in- 
dios los reunían en pueblos donde proveian a sus necesi- 
dades despertando habitos de trabajo y elementos de cultu- 
ra en la masa indigena. Tenian-sobre los conversos un po- 
der exclusivamente espiritual do impidiendo que los fun- 
cionarios civiles se encargasen del gobierno politico. En 
algunas de esas poblaciones se organizaban cabildos, que 
integraban los indios, y a los cuales correspondia el go- 
bierno municipal, En Corrientes, los pueblos de indios de 
Itatí y Santa Lucia tenian esos cabildos que eran subalter- 
nos del Cabildo de la Capital, Estos pueblos de indios go- 
bernados por los franciscanos estaban, en cuanto al derecho 
de propiedad, organizados en comunidades, es decir, que 
todos los bienes eran del pueblo y se usaban y gastaban 
conforme a las necesidades. Pero como a estos pueblos 
tenian acceso los españoles, desde que estaban próximos a 
la ciudad de Corrientes y obedecian a sus funcionarios po- 
liticos—la vida de relación y continuo trato educaba al in- 
digena preparandolo para la vida libre. Correspondientes 
a este tipo de reducciones hubieron en Corrientes cuatro 
pueblos: el de Itatí, el de Santa Lucía, el de Guacaras y el 
de Garzas. 

Pero donde la conquista evangelica se sistematizó pre- 
sentando caracteres que le han hecho discutida, fué en d 
este del territorio actual de la provincia, ocupado, con la. 
zona vecina, por los padres de la Compañia de Jesus, o sea 
por los jesuitas. 

Asi como la conquista militar habia inventado la en- 
comienda y los repartimientos para usufructuar el trabajo 
de los indigenas, estos conquistadores espirituales inyenta- 
ron la comunidad, bajo la promesa de los goces de la vida 
civil En su empeño, apartaronlos del comercio de ideas 
y sentimientos que hubieran pedido realizar con los espa- 
ñoles, haciendo imposible le fusión providencialmente Ye- 
generadora de su sangre con otra, fusion a que debemos los 
unicos resultados sólidos de la conquista, y que se mani- 
fiestan cuando recordamos que Garcilaso el Inca, Pimintel 
y Ruidlaz de Guzman llevaron en sus venas sangre indige- 
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na, lo que no los inhabilit5 para ejercitar la inteligencia 
en las mas altas funciones a que esta pudiera contraerse, 

El indigena misionero no tuvo la nocion de la propie- 
dad y del comercio, Su familia fué un grupo de seres liga- 
dos por vinculos meramente materiales. El fuego del i 
deal fué extraño a sus contemplaciones intimas. W cura 
era el unico padre del rebaño, y si en el no se reconcentraba 
el afecto, estaba para fundar su predominio toda la admira- 
cion que inspiraba como un ser superior, Azara denuncia 
este sistema de fundar los prestigios religiosos anotando 
el que las imagenes de los templos eran groseras, sin ador- 
nos, mal pintadas, mientras la indumentaria del sacerdo- 
te revelaba esplendor y riqueza. Doblas, ex-Gobernador de 
los pueblos de Misiones, en su memoria sobre los mismos 
(1781), hacia merito de la misma circunstancia, extrañan- 
dose, desde el momento “gue como a gentes a quienes mas 
entra por la vista que por el oido, hubiese convenido para 
dominar mejor a los indios que los bustos de Jesus, la vir- 
gen y demas santos esten bien formados y adornados! “La 
miseria del indigena misionero frente a la riqueza de la 
Compañia de Jesus, que sacaba sus caudales de la yerba 
mate, los ganados y las pieles, producidos por los mismos 
indios, revelasenos en el hecho de que a estos solo les re. 
partian cómo vestido una gorra, una camisa, Calzones y 
poncho, todo de lienzo ordinario, y el tipol o camisa sin 
mangas del citado lienzo a las mujeres. 

“Ea alimentacion ño costaba Dada, desde que sobraba 
carne de toro o vaca, del procreo de las “estancias” y ori- 
ginalmente de las barbaras “cuereadas”. . 

Se ha pretendido justificar a la Compañia de Jesus ha- 
ciendo merito de los Cabildos indigenas que establecieron, 
y que colocaban el gobierno civil en manos de los mismos 
indios. Pero no debemos olvidar que estas formas de la 
justicia y de la autoridad se convirtieron en burla y €n me- 
ra ostentacion. Los indios, que para nada tenian voluntad 
propia, representaban con la formalidad que les daba su 
caracter Teservado la comedia de la magistratura. Con este 
objeto, los padres tenian en sus guardarropas casacas y 
chupas de tisu de oro y seda, y con ellas vestian a los Al 
caldes y Regidores de los Cabildos y Regimientos en las 
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solemnidades. Azara presenció una de estas comparsas, 

y nos describe el ceremonial y el traje de los indios, “del 

tisu mas precioso pero hecho andrajos”. 

Los jesuitas, al decir de Sarmiento (13) mantuvieron 
indivisa la propiedad e hicieron coraun el trabajo, que debe 
entenderse en provecho propio, pues si en dos siglos hu- 
biesen dado a los coparticipes indios su parte de utilida- 
des cada diez años, habrian aumentado por millones su 
propia riqueza y la publica. 

Al fin de cuentas, agrega, la comunidad de bienes pre- 
tendida era como todas las manos muertas y temporalida- 
des de los conventos y monastirios, un beneficio de la co- 
munidad originaria. Podia definirse el sistema, continúa, 
diciendo que los indios eran trabajadores sin salario a quje- 
nes ge alimentaba, vestia de almacenes comunes, bautiza- 
ba, curaba y enterraba, como lo hace todo amo con sus 
siervos, pero dándoles el honor de llamarlos Juez de Paz, 
Regidor, o Mayordomo, a los sobrestantes de los trabajos, 
bajo la, tutela, siempre de un Padre Jesuita, y bajo la con- 
taderia administrativa de otro. 

Para mantener esta organización lą conservaron, U- 
sando de la grafica matafora de Sarmiento (14), como en 
un invernaculo, por lo que la planta se marchitó y secó asi 
que los vidrios de la construecion fueron Fotos ponimdolos 
en contacto con este mundo sublunar. Con tales proposi- 

tos la política de asilamiento fué llevada hasta el Soberano, 
siendo clasico el memorial del Padre Aguilar al Rey Felipe 
IL, en que se expresaba la impresemdible medida de apartar 
ai indio del español, para que no tomase sus vicios y fuere 
explotado. Y el español fué el conquistador! 

j Las relaciones entre los jesuitas y las autoridades ci 
viles fueron. siempre frias y mas de Una vez causa de rui- 
dosos escandalos que afean y entrigtecen les páginas de 
la historia de la colonia. La sociabilidad en la epoca en 
que la estudió Azara, presenta un aspecto desolador. Ape- 
nas puede comprenderse Como despues de una dominación 

(18).-—Conflicto y armonia de las razas. — Edición Cultura 1918 


pag. 99. 
(12J,—Obrá dia dá — Pag. 254, 
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absoluta y ejercida sin resistencia, por europeos cristianos 
y civilizados sobre gente docil y despejada, cual era la de 
origen guarani, se hallasen tan mal cimentados y dirigidos 
los elementos que Constituyen le riqueza y la felicidad de 
los pueblos (15). Los terrenos fertiles de los pueblos y 
bien regados Apenas tenian cultivos. Los productos con- 
sistian especialmente en ganados que se beneficiaban por el 
procedimiento barbaro de las “Vaquerias”, a que hemos de 
referir, y que se denominaban cuereadas. Si las permitian 
las autoridades calificabange como de “vaquerias”. 

La condicion del hombre no era menos desgraciada que 
la de los animales: yacian en la mas completa ignorancia 
y espoliados por los mandatarios del rey y los ministros del 
altar. En cuento a los demanes de los ultimos, Azara no 
encontró en sus viaja sino dog curas digno de desempeñar 
tal ministerio (16). 

Cuando los Jesuitas fueron expulsados de las Misiones 
como de todos sus establecimientos en América, en la for- 
ma que ya expusimos, se dió ẹ estas reducciones un go- 
bierno civil, se puso un administrador para cada comunidad 
y en sus iglesias entraron a actuar curas seglares, y fran- 
ciscanos y dominicos. Como era; de preverse desde que los 
indios careclan de individualidad por el sistema jesuitico, 
esos pueblos iniciaron su decadencia. 

El poder real consideró los saldos de la situacion del 
indigena—y a raiz del informe del Virrey Avilés, de 8 de 
Marzo de 1800, y previa consulta con el Consejo de Indias, 
ge dictó la cedula de 17 de Mayo de 1803, que proscribió 
las encomiendas existentes, fueran elles de la clase que 
fueren. En ese entonces existia en Corrientes una sola en- 
comienda (17). Esta cedula que tambien prohibia el go- 
bierno en comunidad y daba libertad a los indios guaranies 


o tapes, fué objeto, para su aplicación, de un informe de 


Ayarra de 1? de Enero de 1806, quien aconsejó excluir de 
sus beneficios, en lo que respecta e nuestra jurisdicción, 
al pueblo de Garzas, de indios abipones. Fundábase en gue 


(15). —Gutierrez. — Obra citada. 

(18), —El cura de Atirá, Dr. Pedro Almada y don Pedro Blas Nocp- 
da, su cooperador en el estudio de las aves del Paraguay, 

(17) —Azara, — Memorias, etc. — pas, 114, 
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estos indios nọ conocian la doctrina, no estaban bautizados, 
no abonaban renta o servicios a los españoles; ni tributos 
el Rey, ni trabajaban sino uno que otro. Vivlan del pro- 
creo de estancias formadas por el fisco y por donativos pa- 
ra contentarlos, En estas condiciones dice Azara, no po- 
dian ser hombres libres, pues consumirian de inmediato los 
ganados que le tocaren en el reparto, y vagarian luego cas- 
tigando la propiedad privada. 

De los 47 pueblos a los que Azara aconsejó se aplicara 
la cedula de 17 de Mayo, solo tres estaban en la jurisdiccion 
de Corrientes y dependian del gobierno de Buenos Aires, 
Eran ellos los de Itatí, Guacaras (Santa Ana) y Santa Lu- 
cia, Excluyendo 14 pertenecientes al gobiento del Para- 
guay, los 30 restantes formaban las Misiones Guaranies, 

Los propositos del Rey tropezaban con un inconvenien- 
te casi insalvable. En efecto: los administradores de los 
pueblos misioneros habian hecho, real o simuladamente, 
altos adelantos a las comunidades que regenteaban, y es- 
tas corrian el riesgo de, al liquidarse, tener que pagar es- 
tas deudas, y quedar sin tierras y ganados al abonarse ta- 
les creditos. Azara aconsejó al Rey que se diera libertad a 
los indios, y se efectuara el reparto, no obstante el posible 
reclamo de los administradores, fundado en la felicidad 
general y en que los creditos eran en su mayoria usurarios 
y fraudulentos. 

Por otra parte—y esto Observa Azsra-—ademas de los 
tres pueblos de Corrientes, (Itatí, Guacaras y Santa Lucía) 

y de los de San Ignacio Guazú, Itapuá, Corpus, Concepción 
y San Javier, de los 30 pueblos de las Mislones—las restan- 
tes comunidades no tenian tierras desde el momento que 
sus habitantes no eran oriundos de los terrenos que poseian 
y porque “segun el derecho de descubrimiento y conquista, 
eran campañas desiertas pertenecientes a V. ML, las cuales 
se poblaron despues de ganados silvestres o cimarrones”, 
Con este motivo sostiene Azara que el Rey solo habia dado 
a las comunidades el uso de la tierra, que los acreedores 
no tenian asi derecho a ella, y que el Rey podia darlas en 
propiedad a los indios. Era, como Vemos, el reconocimiento 
del derecho de Corrientes en cuya jurisdiccion estaban, 
desde que estas tierras integraban su jurisdiccion origing- 
ria conforme al acta de su fundacion. 


CAPITULO XI 


Regimen administrativo, — Gobernación del Rio de la Pla- 
ta. -—— Su división. -— Creación del Virreynato y defi- 
nición de Infendencias, que Corrientes integra sucesi- 
vamente. — La tendencia de Gobierno de Corrientes.-— 
El Gobierno municipal Cabildo; sus facultades, —Au- 
toridades de la zona rural. —- Donativos al Rey. — Im- 
puestos locales, de propios, e impuestos reales, — Ca- 
bildos subalternos, de los pueblos de indios. 


Desde 1588, en que fué fundada, la ciudad de Corrien- 
tes y el territorio de su jurisdiccion integró la gobernacion 
del Rio de la Plata. La'reai cedula de 16 de Noviembre de 
1617 dividió a este gobierno del Plata en dos provincias, 
la, del Rio de la Plata, que eomprendia las ciudades de Bue- 
nos Aires, Santa Fé, Corrientes y Concepción del Bermejo 
y la de Guaira o Paraguay, que teniendo por capital a la A- 
sunción abarcaba a las ciudades de Guairá O ciudad Real, 
Villa Rica y Santiago de Jerez, ` 

Los límites de las gobernaciones del Rio de la Plata 
y Paraguay fueron determinados, segun Lozano (1), en 
1620, determinacion que en realidad no resultaba necesa- 
ria desde que la linea no era otra que la de los “terminos” 
por el norte, de las ciudades de Corrientes y Concepción 
del Bermejo, los poblados mas al septentrion del gobierno 
del Rio de la Plata, Como Is pueblos de Misiones, sugetos 
a la compañia de Jesus, formaban un nucleo con formas po- 
liticas administrativas propias, fué necesario señalar en 
ellos la linea que determinaba la jurisdiccion de los Obispos 
de ambas gobernaciones a quienes competia la preeminen- 
ca eclesiastica 


(1)— Obra citada == Tomo 1 — pag. 11, 
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Sin embargo, por otra cedula fecha en San Lorenzo el 
Real, a 6 de Noviembre de 1726, que se cumplimentó en 
1730, los pueblos misioneros que pertecian al Paraguay 
pasaron a depender de Buenos Aires. A estos efectos dica 
Lozano bajaron a Buenos Aires los corregidores de los 15 
Pueblos que cambiaban de jurisdiccion a jurar obediencia. 
Desde entonces el limite fué indiscutiblemente el rio Te- 
bicuari al Paraguay y en la costa occidental de este ultimo 
la linea del rio Bermejo. 

Esta situacion de cosas duró hasta 1776 en que se 
crea el Virreynato del Rio de la Plata (2), el cual conforme 
a la Real Ordenanza de Intendentes de 1782, reformada 
por la ordenenza general de 1803 (3) f0rmabase de las in- 
tendencias del Paraguay, Buenos Aires, Cuedoba, Salta, 
Cochabamba, La Paz, Potosi y la Plata y los gobiernos mi- 
litares de Montevideo, Misiones, Malvinas, Moxos y Chi 
quitos, 

La intendencia de Buenos Aires comprendia lo que es 
hoy Buenos Aires, Santa Fé, Entre Rios, Corrientes, Cha- 
co y 17 pueblos de Misiones. La ciudad de Corrientes que- 
dó entonces incluida en la jurisdiccion de esta intendencia, 
que era ejercida directamente por el Virrey, y como las 
demas ciudades de esta intendencia fué regida por un sub. 
delegado. 

Desde Juan Torres de Vera y Aragón, los gobernado- 
res que siguieron a este ultimo Adelantado compartian la 
carga del gobierno con el Teniente General que nombraban 
para que mandase en el pais en ausencia de los titulares, 
o cuando concurrian a lugares en que una accion directa 
se hacia necesaria. Pare las ciudades comprendidas en la 

provincia designábanse tenientes de gobernador, cuya ju- 
risdicción no se extendía fuera del distrito de las ciudades 
para las que eran nombrados, la que comprendía la campa- 
ña poblada de la zona de influencia, 


(2).— Cédula real de 3 de Agosto de 1776, La cédula real de 23 de 
Enero de 1782 creó las intendeneias dentro del virreynato. 

(3).— Real cédula de 17 de Mayo de 1803 creando un gobierno po- 
lítico y militar con los 30 pueblos de indios de Misiones, 
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El Teniente de Gobernador entendía en la puerra y en 
la direccion de la ciudad, en las causas y negocios civiles y 
criminales que ocurrian y le tocarán, de oficio o a pedimen- 
to de parte; en casos de guerra o extraordinarios, sin li- 
mite de ninguna clese, en primera y segunda instancia; en 
grado de apelacion, de sentencias de alcaldes ordinarios y 
otros recursos segun leyes y ordenanzas reales; otorgaba 
apelaciones ante el gobernador o real audiencii; ño debia 
dejar existiesen querellosos, castigando Ibs pecados publi- 
cos en bien comun y del trato de los vecinos, debiendo 
visitar a estos, procurar su concordia y sostener la juris- 
diccion de los diversos oficios. 

El cargo de teniente gobernado? tio tenia un termi- 
no perentorio; durante lo que su buena conducta y mientras 
contase con el favor del titular, cicunstancias que fueron 
limitadas por la provision de la Audiencia de La Plata, de 
12 de Jullo de 1627, segun la cual los gobernadores de is 
provincia de Buenos Aires debian ser vecinos y moradores 
do las cludades de su gobierno, La intriga y el favor deso- 
yó lo dispuesto en lo que hace al gobierno de Corrientes, 
por lo que su vecindario se queja al Rey, quien manda se 
cumpla rigurogamente lo dispuesto, en 1722 (9 de Mayo). 

Durante mucho tiempo la unica tenencia de teobierno 
en el Rio de la Plata fué la de la ciudad de Santa FS, radi- 
cando en Corrientes un Comandante General de Armas. En 
3 de Setiembre de 1802 el Cabildo de Corrientes solicits el 
establecimiento de un Teniente de Gobernador, lo que reite- 
ra en 3 de Agosto de 1808 hasta lograrlo de la Superiori- 
dad 

La encarnacion de la Villa o ciudad éra el Cabildo, ins- 
titucion politica y administrativa trasplantada a America 
desde los primeros tiempos de la conquista. Las leyes de 
Indias, que lo reglamentaban en el Titulo 9 del libro do, | 


erlgísnlo en representante del elemento democratico, y sin | 


ser el Jurado clásico de Inglaterra, participaba de Bu carae-| 


ter en los Juicios civiles y de policía, puesto que en el esta- 


ban los jueces de primera instancia, que su elección era po- 
‘pular y que gus funciones duraban solamente un año. Salix 
de las filas del pueblo y era su porta voz para llevar hasta 
el trono las necesidades y las quejas de sus subditos: 


igi 


Los Bobernadorés no podian cótriar la libertád del vo- 
to por ningun medio y en ninguna forma. La corporacion 
no podia funcionar fuera de su recinto de sesiones. La elec- 
“cion de sus miembros se hacia por el Cabildo cesante y de- 
bia recaer en vecinos que tublesen solar poblado; podian 
sin embargo venderse A perpetuidad los cargos concejiles, 
Prohibiase la eleccion de los comerciantes por menor, cir- 
cuustancia que colocó, en Corrientes, en masos del nacen- 
dado les riendas del gobierno, La eutoridad política re- 
caía ausente el Gobernador en el Alcalde de 1? Voto, donde 
no existia Audiencia, que era el caso de Corrientes. 

Ya pueden suponerse las complejas funciones de estos 
cabildos coloniales, y la necesidad continua que tenian de 
recursos, para sostener su dignidad, los gastos del culto, la 
hiciene, el pago a los indios trabajadores, el armamento, 
ete. 

La ciudad de Corrientes, como ocurría dentro de la or- 
ganlzacion colonial, tenia sus proplos o rentas con las cua- 
les subventa a todas estas necesidades publicas. Eran es- 
tos propios las tierras y solares que se le daban al fundarse, 
los cuales se arrendaban; los arrlendos de oficios, pulpe- 
rias y casas de comercio en general que abonaban un im- 
puesto por mes o anual; contribuciones a la venta o exis- 
tencia de mercaderias determinadas; un por ciento de los 
permisos de vaquerias, multas y otros arbitrios regulados 
por las necesidades públicas y que se imponlan a su comer- 
cio. Algunas de las cludades de la colonis incluyeron entre 
sus propios impuestos & los frutos que penetraban de trán- 
sito a su recinto, que eran Verdaderas imposiciones de dr 
duana. Tal los propios de Buenos Alres, pravando log tri- 
gos de Cordoba y los frutos ganaderos del litoral, 

Como generalmente las rentas no basteaban se recurria 
a un tanto por ciento con que se gravaba a los vaqueos o 
vaquerias que ordenaba el mismo Cabildo, industria ori- 
ginalisima que merece una sintesis aclaratoria. 

Los ganados alzados que se encontrabañ en lá juris- 
diccion de Corrientes pertenecian a sus vecinos, eccioneros 
egun Real Cedula, pero el Cabildo disponia de las recogi- 
das, daba los permisos y cobraba un por clento en caracter 
de proplos. Estos permisos constltuian las celebres va- 
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querias, de que Vamos a ocuparnos al tratar el orden econo- 
mico en la sociabilidad correntina. a 

El Cabildo no se desarrolló como Institucion sin im 
convenientes respetables. Debiendo elegir los cesantes a 
los nuevos funcionarlós, producianse camarlllas que mono- 
polizaron los cargos en pocas manos, que se alternaban en 
el goblerno—y que el Rey pretendió impedir prohibiendo 
se votase por consanguineos y demas parientes. Agregue- 
se gue los asuntos publicos eran reducidos y se tendrá lo 
tardlo de las inlelativas de mejor gobierno, 

En 1661 el gobierno de Buenos Alres dispuso se reu- 
nieran los cabildos dos Veces por semana, sin que pudieran 
ausentarse sus miembros sin permiso, debiendo suspender- 
gelos por tres meses el faltaban a 25 cabildos, y por un año 
si a 50. La primera disposición no se cumplió por el caracter 
discolo y levantisco de los funcionarios. Las pequeñas ren- 
cillas de la ciudad, las enormes distancias, las cuestlones 
de protocolo y la usurpación de los tenlentes de Gobernador, 
todo hizo que el Cabildo en Corrientes, como pn otras par- 
tes, fuese de accion incierta y to cumpliese la mision piu 
ral que le asistia, en toda su amplitud. > 


Hubo incidencias notables como la del cabildante Ro- 
que Herrero, secretario del gobernador Ros en la guerra 
contra los comuneros de Asuncion, que fué arrojado por 
los excesos y disturbios que provocaba en la ciudad. Estas 
enojosas cuestiones levaran al gobernador Salcedo a propo- 
ner la supresion de los alcaldes ordinarios y de la Herman- 
dad de las ciudades de Corrientes, Santa Fé y Montevideo, 
sosteniendo bastaban el teniente y el justicia mayor. Aun- 
gue se levantaron estadisticas de vecinos y de los juicios eci- 
viles en 1744, nada se resolvió en concreto. Otro de los mo- 
tivos de discusiones fueron las leyes que prohibian votar 
para cabildantes a los padres por los hijos, a estos por a- 


“quellos, y a los yernos, suegros, cuñados, concuñados y her- 


manos, circunstanela dificil de respetar y que ahondó di- 
visiones sacando a reluclr intimidades de familla en el pro- 
puito de buscar mayorias dóciles y parciales. 

El capitan Antonio Gonzalez de Dorrego que tantra 4 
gobernar en lugar de Irala a fines de 1603, resuelve de una 
vez por todas los conflictos internos que se producian en 
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log primeros de año con motivo de las elecciones, con la im- 
plantacion de un regimen novedoso ordenado por Arias de 
Saavedra, Consistia en la confeccion de papeletas con los 
nombres de los vecinos en condiciones legales para ocupar 
tales cargos, que se sorteaban en los primeros de Enero por 
el Cabildo en pleno. Si bien los cargos se depararon por este 
sistema, a la suerte, no concluyó por ello el monopolio que 
sobre los puestos en general tenian algunos vecinos, desde 
el momento que la Impercialidad de las designaciones ra- 
dicaba antes que en funciones determinadas, en las listas 
de sorteables. Sin embargo, el corto numero de vecinos dió 
cierta eficacia al procedimiento. El sistema del sorteo se 
impuso, pero a su vez se trocó en el de venta de los empleos 
del Cabildo a perpetuidad. 


Esta politica de beneficiar los cargos públicos pare- 

ce haberse iniciado en 1626, segun instrucciones para nue- 
vas ventas, de la Audiencia de la Plata, de 1656, que im- 
ponian ya la “garantia de 30 días de pregon y pujas”. En 
lo que respecta a Corrientes encontramos este procedi- 
miento de venta en remate, de los empleos del Cabildo, 
establecido por una cédula real de 1656. La venta se ha- 
cia por pregon, en acto público. Entre otras tenemos va- 
rías actas de compras: de 27 de Julio da 1657, en que Pe- 
dro González de Alderete adquiere un cargo de Regidor, 
previo reiterado pregon “de Juan indio”; el precio apare- 
ce legible en el original. Las de compra de 5 cargos de Re- 
gidor, de el de Alguacil Mayor y el de Escribano Público 
y de Cabildo, por Félix de Aguero, Marcos Duran, Gero- 
nimo Fernandez, Gabriel de Esquivel, Pedro de Moreira, 
Hernando Polo, Victor Parras de Amarilla; como la an- 
terior acta, despues de labrarse ante testigos, fueron en- 
vladas a Buenos Aires para au aprobación y el entonces 
gobernador las devolvió para que “se vuelva a pregonar 
la venta por tres veces por si se conseguia mayor precio”. 
Asi se efectuó, por intermedio de “Hipólito indio, que ha- 
cia de pregonero”, y quien al adjudicar los cargos usó del 
clasico “que buena pró le haga”. Vondiéronse cuatro car- 
gos de Regidor, el de Alferez Real, el de Fiel Ejecutor, el 
de Alguacil Mayor y el de Escribano Público y de Cabildo, 
a los precios de doscientos, trescientos, doscientos cincuen- 
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Ex, cuatrocientos cincuenta y doscientos pesos respecti- 
vamente, A su tenor en 10 de Mayo de 1658 el Gobernador 
Pedro de Baigorri, de Buenos Aires, ordenó al Cabildo pu- 
siera en posesión de los sigulentes empleos a los adquiren- 
tes: a Felipe de Aguero en el de Regidor y Alferez Real; 
a Geronimo Fernandez en el Regidor y Fiel Ejecutor; a 
Baltazar Flores en el de Regidor y Alerldo Provincial; 
al Alferez Diego Fernandez de Medina en el de Regidor y 
Alguacil Mayor; y a Pedro Moreira, Marcos Duran, Her- 
nando Polo y Pedro Gonzalez en el de Regidores simplemen- 
te. A Victor Parras de Amarilla se adjudicó el exmpleo de 
Escribano Público y de Cabildo. Todca estos adquirentes 
Ingresaron en les cajas renles el valor de sus compras y 
la medía anata correspondiente, y fueron puestos cn pors- 
slón de sus cargos con obligación de presentar oportuna- 
mente la confirmación en los mismos, del Presidente de 
h Audiencia de Charcas, 

Como un año desempeñaron las referidas personas 
tales cargos sin presentar la confirmación de ley, hasta 
que en 2 de Octubre de 1669 el Teniente de Gobernador 
Capitan Roque de Mendieta Zarate los suspendió en sus 
funciones inter la presentasen, No sin protestan acataron 
los adguirentes las ordenes del Teniente Gobernador. Pe- 
ro las “juntas y conciebulos en casas agenas y la notifi- 
cación a personas ignorantes de lo que ro entienden” de- 
saparecieron atte una actitud energica, que contaba con 


“el apoyo público, y es asi que los adjudicatorios de tales 


cargos debieron citar la cédula real (de 1° de Julio de 
1654) que autorizó los remates y dirijirse en queja a la 
Audiencia de la Plata reclamendo contra el proceder de 
Mendieta Zarate, que habia realizado la suspensión a to- 
que de cajas de guerra “estando imposibilitado del ejerci- 
elo de la tenencia de gobierno por real cédula”. 

La Audiencia de la Plata (4) en 1* de Octubre de 


(4).— Las apelaciones ee llevaban a la Audiencia del Rio de la Pla- 
ta, En 6 de Abril de 1661 se creó la Real Audiencia del Rio 
de la Plata, Tucuman y Paraguay en vista de la distancia de 
la Plata en Charcas. Como pronto cesara en sus actividades 
se reinstaló en 14 de Abril de 1783, 
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1660 ordenó se devolviesen los cargo3 á los adjudicatorios 
en el remate, y castigó al Teniente de Gobernador Mendie- 
ta y Zarate y al Alcalde Ordinario que lo secundara, Die- 
go Rodriguez, eon 50 pesos de multa y costas del juicio. 
Tamblen expidió las confirmaciones de ley. 

Los gobernadores y corregidores y alcaldes mayores 
de los cabildos no podian, por la reel cédula de 26 de Fe- 
brero de 1552 casarse durante ocupasen esos cargos, en 
su distrito, con el objeto de evitar recusaciones de los jue- 
ces y tender hacia la recta y libre administracion de ja jus- 
ticia. 

Frente a la institución democrática civil del Cabildo 
existia otra de caracter militar, la milicia popular necesa- 
ria en la continua expansion y en la defensa conira el in- 
dio, 

E! elemento mas imprescindible eta el de movilidad, 
es decir, el caballo—por lo que se oficialimó el cargo de 
guardador de los mismos, bajo fianzas en forma. Cada 
soldado hecesitaba tres, cuatro y hasta diez caballos, desde 
que um hombre a ple era poco menos que inutil en el desier- 
to y remora para la expedicion a que pertenecia. 

La adquisicion de armas y municiones era poco menos 
que posible, y de ahi que paralelamente a las de propiedad 
privada se cuídase el Cabildo de obtenerlas para la milicia. 
Cada 20, 80 o 50 soldados tenian un Capitan, que no se 
eusentaba do la ciudad, cuyos vecinos debian toncurrir ar- 
mados o envíar reemplazantes cuando el pregon anunciaba 
su convocatoria para entender en los asuntos de defensa. 

Las armas que al principio se usaron por parte de los 
españoles, fueran ballesta, colas y corazas Y pocos arca- 
buces y rodelas. Desde 1600, conforme a la experiencia, 
se decidió por la escopeta, por los sayos de algodón, la es- 
pada ancha y corta, la antiparra, loa morrioñes y JA rœ- 
dela de aleodon—y los de caballeria lanzas, cotas y eue- 
ros de ante y sobrevesta de malla, armas que se acomoda- 
ban al pais y a las armas indigenas. Tenian cañones y 
morteros y perros amaestrados que buscaban a los indios 
en sus escondrijos. 

Completaban ls administracion los oficiales renles, 
“que eran los ministros de Hacienda yi jueces en lo relati- 
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vo del ramo”. Tenian 4 bu cargó la real tija, hecesitando- 
se de su acuerdo para disponer de los caudales que recau- 
daban y custodiaban. Solo rendien cuenta al gobernador, 
que hacia el papel de visitador, y en cada caso por indi- 
cacion de la superioridad. Este exceso de autonomía era 
lamentable, y preparó irregularidades a favor de les dis- 
tancias y la falta de inspecciones periodicas. Tenemos, por 
ejemplo, los obrados instruidos al oficial de la real caja, 
Mateo Gonzalez de Santa Cruz en 1620, que en 20 años no 
rindió cuenta y cuyo desfalco fué de 1700 pesos. Con em- 
tos funcionarios, todos elles con fiadores, se procedia ener- 
gricamente, y fué asi como Banta Cruz, detenido y llevado 
a Buenos Aires, solo obtuvo mu libertad con amortizaciones 
y fianzsa nuevas pues vendidas las primeras no concelaron 
la deuda. 

Estos funcionarios ádministraban las rentas pertenae- 
ciontes al Rey. Estas, en Corrientes, que no tenla aduana, 
se formaban con la aleabala O por ciento que se cobraba 
en ls veñtas, los derechos de romana y de mojon (tanto 
sobre la medida de vino), diezraos, contribuciones, la media 
anata (parte del sueldo del cargo que se obtenia), penas 
de Camara por querellas y pleitos y sisas. Por excepcion 
se afectaban a tal o cual servicio publico y en este caso por 
expresa orden real. 

Si esta era la administración en la ciudad, a cargo di- 
recto del Cabildo, en la eempaña ejércian las funciones de 
policla los llamados “alcaldes de Hermandad”, vecinos ho- 
norables y de accion que tutelaron eon grandes sacrificios 
el radio de influencia. de la ciudad. Dominada la campaña, 
despues de concluidas las guerras con el nativo, fué dividi- 
da en distritos nominados “partidos”, asignandose a cada 
uno un Juez Comisionado encargado de las pequeñas cues- 
tiones, algo así como un Juez Pedaneo de nuestros dias. 
Designabalo el Cabildo y duraba un año en sus funciones. 
En lo que respecta al orden publico y a la seguridad, cada 
“partido” tenía su comandante militar nombrado por el 
Teniente de Gobernador. 

Formó parte de la politica administrativa de España la 
golícitación de donativos del Rey a las poblaciones y sus ve- 
cinos, con uno u otro objeto que se determinaba. Estas 
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sgolkeitaciones, cási tompulsivas, sots efi nuestro medio el 
antecedente de los “emprestitos” patrloticos o forzosos, 
con que los primeros gobiernos patrios atendieron las nece- 
sidades perentorlas del momento. 

Como specimen de estos requerimientos tenemos (uno 
de los primeros) el dirijido por el Rey, en 11 de Jullo de 
1834, para proveerse de fondos “y expulsar a los francenes 
de sus provincias y otras Invasiones que pretenden los re- 
beldes”. Fijábase un maxinmiun de 500 pesos plata a cada 
donante, 

En 23 de Diciembre de 1665 la Relna Regente, por 
Carlos IL, pide nuevo donativo por ls pobreza del erúrio. 
En Febrero de 1867 se comunica el pstitorio a las cludades 
del Rio de la Plata, y el vecindario de Corrientes reunido 
en acto público, bajo la presidencia de su Teniente de Go. 
bernador Don Vrencisco de Villanueva, procede en Novlem- 
bre de 1568 a la recoleccion de los donativos (Bb). Estos 
fueron abonados en plata, en cueros de verlas clases, en 
algodon, y entregados en plazo perentorio de ocho dias. A 
principios de 196% se enviaron en varias pertidas a Bue- 
nos Aires y Santa Fé, e 

Nuevos donativos, solicitados «on apremio, fueron re- 
comendedos a las poblaciones diciéndose se enotañe sobre 
todo “el modo con que $. M. pide, pudiendo mandar y usar 
y valerse de les haciendas de sus vasallos, pide este done- 
tivo con palabras y en cosas moderadas, y usando de con- 
fianza como de un amigo a otro”. Tal el transmitido en 
5 de Febrero de 1707, por el Gobernador de Buenos Álres, 
y que el Rey pidiera en 3 de Marzo de 1705, para los gastos 
que ocasionaba la guerra de religion, indicando fuera mas 
cuantioso que los anteriores, 

Ademas del Cabildo de la ciudad de Corrientes y den- 
tro de su jurladicecion tenemos dos cabildos de indigenas, 
los de Santa Lucia e Itatí, que le eran subalternos. No obs- 
tante sa autonomia en la administracion de las comunida. 
des de esos pueblos indigenas, sus decisiones judiciales se 


(5). — Revista del Archivo, 1909 — Entrega 7 — pag, 612, — De 
esta revista han sido sacados los datos que sutesivamente 
so consignan, 
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revelan en Corrientes y su Cabildo confirmaba las elecclo- 
neg anuales que se producian, 

Integraban la administracion publica el sistema de co- 
rreos y postas. Slendo Alcalde de 1° Voto don Juan Garcia 
de Cossio se estableció la carrera postal de Buenos Alres 
al Paraguey, en 17732, que cruzaba ampliamente la juris- 
diccion correntina, con un subdelegado de Correos en la 
ciudad de Corrientes, despues incorporado a la subdelega- 
cion de la Real Hacienda (6). 

Partiendo de la ciudad la carrera a Bueños Afres te- 
nia postas o relevos en Riachuelo, Sombrero, Empedrado, 
San Lorenzo, Ambrosio y Garzas. La de Misiones com- 
prendia Lomas, Ensenadita, Ensenada Grand? Campo de 
San Isidro, La Cruz e Itatí de donde la tenian a su cargo 
los indios de la comunidad de este pueblo, hasta Misiones 
—como de Garzas al sur, las postas del camino a Buenos 
Aires eran atendidas por los indigenas de ese poblado y 
hasta la jurisdiecion de Santa, Fé, 


(6). Esta incorporación de funciones fy ordenada por el Virrey 
Sobaemante en 13 de Setiembre de 1804, 


CAPITULO XI 


Regimen impositivo y del comercio. — Impuestos aplica- 
dos por España, — Diezmos. — Bula de la Santa Cru- 
zada. — El comercio de ultramar. — impuestos que 
pesaban sobre él, — El regimen general a America 
y el particular del Rio de la Plata. — Política, de per- 
misos. — El comercio en los rios. — Santa Fé como 
«puerto preciso”. — Contrabando maritimo y fluvial. 


Nos corresponde examinar el regimen impositivo y 
del comercio que pesaba sobre America, cuyas reglamen- 
taciones avallaron la economía de la ciudad de Corrien- 
"tes. Materia interesante, presenta dos aspectos: el general, 
de las leyes aplicables a toda la Colonia; y el particular, 
que refiere a la Mesopotamia, a cuyo respecto no podemos 
ofrecer sino sus lineas fundamentales. En toda forma ellas 
nos presentan los impedimentos legales que gravaron la 
evolución de la riqueza privada en Corrientes, ya castiga- 
da por los esfuerzos materiales de la conquista. Sin embar- 
go, y a fuer de imparciales, debemos reconocer la fatali- 
dad de esta servidumbre ecohomica que la situación geo- 
grafica de Corrientes hacía inevitable. Y tan fué fatal la 
cirennstancia, que se necesitó el periodo anarquico de la 
epoca de Bosas para que log hombres de nuestra demo- 
eracía, Volviendo por sus fueros (1), exigieran el libre 
comercio en los grandes rios —el Paraná y el Uruguay— 


(1).— Refarimos a los grandes ciudadanos Don Santiago Derqui, 
Don Juan Pujol, etc. que en 1851 levantaron la bandera de 
la libertad en la navegación de los rios el Paraná, como cope 
dición del pacto federativo, 
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como condición esencial para reconstruir el cuerpo histó- 
rico de la nación, 

El principal impuesto que el Rey cobraba en Jas In- 
dias era el denominado de “quintos”. Consistia en la quin- 
ta parte, o sea un 20 % de toda Ja plata, oro y demas mer 
tales elaborados en las minas. Pesaba por otra parte, sobre 
los que se encontraban en las guacas (2) y en œ templos 
de los indios. Este impuesto no presenta Interes para no- 
sotros desde el momento que en la jurisdicción de Co- 
rrientes no existieron minas, Cierto que sé sOsperhaba su 
existencia en el norte de Misiones, zona ocupada por B 
Compañia de Jesus y sus reducciones, peTo la cirfunstan- 
cia no pudo constatarse pese & que se imputaba a aquellos 
su laboreo. 

La segunda fuente de renta era la alcabala, Fué el 
impuesto mas antiguo de España, cleado por Alfonso XI 
para los gastos de la guerra contra los moros. Recala so- 
bre todo lo que se vendia, de manera que el capital en sus 
evoluciones sucesivas sufria una perdida que al prinsipio 
fué de 5,10 y ultimamente de 4 %. Se exceptuaba de este 
impuesto a las corporaciones religiosas y clerigos, los gra- 
nos vendidos a los pobres y a los caminantes, los libTos, 
el pan, los caballos ensillados, las monedas y los metales 
para fabricarlas, los bienes dotales y las armas. Tambien 
a los indios cuando vendian les cosechas de su propiedad. 
A los vendedores minoristas se le cobraba sobre declara- 
ciones juradas. 

La aleabala empezó a cobrarse en Ámerica por una or- 
den de 1574, suspendiendose en favor de los pobladoTes, 
Felipe II la Feestableció en 1591 y fué causa de la ruina 
de la industria española. 

Ei tributo o capitación constituia la tercera fuente 
de renta. Las Misiones Jesuiticas estuvieron exceptuadas 
de pagarlo hasta 1649, obteniendo, cuando se trató de co- 
brarlo, fuese rebajado a un peso por varon de 18 a 50 años. 

Entre las demas fuentes de renta tenemos a la media 
anata, la mitad del salario anual de todo empleo publico 


(2).— Asi se llamaba. a los tesoros escondidos que se encanta Dan. 
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que se retenia a favor del fisco; la venta de oficios, prác- 
tica establecida con motivo de la penuria de dinero por que 
pasara Carlos V; los estancos 0 monopolios que se reser- 
vaba el estado para la venta de azogues, de sal, tabaco, 
pimienta, naipes y soliman (2) y el de papel sellado en que 
debian escribirse los documentos bajo pena de nulidad. 

El clero a su vez estaba gravado con dos impuestos 
especiales. El de la mesada O sea el importe de un mes 
que se retenia de todo beneficio (empleo) ecleslastico, En 
favor del fisco; y los dos novenos que se deducian del pro- 
ducto de los diezmos. Antes de pasar adelante estudiando 
los gravamenes del comercio, veamos los tributos que la 
religión exijia en los nuevos palses. 

La subsistencia de los Obispos y sus iglesias reposa- 
ba, por las leyes españolas, principalmente sobre el diez- 
mo que despues heredaron los primeros gobiernos patrios, 
constituyendo la hase principal de recursos. Consis- 
tia en el 10 % percibido en especie sobre el producto bruto 
de las tierras. Pertenecian de derecho a la corona, por con- 
cesion del Sumo Pontifice (4), de mañera que si la igle- 
sia los disfrutaba era por Tesollción del Soberano. La ley 
distribuia esta renta en la siguiente forma: dos novenas 
partes de la. mitad para el Rey; de los siete novenos res- 
tantes, cuatro para los curas y tres para el templo y el 
hospital. La otra mitad se dividia entre el Obispo y su 
Cabildo i 

Todos los frutos del trabajo agricola estaban suge- 
tos a esta contribución. En los cereales se sacaba del to- 
tal de la cosecha sin excluir la semilla. En los ganados, 
de todo lo que se señalaba y herraba. De cada diez paga- 
ban uno las aves de corral, aunque no se lleyasen al mer- 
cado; la leche, las frutas, aunque se comiesen en casa del 
productor; *la hortaliza, la miel, la seda, el algodon, ete. 
El azúcar pagaba el b %. 

ol l 

(3),— H estanco variaba. En Corrientes, por ejemplo, solo eii 
estancado el tabaco negro y no el comun. 

(49) — Libro L Título 18 — Ley 1. 

(5).— ld, L — Ley 23, 


Otro derecho eclesiastico fué la primicia, consisten- 
te en media fanega de toda cosecha. que pasara de seis 
fanegas. Ng aleanzando a esa cantidad no se pagaba nada 
(6). Los indios estaban exceptuados de pagar stas cor 

"¡buciones. 

h P 1573 se estableció en America la Bula œ la San- 
ta Cruzada que era el permiso para eximirse de h absti- 
nencia de ciertos alimentos en dias de ayuno, extend ida 
despues a otros objetos —bula que se vendia a eneit 
de la guerra contra los indios. En 1629 se concedió la Bula 
de la Santa Cruzada de vivos y muertos y composición, 
Esta ultima era la facultad de poder aprovechar una tan- 
tidad de pesos adquiridos mal o de incierto dueño; la de 
vivos, seguridad de vida; y la de muertOs, promesa de ha- 
llarse el alma del finado en gracia de Dios. La administra- 
ción de las bulas las hacian los comisionadOs y aunque las 
cobranzas se aplicaban a l guerra contra el indio, las 
cuentas no fueron completas ni perfectas. 

En Mayo de 1750 se reformó en algo lo referente a la 
Bula de la Santa Cruzada. Con anuencia de la Santa Sede, 
el Rey pudo exigir de las personas eclesiasticas limosnas, 
rentas y proventos de la Santa Bula —que aplica a la cón- 
servación de presidios y plazas fuertes. Fué un subterfu- 
gio para aumentar las rentas reales. La publicación de la 
Santa Bula era solemne estando el ceremonial detallada 
por reglamento de 1754, 

Ademas de estos gravamenes, de Un orden general, 
a favor del fisco o de la iglesia, existian obros que pesaban 
directamente sobre el comercio y la navegación. Eran ellos 
los de Almojarifazgo, de averia, de tonelaje y el de Almi- 
rantazgo. 

Antes de definirlos y para su mejor inteligencia con 
viene recordar el sistema que España adoptó para el co- 
mercio de sus colonias en América. Despues de las prime- 
ras expediciones que salieron de Cadiz y de San Lucar de 
Barrameda, para el descubrimiento, por orden directa de 


(6).— Id L — Tomo 16 — Ley 2 
(T}— M. 1 — Titulo 19, Ley 13 y título 18 — Bef lu 
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la Corona, se dió licencia, por el año de 1506, para que pt- 
diesen enviar sus mercaderías a las indias los españoles 
vecinos y afincados en Sevilla. Tres años despues se creó 
la Casa de Contratación a la que se habian de llevar to- 
das las cosas necesarias para este comercio- Desde enton- 
ces hasta 1529, fué el único puerto habilitado. Pero en 15 
de Enero de ese año, Don Carlos y Doña Juana amplian el 
permiso a los puertos principales de Galicia, Asturias, Vis- 
caya, Murcia, Granada y al de Cadiz, con tal que los comer- 
ciantes enviasen & la Casa de Contratación un testimonio 
en forma del registro de los buques que se despachasen, 
y que habian de retornar defechamente a Sevilla, Este per- 
miso, del que se usé poco o casi nada, no impidió el mono- 
polio ereado a favor de Sevilla, hasta que en 1717 por los 
inconvenientes y riezgos de su puerto, se trasladó la Casa 
de Contratación a Cadiz, que heredó el monopolio hasta er 
12 de Octubre de 1778. En esta fecha se dicta el llamado 
reglamentario de comercio libre que concluye con su hege- 
monia marítima. 

Segun este, la navegación vo podía hacerse gino por 
españoles y en naves de la misma nacionalidad. La licencia 
necesaria la daba la Casa de Contratación, excepto para 
Buenos Aires que solo podia darla el Rey o el Consejo de 
Indias. Estas naves debian navegar en conserva o flotas, 
que nunca se componian de menos de seis. Iban custodia- 
das por buques de guerra bajo lagurerior dirección de un 
almirante. Los únicos navios que navesgaban solos eran los 
avisos cOnductores de la correspondencia y los de registro 
para el Río de la Plata, que se gobernaron con entera se- 
paración del resto del comercio de Indias (8). 

Puede decirse que la aduana de Buenos Aires se fun- 
dó el primer día en que Garay remitió a España produc- 
tos del nuevo pais, en 1581, y en retribución, uno de los 
AJoNs0 de Vera y Aragon trajo en 1583 un buque con mer- 


(8). — Josá de Veytia en su “Norte de contratación a las Indias”, — 
Libro 2 — Cap, L — y R, Antuñez y Acevedo h “Memoria 
sobre la legislación y comercio de los españoles eem sus ee- 
lonias”. Parte 2* — Art, 47, A 


caderías. El comercio se sugetó a un régimen severo de 
permisos, pero con prohibición de pasat al interior del pais 
Cona de Córdoba) las mercaderias expoftadas (Real Ce 
dula de 29 de Enero de 1606) - 

En 1595 encontramos la consignación de un Nuevo 
pormiso de comercio con motivo de un contrato con Pedro 
Gómez Reynel para la introdución de Negros tn Ameri- 
ca. En 1602 se permite a sus vecinos exportar por su cuen- 
ta y en navios propios hasta 2000 fanegas de harina, 500 
quintales de cecina y 200 arrobas de sepo para el Brasil 
y costa de Africa, entonces pertenecientes a España, pu- 
diendo retornar con las cosas que necesitaren. Posterior- 
mente (9) se reduce B franquicia a dos peÉmisos por año, 
cada uno de 100 toneladas, pudiendose interna! al Perú 
las mercaderias que se introdujesen, preVia, pago, en la A- 
duana que se establece en Córdoba (1617), de un derecho 
del 50 %; además del almojarifazgo que se habia satisfe- 
cho en Sevilla y Buenos Aires. La exportación de Buenos 
Aires, menos el oro y la plata que efan artículos prohibi- 
dos, pasaba libre de derechos. Esta política de permisos 
continuó hasta 1680 en que se promulgó el Código de In” 
dias. 

Dentro de estas ideas generales tenemos la cedula Teal 
de Marzo de 1660 q permitió comercia? con fTalceses; la de 
1630 con ingleses, quienes por excepción, en caso de aribo 
forzoso, podian entrar en el Rio de la Plata—y en 1655, 
según Du Biscay, los holandeses mercaban en Buenos Ai- 
res donde observó 22 buques de esa nacionalidad. Para 
proteger la industria española L, Cedula Real de 20 de 
Noviembre de 1707 prohibió el comercio con generos de 
Francia—y la de Julio de 1779 el comercio con Inglaterra 
debido al rompimiento de re'aciotes. 

En 6 de Noviembre de 1777 el Virrey Don Pedro de 
Ceballos, por si y por petición del Cabildo, deelal'a libre 
el comertio del Río de la Plata con la peninsula y los demás 
colonias, abriendo sus puertos a las naves mercantes espa- 
ñolas y permitiendo asi mismo la franca Mtroducción de 


(9).— Cédula Real de 8 de Setiembre de 1618 .. 
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mercaderías en Chile y en el Perú. Una Res! Cedula del 
año siguiente aprobó esta medida, que otra, de Abril de 
1793 amplió liberalmente en cuanto a la exportación de 
productos ganaderos. En 1794 se creó el Consulado para 
defender la libertad del comercio y fomenta? la agricul- 
tura y la industria—y en 15 de Octubre de 1809 el VirTey 
Cisneros abre el puerto de Buenos Aires al comercio libre 
con las demás naciones. 

Todas las mercaderias que se despachaban para A- 
mérica estaban sujetas, en primer té'mino al registo y 
luego a las reglas que regian el fletamento y demás calizos 
del transporte. Sus contribuciones, como hemos Visto, eran 
cuatro: la averia y el almojarifazgo, que peltelecian al 
Rey; el tonelaje y el almirantazgo, que tenian aplicación 
especial- 

La avería era un impuesto destinado a cubrir los gas” 
tos de la armada que acompañaba a las flotas comelcia” 
les. Fué creado (10) en 1521 y se continuó hasta 1720. 
Gravaba a las mercaderias según su aforo, y desde 1628 
tambien recayó sobre los pasageros, En 1660, para evitar 
los fraudes, se fij6 en la suma global de 790.000 ducados, 
a dividirse entre las varias flotas comerciales, y en gue 
se incluia la averia y los derechos reales, para reducirse 
en 1720 a un 4% sobre los metales preciosos y k grana 
fina, continuando el llamado de averia. Además se esta” 
bleció entonces un dereuho del 1 Ye para costear los avisos 
O correos marítimos. 

El almojarifazgo era la contribución que hoy llama- 
mos derechos de aduana. Varió en la forma de pago. Fué 
en un principio del 7,4, 9% para elevarse en 1566 a un 5%, 
pago en España al embarcarse las mercaderias, y en Un 
10% al ser introducidas a América. Los vinos pagaban 
un 214% más. Las exportaciones de América abonaban 
al entrar a España, un 2% de almojarifazgo y un 10% de 
alcabala de primera venta, aunque esta no se verificase- 

El tonelaje fué un derecho sobre las toneladas de car- 
ga de cada buque y varió frecuentemente, Establecido en 


h 
(10).-—Herrera. — Dec. 3 — Libro E — Cap. 14, 
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1608 para los gastos de la universidad o eofradia de los 
navegantes, fué elevado de real y medio por tonelada a 
dos reales en 1642. Fué aun mayor hasta que cesó cuando 
se dictó el reglamento de comercio libre. 

El almirantazgo, instituido a favor del Almirante 
que mandaba la flofā de guerra que custodiaba a la mer- 
cante, fué un derecho relativamente pequeño. Junto con 
los derechos de tonelaje equivalia más o menos a un 5 %. 

Todos los gravamenes del comercio maritimo a que 
hemos referido (almojarifazgo, alcabala de primera venta, 
avisos, averia, tonelaje y almirantazgo) ascendian en con- 
junto a un 30% del valor de las mercaderias. 

Sugeta la América, y junto con ella Corrientes al ré- 
kimen impositivo que hemos delineado en forma general, 
el progreso, que la observación contemporánea ha radicado 
en el comercio sin trabas y en el movimiento de la riqueza, 
no pudo desarrollarse sino muy lentamente, Por otra parte 
y rindiendo un homenage que debemos a la Madre Patria, 
no podemos silenciar la declaración de y el espíritu de tel 
régimen no fué, ni podía ser otra cosa, sino la expresión 
de la época en que tuvo su origen. Sus ideales, en lo refe- 
rente al comercio y a la navegación, son así los mismos 
que inspiran la legislación inglesa y especialmente la cono- 
cida acta de navegación de Cronwell de 1651. Sin embar- 
Eo, y si a pesar de todas estas trabas é imposiciones que 
fofrla la riqueza en su varias formas —y sabemos nosotros 
Que la rigueza es el producto del trabajo—el progreso se 
produjo aunque lentamente, es necesario reconocer que de- 
bió ser muy acendrada la nobleza originaria de la sangre y 
de la raza que hizo a América, cuando vemos que a pesar 
de tantos obstáculos llega un dia en que reconoce su aba- 
timiento, aspira a la mejor, y se emancipa, 


Un remedo de las disposiciones sobre el comercio de 
ultramar tambien ataba el comercio mesopotámico, en 
Cuya región se encuentra la ciudad de Corrientes. Y ésta 
hue geográficamente equidista de las ciudades extremos, 
la de Asunción al norte y Buenos Aires al sur, debió ne- 
cesariamente desempeñar un papel secundario en el movi- 
amiento de la riqueza colonia - de 


E qa 


En efecto: sin considerar su pequeña Importación, y 
aún apreciando la exportación de sus productos ganaderos 
(cueros y sebos) podemos asegurar que Corrientes apenas 
fué un puerto de transito. En tal carácter, fué apeadero 
o estación de descanso de la navegación del Paraná, donde 
los barcos se detenian unos dias para renovar las Proyi- 
siones, compra venta escasa por lo demás, desde el mo- 
mento que pocas necesidades tenia una tripulación que 
ecostumbrada a amarrar por la noche, y podía cazar Al 
respecto hacemos constar que fué recien en el período in- 
dependiente, cuando el barco a vapor se importó, que la 
navegación del Paraná se efectuó de noche. 

A este rol de apeadero, en lo que respecta al comercio 
entre la Asunción y Buenos Aires, debemos agregar la 
intervención que cupo a Corrientes en el intercambio de los 
productos de las Misioes. Y en efecto, en cuanto los estable- 
cimientos jesuitas empezaron a producir, establecieron en 
Corrientes almacenes o depósitos para las reservas de ar- 
tículos del pais y de ultramar. 

Pero aquí no paran las trabas que atrazan a Corrien- 
tes. Á estas circunstancias naturales debemos agregar un 
privilegio establecido por España a favor de los vecinos 
de la ciudad de Santa Fé y según el cual en ese puerto se 
bajaban las mercaderias de los barcos para transportar- 


' pelas por tierra, en carretas, a Bs. Aires. Omitimos la cri- 


tica de esta disposición tendiente a dar trabajo a aque- 
llos vecinos, a quienes el indígena del Chaco impedia toda 
expansión rural Pero queda constancia de que el trasbor- 
do y el flete terrestre entarecian los productos de ultra- 
mar, y abarataban los del pais, de por si depreciados, A- 
provechando el desembarque y su reexpedición por tierra, 
las autoridades cobraban los derechos. En esta forma la 
Aduana de Santa Fé llegó a tener gran importancia. Esg- 
tos derechos, verdaderos “propios” de la ciudad de Santa 
F6, eran el de “romana” y el de “mojon” que pesaban go- 
bre el tabaco, la yerba y otros productos. 


El gobernador Lariz de Buenos Aires en 8 de Marzo 


de 1643, dispuso por orden de la Real Audiencia no se go 
brasen esos derechos a los productos del Paraguay y Co- 
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rrientes, cuyos comerciantes pudieron viajar líbPemiente, 
derogándolos totalmente cuatro años después. Santa Fé 
protestó obteniendo en 1667 su restablecimiento por reso- 
lución de la Audiencia de Charcas quedando unicamente 
exceptuadas las mercaderias de los jesuitas. El Rey regu- 
larizó el sistema creando el “puerto preciso” de Santa Fé 
en 1726, buscando beneficiar con la menor distancia a re- 
correr a las importaciones que se llevaban a Chile, Cór- 
doba y Santiago, pero en 9 de Junio de 1779 derogó sus 
disposiciones al respecto. 

Fácil es concebir que los elevados impuestos y el fle- 
te terrestre debieron indicar, a los habitantes de la meso- 
potamia, la conveniencia de burlar las disposiciones vi- 
gentes. Y así es como junto y análogo al contrabando de 
ultramar, que fué un modus vivendi para toda la Améri- 
ca, encontramos un contrabando fluvial en el comercio 
de la cuenca del Paraná. Este contrabando fluvial se rea- 
lizaba de dos maneras. En ambas se eludía el puerto de 
Santa Fé, para evitar el flete terrestre, siempre más caro 
q el del río, y se continuaba navegando ya para desembar- 
car en Bs. Aires, previo pago de derechos, ya vendiendo 
los productos directamente en la Colonia del Sacramento, 
o a los barcos de ultramar que se internaban en el delta. 
Este contrabando aumentó las rentas (propios) de Buenos 
Aires e hizo que Santa Fé interpusiera reclamos judiciales, 
Bs. Ajres fué condenada a entregarle parte de sus propios, 
y se procuró remediar este comercio ilícito vigilando el río 
frente a Santa Fé. 

Más no solamente se omitia el pago de derechos de 
las mercaderias no tocando el puerto de Santa Fé sino 
Que tambien se las cobijaba con la exoneración establecida 
a favor de las pertenecientes a la Santa Cruzada, manifes- 
tándose pertenecían a ella los efectos, El abuso llegó al 
Rey y se dictó una Cedula Real iniciada por la Audiencia 
de La Plata (11) ordenando la clara y distinta determina- 
ción de los artículos de la Santa Cruzada, para evitar la 


(11). —Revista del Archivo, 1909, — Entrega 6 — pag. 541, 
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defraudación de la ¿lcabala. Esta resolución de Enero de 
1659 fué notificada a los funcionarios de Buenos Aires, 
Santa Fé y Corrientes. El abuso sin embargo continuó. Pe- 
ro esta Vez ya eran los curas en persona los que dedicaban 
sus energias al comercio y eludian la alcabala, acogidos 
a su fuero, con lo que defraudaban tanto a la renta oficial 
como a sus arrendatarios. Con este motivo, en 28 de Oc- 
tubre de 1659, se ordenó el cobro (12) de alcabala a todos, 
sin distinción de fueros y de personas, por el Gobernador 
del Río de la Plata Pedro de Baigorri. 

En cuanto al comercio que se realizaba por el este de 
la provincia, sufria, como el general, restricciones incon- 
sultas. Prohibíase, por ejemplo, vender a los portugueses 
“nuestros ponchos, gergas, pampas y todos nuestros gé- 
neros” (18), así como la venta de caballos, asnos y mulas, 
que se calcula necesitaban anualmente en número de 60.- 
000 y que ante ha venta negada robaban en los campos 
A 5 pesos serian como 300.000 los que recibiria la zona li- 
toral! Los cueros y sebos se exportaban a su vez por el 
Brasil, de contrabando y se perdia su flete que hubiera 
multiplicado el intercambio colonial. 

Todas estas circunstancias hacian cronica la pobreza 
de E ciudad de Corientes, la que tenia su medida en el 
estado de la renta fiscal, desde el momento que los impues- 
tos gravaban todas las manifestaciones económicas. Un 
solo ejemplo la comprueba. En la Revista del Archivo (14) 
constan unos fragmentos de los cuadernos de la Real Ca- 
ja. Observase en ellos que, por ejemplo, la alcabala se co- 
braba o por cuenta del Rey o por la de arrendadores, se- 
gún los períodos y que gravaba tanto a las mercaderias 
como a los semovíentes y los inmuebles. Que se cobraban 
por los mismos funcionarios las llamadas “penas de Cá- 
mara”, así Como el producido de la “media anata”, que 
se percibia tanto por los oficios de república como por las 
encomiendas de mdios. Todos estos recursos del estado 


(12) -—Revista citada, — pag. 545. 
(13). —Azara. Memorias, ete. — Obra citada, — pag. 20, ag 
(14).—Eldición de 1909. Entrega 5 — pag. 178, 
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eran modestísimos: e “media anata” de un corregidor 
varió de 5 a 13 pesos, la del Teniente de Gobernador fué 


de 80 pesos y entre estos extremos la correspondiente a 
los demás empleos. 


CAPITULO XIE 


La riqueza privada, — Los ganados en el Rio de la Plata 
Ganaderia correntina, — Sus origenes, — Sistemas 
de explotación, — Vaquerias, —— Vecinos accioneros,— 
Primeras disposiciones de orden. — Las estancias.— 
Aumento del rodeo. — La agricultura, — Fomento 
oficial, — Dificultades de las comunicaciones, — Co- 
rrientes se define en sociedad pastoril 


Consta. de las relaciones de todos los ancianos y de va- 
rios papeles, dice textualmente Azara (1), que desde el 
principio del siglo diez y ocho y hasta pasado la mitad del 
mismo, éstaban las pampas de Buenos Aires, desde la ciu- 
dad al Rio Negro, tan llenas de ganado cimarrón, que no 
cabiendo se extendia hacia las minas de Chile y Mendoza, 
Cordoba y Santa Fé Tambien es publico y notorio agrega, 
que por el propio tiempo y hasta pasados los años de 1780, 
habia cuanto ganado alzado podian mantener los campos 
al norte, desde el Rio de la Plata el Tebicuarí Calculando 
a continuación las leguas marítimas que existen entre el 
Elo Negro, y el Tebicuari, que desemboca en el Paraguay 
a los 27° procimamente, encuentra mas o menos 280 leguas 
que a su vez multiplica por 150 que es la anchura menor 
de la zona ocupada por los ganados de referencia, Saca 
ua producto de 42.000 leguas cuadradas. Azara se pro- 
pone inferir a continuación el número de ganados disemi- 
nados en esta extensión enorme, y adoptando un promedio 
de 2.000 cabezas por legua cuadrada, segun la opinba de 
los ganaderos del Paraguay, a quienes consultara, deduce 
que en las 42,000 leguas pacían cuarenta y ocho millones de 


(1).— Memoria rural del Rio de la Plata, por Félix de Azara. — 
Madrid 1847, pag. 13, y 
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cabezas de ganado. A fineg del mismo siglo, aquel numero 
portentoso de ganado quedó reducido a seis miilones y me- 
dio de cabezas. 

Cual fué el orígen de esta enorme riqueza, y qué se hi- 
zo de ella, considerando que ni aun con el comercio libre se 
extrajeron del Rio de la Plata arriba de 800.000 cueros 
por año? 

En cuanto a los origenes, es sabido que el ganado se in- 
trodujo en ka provincia del Rio de la Plata desde 1535 en 
que Pedro de Mendoza trajo los primeros equinos, Los 
hermanos Goess introdujeron del Blasil 7 vacas y un toro 
holandeses, a Asunción, en 1555, que calacteriza el tipo 
de nuestro eriollo— y que mas al sur es descendiente de 
“vacas de castilla” introducidas por Juan Salazar de Espi- 
nosa, de las provincias del Peru, por via de Córdoba. 

En lo que respecta a la rapida destruccion de esta ri- 

queza, Azara se encarga de dilucidar la cuestion, Los e 
jecutores de tal extermínio fueron los indios de Chile que 
recogian repetidas veces al año grandes partidas de ganado 
en las pampas de Buenos Aires, para luego venderlas en 
la region de su origen; fueron los vecinos de Mendoza, de 
Tucuman, de Santa Fé y de Buenos Aires, que hacian l6 
mismo; fueron los indios de los departamentos de Yapeyu 
y San Miguel, que en numero de trescientos de cada pueblo 
pillan en los campos del norte y sul las haciendas que de- 
sean; fueron los vecinos de Montevideo para el comercio 
de ultramar de contrabando, y fueron los portugueses en 
sus usurpationes reiteradas. Agreguese a esto el que es- 
tas corridas de ganado tenian por objeto casi exclusivo ha- 
cer Clleros y sebos, y que eran realizadas especialmente en 
la primavera, y tendremos la explicacion de porque el pro- 
ereo no influis en el numero de cabezas, En efecto: en 
cuanto a la primera circunstancia, matábanse indistinta- 
mente macho y hembra; en cuanto a la segunda, el tiempo 
coincidia con la paricion y las vacas abortaban o perdian 
gus crias recientes, que a su vez morian abandonadas, en 
las largas persecuciones. Por otra parte, una costumbre 
faustuosa habia habituado al nativo a la carne tierna del 
nonato, por bb que expresa Azara que los indiog mataban 
| hasta dos vacas preñadas al diá para comerselos. 
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Relatando sus viajes al interior del Paraguáy en 1784, 
este lustre americanista (2) refiere el procedimiento usa- 
do en estas cofrerías de ganado. “Se junta una cuadrilla de 
gente, por lo comun perdida, facinerosa, sin ley ni rey, y 
va donde hay ganados. Cuando hallan una tropa o punta 
de ella, forman en semicirculo; los de los costados var u- 
niendo el ganado y los que van en el centro llevan un palo 
largo con una media luna bien afilada con la que desga- 
rretan todas las reses sin detenerse, hasta que acaban con 
las que hay o las que tienen necesidad. Entonces vuelven 
por el mismo camino, y el que desgarretó armado de una 
chuza penetra con ella la entraña de cada res para matarla, 
Los demas la quitan el cuero, que cargan consigo, para es- 
tirarlo con estacas, Toda la carne se pierde y cuando mu- 
cho se aprovecha algun sebo”. 

Esta situacion de cosas, que llevara a la ganadería co- 
lonial a la crisis que hemos manifestado, exigia la adop- 
cion de medidas radicales. Bien es cierto que todavia en 
1792 se embarcaron para España 825,000 cueros de vacu- 
nos, y en 1793 algo mas de 760.000, a lo que debemos a- 
gregar el gran numero de pieles usadas para embalages y 
hasta. en la construccion de las casas, desde que el madera- 
men ge unia con lonjas de Cuero, pero no cabe duda que el 
valor de la carne no utilizada importaba millares, y que 
podia servir como fuente de recursos para el Rey y a la 
Colonia. Asi lo hicieron presente los hacendados del Rio 
de la Plata en memoria que elevaron en 1794 al Minístro 
Gardoqui (3), de la que hemos sacado estos datos, y cuyo 
texto planteaba el problema en todas sus faces. 

Caleulaba, por ejemplo, en 700.000 el número de las 
cabezas de ganado vacuno que se mataban por año, de las 
que apenas se usaba la carne de 180.000 en el abasto de 
los pueblos de Montevideo, Santa Fé, Corrientes y Misiones 
unicos que existian en la zona donde se encontraban los 
ganados. Agregaba que produciendo quintal y medio de 


(2)— Azara, Viage 3 — año 1784 — Inédito, Lo menciona el ano- 
tador del memorial presentado al ministro Diego Gardoqui 
por los hacendados de Buenos Aires y Montevideo, en 1724— 
Revista de Buenos Aires — Tomo 10 — Pag, T. 

(8). Revista de Buenos Aires — Tomo 10. 
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charque o tasajo cada animal, podian cargarse con la car- 
ne desperdiciada y subproductos de las restantes 4650, 000 
cabezas, como 389 embarcaciones de 250 a 300 toneladas, 
sin incluir les pieles, Apreciaba el aprovechamiento que 
indico en cerca de ocho millones de pesos anuales, que se 
abandonaba en los campos fomentandose indirectamente 
la plaga de los perros cimarrones, Yendo a la cuestion sgo- 
cial, exponian los hacendados el beneficio que produciria 
esta industria (4) a los desocupados que Infestaban- las 
regiones del Uruguay, individuos sin ley, contrabandistas, 
ladrones de caballos, instrumentos indistintamente del es- 
pañol en sus correrias de ganado y del portugivs eu sus 
reiteradas usurpaciones. Estos desocupados trabajarian 
en el laboreo del tasajo y en el transporte del ganado en 
pia, desde los campos criaderos a los puertos donde se fae- 
nasen. Preconizaba ademas la necesidad de una buena po- 
licfa y buenas providencias para el gobierno (5) de los cam 
pos, las que se podian arreglar con audiencia de los hacén- 
dados, inter indicaba que el producto de las haciendas al- 
zadas “que pertenecen el comun” podia emplearse en el 
perfeccionamiento de las mismas, en matar los perros ci- 
marrones, que aruinaban el terneraje, en contener las ye- 
guadas y caballadas aizadas que inquietan a los ganados 
en sus rodeos, en facilitar aguadas y en una politica de pre- 
mios a los que se esmerasen en la ganadería y aun en la 
agricultura (6). 

Corrientes forma geográficamente parte de la zona te- 
rritorial en que Azara ubicara tan inmensa cantidad de ga. 
nado, Por lo demas, su testimonio está comprobado por el 
de otro viajero llamado Ascarate du Biscay, noble frances, 
que por sus servicios en a marina española pudo visitar 
estas regiones, en 1656, en una de las naves que obtuvie- 
ron licencia para comerciar con el Rio de la Plata (7). En 


(4) — Obra citada — Pag. 360. 

(5).— Obra citada. — Tomo E — pag. 40, 

(6).— Obra citada. — Tomo E — pag. 47, 

(7), — Relación de los viajes de Monsieur Ascarate du Bizcay al 
Rio de la Plata y desde aqui por tierra hasta el Perú. Tra- 
ducción de Daniel Maxwell En ha Revista de Buenos Ajres.— 
Tomo 13. — pag. 11. 
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efecto: describiendo la regim, afirma que “desde el Rlo 
Negro hasta las Corrientes y el Rio Paraná, el pais está 
bien poblado de toros y vacas”, y en otro lugar, encomiando 
el comercio que con sus pleles se realizaba, decia ser la base 
de muchas fortunas cuantiosas. 

Nosotros agregaremos fundándonos en el estudio de 
todos estos antecedentes, de documentos públicos y en la 
tradición que la ganaderia fué el vehiculo del progreso en 
el Rio de la Plata. Y concretando aun mas el pensamiento, 
dado que los sub-productos no se utilizaban, que el cuero 
fué el instrumento providencial para el perfececionamiento 
de sus habitantes. 

Se construian con él casas, cuando era muy abundante 
como cuando la fundacion de Montevideo, Superpuestos 
se usaban como techumbres, abrigando las viviendas. Bien- 
do escasos los clavos y el alambre, no sospechada la soga de 
cañamo y la cuerda de limo, el cuero humedecido propor- 
cionaba toda clase de cordaje, y crudo, amarraduras que nt 
el tiempo Ffloja, y que suplíen a los ensambles y los rema- 
ches. Las puertas y las camas eran de cuero extendido en 
un bastidor. Los cofres, los canastos, los sacos y las ces- 
tas se hacian de cuero crudo con pelo, y aun los cercos de 
los jardines. los odres para transportar el agua, las arganas 
para el de las substancias, la tipa, las petacas para los a- 
sientos y cofres, los arreos del caballo, los arneses para ti- 
ro, el lazo, las boleadoras, los delantales para el trabajo de 
rodeo ete. etc. A todo suplia el cuero, a la madera, al hie- 
rro, al mimbre, y como bastaba para su trabajo el cuchi- 
llo, facilitó la vida con la provision rapida de los efectos 
que se necesitaban (8). 

¿Que hubiera sido del Río de la Plata, sin minas de 
ninguna clase, aih lo innumerable de sus ganados? 

La principal y casi diriamos unica riqueza de Corrien- 
tes fué la de estos ganados dispersos en su extensa juris- 
diccion. Du Bizcay (9) refiriendose a su utilizacion, expre- 


(8). — Sarmiento. — Conflicto y armonía de las razas, Pag. 878. 
Edición de a Cultura de 1915, 

(9), — Relación de sus viajes. Obra citada, Revista de Buenos Aires, 
Tomo 13. pag. 19. 
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sa que era tanto el provecho que de los cueros se sacaba, 
que un solo ejemplo daria su medida. Recuerda con este 
motivo una expedicion de 22 buques holandeses que en- 
contró a su llegada a Buenos Aires (1656) cargados cada 
uno de ellos con 18 a 14.000 cueros de toro cuando menos, 
cuyo valor calcula en 300.000 Hvers o sean 33.500 libras 
esterlinas, y que fueron comprados por los holandeses a 7 
u 8 reales e/ uno (menos de 5 chelines) y vendidos en Euro 
pa a 25 chelines! Agrega que el “mayor numero de los 
traficantes en ganado estan ricos”, pero que los de mas 
importancia son los comerciantes en mercaderias europeas, 
reputandose la fortuna de muchos en 200 a 200, 000 coro- 
nas o sean 67.000 libras esterlinas. Y dice que el mercader 
que no tenia mas de 15 o 20.000 coronas era considerado 
como un mero vendedor al menudo. 

Cual fué el origen de los ganados en la Provincia? 

Ya hemos visto que cuando su fundación se introdu- 
jo ganado vacuno y caballar en abundancia, q alzado en la 
zona se multiplicó enormemente haciendose cimarron, Tam 
bien Felipe de Caceres, Juan de Garay y el propio adelanta- 
do Vera y Aragon introdujeron ganado desde el Perú, que 
directa o indirectamente llegaron a la jurisdiccion torren- 
tina—como de las estancias que en el Entre Rios y desde 
Santa Fe poblaron Juan de Garay en 1590, Hernandarias 
de Saavedra en 1607, Juan de Osuña en 1590 y otros. Es- 
tos ganados provenian en parte de haciendas traidas de 
Cordoba a Santa Fé por Cristobal de Arevalo en 1590 mas 
o menos y que se alzó en el Salado, Saladillo y los Palmares 
de esa jurisdiccion. 

Al amparo de las prohibiclones de comerciar, los pri- 
meros animales se multiplicaron no usandose en otra cosa 
que en satisfacer laa modestas necesidades locales, la ali- 
mentacion y los vacunos de laboreo. Y esta multiplicacion 
inicial llevada hasta el infinito, cuando ya numeroso el ga- 
nado se alzó en las soledades virgenes, pobló la extensión de 
Corrientes desde el Paraní al Uruguay, en forma tal que 
a veces importa un peligro. En 1872, por ejemplo, en el 
pleito iniciado entre Santa Fé y Buenos Aires sobre ju- 
risdiccion sobre el sur del territorio de Entre Rios, se hi- 
zo merito del derécho de la primer ciudad a bs ganados que 
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poblaban al sur del río Corrientes. La real provisión da 
4 de Junlo de ese año expresa que esos ganados pasaron de 
las vaquerias de Corrientes, en gran cantidad. 


Cuando el comercio del Rio de la Plata se abre, ya sea 
por permisos limitados o especiales, o al amparo del con- 
trabando de ultramar, los hasta entonces ganados mirados 
con indiferencia representan una riqueza que debe explo- 
tarse. El lucro hace lo demas, y la jurisdiccion de la pro- 
vincia se Ve invadida por usurpadores. El Cabildo se con- 
tagia y abandonando la politica de permisos limitados, pa- 
ra las inmediatas necesidades, constituye una fuente ofi- 
cial de renta con las “patentes” o permisos de vaquerlas, 


La destruccion fué inusitada. A la obra cooperaron 
los guaranies de las misiones, los portugueses del Brasil, 
y los comerciantes de Santa Fé, que al amparo de las pre- 
tenciones de su Cabildo sobre los llamados “anegadizos 
grandes” (malezales de la boca del Rio Corrientes), llega- 
ron hasta el centro actual de la provincia. Los descendien- 
tes del Adelantado Juan Torres de Vera y Aragon se dije- 
ron dueños de los ganados, por haberlos este importado 
cuando la fundacion, y pleitearon con el Cabildo. 


Todas las personas a las que se les habla alzado gana- 
do, creian tener y lo accionaban, el derecho de efectuar re- 
cogidas de hacienda cimarrona, conociendoselos con el nom- 
bre de “vecinos accioneros”. 


A este desorden cooperó sin quererlo el visitador don 
Francisco de Alfaro, quien durante su estada en Corrientes, 
de paso al Paraguay, declaró a los ganados de uso publico 
con cargo de abonar a los sucesores herederos del dueño 
una tercera parte de los que fuesen tomados. Como el a- 
buso eulminara el gobernador Góngora de Buenos Aires, 
en Noviembre de 1619, dictó una ordenanza limitando el 
derecho al 15 % del ganado alzado y a un 10 % para la 
cusrambre de toros, proporcion que aumentaba para los 
propietarios cuyo ganado se había alzado 20 años atras el 
20 y 10 % respectivamente—y reconociendo en aquellos 
cuyos ganado solo hacia 4 años se habia alzado, el derecho 
de recoger la totalidad de las cabezas y un cincuenta por 
ciento de los cueros. El ganado recogido debia ponerse 
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en estancias, y no disponerse para la venta fuera de la ju- 
risdiccion, sino en su mitad. ` 

Esta disposicion, de buen gobierno, buscaba metodi- 
zar la ganaderia, definir la estancia como tipo de explota- 
cion, conservar al ganado en las inmediaciones de los pue- 
blos y evitar las usurpaciones. i 

Aunque poco a poco evitadas, éstas continuaron. Los 
vecinos de Santa Fé, y el propio Cabildo de esa ciudad, se 
entendieron con derecho sobre las tierras y ganados del ac- 
tual Entre Ríos, y numerosas vaquerias se sucedieron es- 
quilmando la riqueza pecuaria. Seria largo de relatar los a- 
busos, pero todos ellos, constan de expedientes civiles y re- 
dundaron en perjuicio de los vecinos de Corrientes, desde 
que el limite no era respetado en las largas correrias de los 
vaqueros. Agréguese que Buenos Aires tambien ereía te- 
ner jurisdiccion scbre Entre Rios, que sus gobernadores 
(como Roblas) dieron asi mismo permiso para recogidas, 
y se tendrá la confusión producida y la alta finalidad del 
decreto del gobernador Gongora al que hemos referido. 

La situacion creada por las usurpaciones fué tan tiran- 
te y enojosa, que en 1732 se suspendieron las comunica- 
ciones entre los vecinos de Corrientes y Santa Fé, verda- 
dero casys belli que se solucionó pacificamente. 

A esta destruccion no escaparon ni las haciendas de la 
orilla occidental del Param. Lozano dice que los ganados 
que tenian los españoles en Concepción del Bermejo, y que 
quedaron abandonados cuando su destruccion (1632), se 
multiplicaron enormemente y con especialidad el vacuno. 
Formaronse a su costa grandiosas vaquerias en ambas már 
genes del Bermejo, que fueron objeto de continuas explo- 
taciones (10) en forma tal que a principios del siglo si- 
guiente apenas quedaban ganados hacia la parte poblada 
por los guaycurues. 

Corrientes tambien cooperó a esa destruccion. En 1723 
en sumaria levantada por las autoridades de Santa Fé, se 
constató oficialmente que los vecinos de Corrientes, del 
Teniente de Gobernador abajo, habian extraido mas de 


(10) ermano; = Obra citada — Tomo L — pag. 18%, 
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7000 vacas de la zona lindera al Rio Negro en el Chaco 
actual. 

La ola destructora dejo sin embargo un beneficio; fo- 
mentó el conocimiento de la region, ayudó a la expansión 
urbana y vió nacer, en sus huellas, establecimientos gana- 
ceros que metodizaron la explotacion, si metodo puede lla- 
marse el aguerenciar la hacienda en un rincon o accidente 
geografico natural (cruce de rios), para evitar se disper- 
sase. 

-Esta nueva practica reestablece, en parte, el rodeo 
destruido, y es así como, para que se Calcule la abundancia 
del ganado vacuno en la jurisdiccion de Corrientes, dice 
Cabrer, en sus memorias (11), que el diezmo no bajó nun- 
ca de 22 a 23 mil terneros por año. 

Debemos eonsignar que los primeros permisos para 
la formacion de “estancias” se dieron en 1704, y que en 
716, en 28 de Marzo, ante los destrozos que producian las 
vaquerias, el gobernador de Buenos Aires Don Baltazar 
Garcia Ros las prohibió excepto para la manutención y gas- 
tos de la ciudad. La disposicion no fué cumplida en la ju- 
risdiccion de la ciudad de Vera, debiendose dar la real pro- 
vision de 3 de Setiembre de 1733 que prohibió las vaquerias 
de sebo y grasa en Corrientes pues los indios de Itatí ha- 
bian salido a efectuarla en contra de disposiciones vigentes. 

Pero la regularizacion de la ganaderia, con el herrage 
de vacunos y esquinos y su empotreramiento en lugares 
cercados o rincones naturales recien empieza en 1779, 

Mientras los productos de la ganaderia no fueron ob- 
jeto del comercio, la agricultura constituyó la preocupacion 
de los vecinos de Corrientes. Pero en cuanto los permisos 
de intercambio y el contrabando abren los puertos, queda 
la agricultura relegada a un plano subalterno, definiendose 
la indole pastoril de la sociabilidad correntina. El tema, 
fecundo, importa un interesante fenomeno social, digno del 
analisis detallado. 

Al consignar el proceso, anotamos la preocupacion de 
los cabildantes de Corrientes por los enltivos, especialmen- 


(11). —J. M Cabrer — Memorias. En la obra de M. González so- 


bre Misiones. Tomo 4 =» pag. 309 — Edición de Montevidea 
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te de cereales, Muchas gon las resoluciones oficiales al 
respecto. Attas tapitulares sucesivas nos señalan la pro- 
teccion que se deparó a la agritultura, decomisando parte 
de la produccion para garantizar la semilla necesaria a los 
colonos, su distribucion gratis aungue con la obligacion de 
reembolso despues de la cosecha, ete. Junto a los tereales 
al trigo que se menciona en muchos dotumentos—se de- 
finen otros cultivos, y estos a su vez incitan una industria 
elemental, 

Ja falta de vias de comunicacion limitó a su vez la 
produccion. Haciendo a un lado la hermosa ruta del Pa- 
raná, que solo servia para el comercio de sus costas, la ře- 
elon interna de la provincia no estaba unida a la ciudad 
sino por rutas apenas desmontadas. EI gran numero de 
corrientes de agua dificultaba las comunicaciones. Du Biz- 
cay (12) relata que para atravezar los rios no sabiendo 
nadar, se colocaba sobre un bulto qué el guia o atompañan- 
te tiraba desde la orilla opuesta. El dicho bulto 6ra un 
cuero de toro, muerto para ese Objeto y de la proxima ha- 
cienda alzada, relleno de paja, cerrado y asegurado Con cO- 
rreas del mismo tuero, Colocabase sobré él y el guia tira- 
ba de una cuerda haciendolo pasar. Despues volvia por los 
caballos y mulas usadas en el viaje. Y si esta tarea era 
indispensable para el simple viajar, supongase el empeño 
cuando se trataba del transporte de productos, 

Ni la navegacion de los rios era propicia a ello, navega. 
cion que se hacia tasi exclusivamente en balsas. Las bal- 
sas al decir de un tronista de la epota, eran unas embarca- 
ciones formadas de dos canoas, dos pequeños esquifes de 
una, sola pieza, escavados en un tronco de arbol. Las ca- 
noas se unian tolocando en el medio, sobre el plano de ca- 
fas, una casita o cabaña en la que cabia una cama peque- 
fa y algunas otras Cosas necesarias para el viaje (13). 
Las tripulaban indios, generalmente en numero de vein- 


(12) —Azcarate Du Bizcay. -— Viajes. Revista de Buenos Aires, 
Tomo 13 — pag. 24. 

(13) —Cartas del padre Cayetano Cataneo sobre la comunicación 
fluvial en el litoral argentino. Revista de Buenos Aires, To- 
mo IL pag. 822 — Corresponden al año de 1730, 
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te, los que remaban de pie, ton remos de pala muy larga. 
Los tomaban de muy arriba, poniéndolos derecho al agua 
tomo si la canoa azotase el rio hacia atras, y se intlinaban 
todos al mismo tiempo con todo el cuerpo, hasta poner de- 
recho la pala y muchas veces hasta tocar el agua con la ma- 
no. El movimiento era fegular y las jornadas de cuatro o 
cinco horas continuas. 

En cuanto al sistema de tompraventa, debemos hacer 
constar que hasta 1730 más o menos, no Cireuló el dinero 
en Corrientes. Regia el régimen de la permuta o se adopta- 
ba como denominador alguno de los más nobles frutos del 
pais, 

Eran los principales frutos del pais el maiz, la miel de 
azucar, el algodón, algunos dulces, lana, Cerda, maderas, 
cueros al pelo de ganados vatuno y caballar (14), suelas 
curtidas, gergas, pellones y sobre cinchas, ete. —Se produ- 
cía la mandioca, batata, naranjas, piñas, uvas, sandias, 
guayabas y pimientos. A fines del siglo XVII s6 empezó a 
cultivar el arroz. Uno de los procedimientos de comercio 
mas originales consistia en el transporte, por su dueño, de 
algodon en rama, ensacado, a los pueblos de Misiones, aj us- 
tando con la comunidad de alguno de sus pueblos su manu- 
factura a cambio de la mitad de la materia prima que apor- 
taban. Asi conseguian el hilo que a su vez hacian tejer en 
lienzos, pagando de nuevo con un 10 % del producto. El 
tabaco se producia mejor que en el Paraguay, 

Tambien se cultivaba la viña, tuyo produtto bastabg 
a abastecer de vinos a los pueblos vecinos (15). 


—— 


(14).—Se vendian al año para Buenos Aires de los primeros como 
100.000. — Todos estos datos tomamos de la memoria de 
Cabrer ya citada. — Pag. 3857 — Tomo MI. 

(15).—Viajes de Azcarate du Bizcay. — 1656. Revista de Buenos 
Aires, — Tomo 8l, — pag. 12, 
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La Iglesia en la sociedad de Corrientes. ~~ Gobierno ecle- 
siastico. — Crecimiento de las parroquiaas. — Los 
conventos, — Culto y costumbres religioso-populares. 
—Patrones de ciudades. — El culto de la Santa Cruz 
Milagrosa. 


Paralelamente a la administración civii y militar de la 
época de la coionia, creció la de la Iglesia católica. Incorpo- 
rada intimamente al gobierno, cooperando a la gestión de 
los administradores reales, tuvo una situación privilegiada 
desde que junto a la primera autoridad civil levantose la 
ipiesia-—y facil es suponer que si en esta época (1600-1700) 
la iglesia en España culminaba en influencia y poderio, per- 
mitiase, en América, excesos de todo genero, explotando 
la ignorancia, multiplicando milagros, e imponiendo diez- 
mos e impuestos, injustos, por cuyo no pago excomulgaba 
y penaba. La autoridad real intervino y dictó entre otros 
el decreto de 15 de Diciembre de 1592 cortando los abusos, 
pero quedaron los diezmos sobre todos los frutos, hasta la 
Real Cedula de Octubre de 1712, que exceptua a los siives- 
tres. 

Estas contribuciones del poblador para los gastos ecle- 
siasticos eran elevadas. Tenemos, por ejemplo, el diezmo, 
o un decimo de la producción de trigo, cebada, algodon y 
maiz-—+tributo exhorbitante que pesaba sobre la agricul- 
tura. Los diezmos a la ganadería. lamábanse de cuatropea, 
y comprendia al procreo de ias vacas, cabras y ovejas. Pa- 
gíbase de Navidad a Navidad. 

Estas prestaciones correspondían a las autoridades 
eclesiásticas, cuya organización evolucionó con el gobierno 
civi. Tenemos, por ejemplo, que las iglesias de Buenos 
Aires y Asunción estuvieron sugetas inicialmente ai obis- 
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pado de h última. LA distancia, que evitaba ocurrir con efi- 
cacia a las llamadas “urgencias espirituales”, decidieron 
al rey Felipe II a solicitar del Papa Pablo V la fundación 
del oBispado de Buenos Aires que se estableció por Bula 
de 12 de Mayo de 1620. Corrientes perteneció a este obis- 
pado y fué erigida en parroquia en 1783. 

No obstante esto, en esta ciudad capital, y junto a los 
Funcionarios del gobierno eclesiastico—que eran los que 
Percibian los diezmos-—crecieron conventos, enriquecidos 
con dadivas, como los de las Ordenes de franciscanos, mer- 
cedarios y dominicos—y hasta un colegio de jesuitas con- 
vertido en depósito del comercio de transito de los pueblos 
de Misiones a los puertos de Santa Fé y Buenos Aires. 

Completaba la organización de la iglesia en Corrientes 
la institución de las reducciones, en que los curas maneja- 
ban con acierto la propiedad en comun de sus protegidos. 
Santa Lucía e Htati son las reducciones tipicas, especial- 
mente la última, famosa por su estancia “de la Limosna” 
a h que se adscribian las dadivas en especie, de semovien- 
tes, hechas para el culto de la “Pura y Limpia Concepción” 
que en ella se reverenciaba, 

Hacia 1779 solo existían tres parroquias, la de Co- 
rrientes, Caa-Caty (boy General Paz) y Saladas, número 
insuficiente ante el aumento de la población, gestionándo- 
se la creación de dos mas en la zone rural, en log partidos 
de Ensenadas y Empedrado (1). 

Félix de Azara, que viajó por esta zona de 1782 a 
1784, expresa en sus memorias que Corrientes compren- 
día cuatro parroquias de españoles y cuatro de indios. Las 
primeras eran le capital, Caa-Caty, San Roque y las Sala- 
das, Los pueblos de indios eran Itatí, sobre el Paraná, que 
antes estuvo sobre la laguna Mamoré de donde huyó por 
temor a los guayeurues; el de Garzas, el de los Cuacaras 
y el de Santa Lucía. 

A su vez cada uno de estos curatos extendía su juris- 
dicción sobre el desierto, que realizaban con el egtableci- 
miento sucesivo de capillas, El curato de San Roque, uno 


(1) —Informe de 4 de Mayo de 1779, del Cabildo de Corrientes al Q- 
bispo de Buenos Aires. 
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de los más importantes, comprendia la capilla de Curuzú 
Cuatiá. En cuanto al curato de Caa-Caty abarcaba en su 
feligresia ambas costas del Santa Lucía hasta el arroyo 
que desagua en el Paraná y los terrenos de Htatí, Por el 
este limitaba con el arroyo Ayucu que desagua en el rio 
Corrientes. El de Saladas desarrollaba su acción hacia el 
este y comprendia la zona poblada en las ricas tierras de 
Mburucuyá, qu 

La “capilla”, primer jalon que el orden eclesiastico 
plantaba en el desierto, era visitada temporalmente por el 
cura titular de la parroquia para los casamientos y bauti- 
zos. Lentamente, en cuanto al vecindario rural aumentaba, 
h “capilla” era substituida por el templo, construcción mas 
seria y base de una nueva parroquia (2). Cabe consignar, 
sin embargo, que esta evolución del templo subalterno a 
parroquia recien se cumple en el periodo independiente y 
de 1820 a 1826. 

Esta orgaenizaciión eclesiastica especial, hacia coexis- 
tir en la provincia dos representantes de la religión. Unos 
eran los curas parrocos, titulares en los cargos rentados de 
la curia o autoridades de iglesia, que cobraban los diezmos 
o sueldos importantes. Los otros, los conventos, que vivian 
de dadivas, y cuyos humildes frailes, más numerosos, po- 
dian hacer mayor bien, Como no gozaban del diezmo, ins- 
titución enojosa para el pueblo que se encontraba con un 
“socio” exigente en le autoridad parroquial —arraigaron 
en el afecto público y lo consolidaron con la beneficencia. 
La “sopa” repartida por los hermanos legos, en las puertas 
de los Conventos, son un alegato que no olvidó el pueblo 
simple de fines de la colonia y de las primeras décadas de 
la independencia, y menos porque el convento ofreció se- 


(2)—El obispo de Buenos Aires Benito de Lué y Riega solicitó con 
fecha 18 de Marzo de 1807 el establecimiento de la iglesia de 
San Luís del Palmar y su construcción por el vecindario, a lo 
que accede el Cabildo en 20 de Mayo de 1807. Vease acta capitu- 
lar.—Hu acta capitular de 5 de Agosto de 1771 consta que el 
cura vicario interino. Antonio Martinez de Ibarra, propuso edi- 
ficar una nueva iglesia en el pueblo de Guacaras (hoy Santa 
Ana) con los naturales del mismo y a costa del peticionante, 
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gnro refugio'en las querellas internas y momentos difici- 
les, como despues en las luchas civiles, 


La influencia de la iglesia en la sociabilidad de Cor- 
rientes y de toda América no surge, con exclusividad, del 
orden legal creado por el gobierno eclesiastico y del regi- 
men de hecho fundado por el convento. Nace también de la 
circunstancia de que todas las ciudades, desde la inicial de 
“San Juan de Vera de los siete Corrientes” fueron erigidas 
bajo la advocación de un patrono, al que despues se agre- 
gaban subpatronos cooperadores en su mejor destino. Co- 
rrientes, además de San Juan Bautista, el “protector” de la 
primera hora, y de la “Santa Cruz Milagrosa”, el leño que 
la tradición exaltó, cuenta con María de las Mercedes y San 
Sebastian, como subpatrenes. 

La filosofía de la historia ha dado en caracterizar log 
mitos que los pueblos invocan en el instante de su defini- 
ción. La Minerva atenimdose o el Moloch fenicio, son algo 
mas que dioses protectores; en el proceso histórico el mito 
resulta un doble de la actividad social; es corno una sinte- 
gis del genio colectivo que va a definirse en las costumbres, 
en la politica y en la cultura. ¿Hay en esto una ley de cau- 
salidad, o resulta, el fenomeno, de una doble influencia tra- 
bajando en el plano subconciente del organismo social? 
Sea cual fuere la clave del enunciado, el analisis de los mi- 
tos, a cuyo orden pertenecen los “patronos” en las disci- 
plinas cristianas, anticipa el genio de la estirpe—y fija, 
como en la “Cruz milagrosa”, que preside la vida civiliza- 
da en la provincia, todo el destino de sacrificio de un pue- 
blo en los altares de h civilización y las formas definitivas 
del estado. 

Desde este punto de vista la provincia ofrece un fe- 
nomeno curioso: sus poblaciones, con raras, muy raras ex- 
cepciones, nacen todas bajo el auspicio de María, la Virgen 
Madre. La capital con sus cuatro tradicionales “patronos”, 
San Sebastían, San Juan, La Cruz Milagrosa y María de 
las Mercedes, desplaza en las preferencias inexplicables del 
culto popular a los dos primeros; la Cruz arraigada en la 
historia y la leyenda, perdura con la Virgen de las Mer- 
cedes, en cuyo homenage cuatro veces se reedifica su tem- 
plo victorioso, Y el fenomeno es tan claro, que cuando de- 
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fruida la vieja matriz que ocupara el solar donde hoy se 
encuentra la casa de Gobierno, se levanta la iglesia cate- 
dral de nuestros días, abandonase el nombre de San José 
con que se la proyecta, para erigirla bajo la invocación de 
Nuestra Señora del Rosario. 

La misma Virgen del Rosario preside a Curuzú Cuatiá 
cuando el General Belgrano, en 1810, la organiza en villa; 
a Goya cuando Ferré, en 1825 la eleva a la dignidad 
de asiento de una circunscripción judicial; a Caa-Caty, 
hoy General Paz. Es María, tambien, la Virgen Misionera 
de Yapeyú, que desplaza del fervor nativo a los Santos Re- 
yes del periodo originario—como lo es, en el concepto de 
mito femenino, en Santa Ana, b antigua Guacaras; en 
Santa Lucía de los Astos,el viejo vecindario indigena co- 
lonial; en Santa Rita de la Esquina, y para no proseguir 
con enumeraciones innecesarias, en la Concepción, alta y 
milagrosa, del Santuario de Itatí; en N. 8. del Carmen (la 
virgen de Caa-Caray) de Bella Vista, ete- 

A las festividades numerosas de por si, del culto cato- 
lico, se sumaron los homenages a los “patronos” y “subpa- 
tronos”, que comprendían actos diversos con la coopera- 
ción amplia del poder civil Las procesiones por las calles 
y plazas se repetian en las grandes fechas de la Iglesia. 
En los días de los patronos y subpatronos de la ciudad, los 
de Semana Santa, el de Pascua, el de Corpus, etc.,—las ca. 
lles se limpiaban con manojos de yerbas olorosas y se eri 
gian altares floridos, adornandose las casas. Ein estas fies- 
tas penitentes numerosos, llorando a gritos, recorrian las 
poblaciones; esclavos e indios bien ataviados ejecutaban 
bailes delante del Santisimo, arrastrando el dragon pinta- 
rrageado o tarazca, simil del diablo humillado, con expo. 
sición de enanos, gigantones cochidiablos y altares profa- 
nos que daban lustre a la procesión, todo lo cual se prohibe 
por las cedulas reales de 1771 y 1777. Em Marzo de 1792 el 
obispado de Buenos Aires señaló reformas a las fiestas de 
Semana Santa, que si las morigeraron en cuanto a su ca- 
racter profano, no suprimieron los trompeteros, ni las tuni- 
cas, ni los penitentes, que se prolongan hasta 1840 mas O 
menos. 

Como en toda la colonia, el poder eclesiastico era enor- 
me, robusteciendolo franquicias legales y bienes de consi- 
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deración con cuyos elementos se conservabA en estado de 
abatimiento y debilidad a log vecinos. Residia, sobre todo, 
en las excomuniones que dictaba contra gobernantes, 
miembros del cabildo y particulares por futiles pretextos, 
cuya finalidad era a veces irritante. Estos excesos decidie- 
ron la intervención del Rey, como la Cedula Real de 16 de 
Diciembre de 1592 ordenando que los jueces eclesiasticos 
que procedian contra los particulares por censuras, las le- 
vantaran, debiendo apelar en ellas los regulares. En cuanto 
a las excomuniones, muchas veces las levantaba el Rey en 
uso de sus derechos de patronato. 

Sobre todo la influencia popular correspondia a los 
conventos. El Padre Cattaneo en carta de 1729 nos dice 
que tanto hombres como mujeres entraban en los colegios 
de regulares a hacer ejercicios espirituales, perteneciendo 
la mayoria de los vecinos de Corrientes a diversas socie- 
dades religiosas, como terciarios de San Francisco, ete. 
siendo tan excesiva la fundación de conventos que la Real 
Orden de 6 de Junio de 1613 quejábase de su fundación en 
ciudades pobres, sin permiso de la autoridad, 

A raiz de la fundación el Adelantado Juan Torres de 
Vera y Aragon señaló los solares para emplazamiento de 
los edificios de las comunidades religiosas. Señaló lugar 
para las de Santo Domingo, San Francisco, San Pedro No- 
lasco y San Ignacio de Loyola y para un convento de mon- 
jas, Demás está decir que el corto número de vecinos impi. 
dió por buenos años el arraigo de estas comunidades, que se 
establecen sucesivamente, primero la de franciscanos, des- 
pues los mercedarios y luego los jesuitas y dominicos. 

La primera comunidad que se estableció en Corrientes 
fué la de San Francisco, que ya existia en 1624. Fué en ese 
año guardim del Convento el Reverendo Padre Fray Anto- 
nio de Acosta, debiendo kacer constar que para ese año ya 
estaba erigida la iglesia matriz de la ciudad y la del pueblo 
de Itatí (3). Segun un informe del R. P. Guardian de San 
Francisco Fray José Scotto, el titular de la iglesia del con- 
vento en 1760 era San Antonio. 


(8)—En 1624 la Iglesia de Itati estaba a targo del franciscano Fray 
Tuan de Gamarra. 
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Los dominicos a iniciativa del primer provincial R. P. 
Maestro Fray Gerardo de Leon, en vez de un convento eri- 
gieron una Hospederia con el titulo de San Pio Y—y JA 
iglesia correspondiente. Esta era regular consistiendo sus 
bienes en los edificios que ocupaban una cuadra centrica, 
una chacra en las afueras y un lugar de estancia, Hacia 
Enero de 1760 era presidente del kospicio Fray Ignacio de 
Borda, 

El convento de las Mercedes se fundó en Enero de 
1723 (4). En 28 de ese mes y año el R. P. Fray Pedro Go- 
mez solicitó del cabildo un terreno para fundar dicho con- 
vento, el que se le concedió señalandole el ocupado por la 
capilla de San Juan Bautista (5). 

El convento de Santo Domingo se funda por acuerdo 
del Cabildo de Corrientes de 22 de Abril de 1728 (6), al- 
canzando rapidamente un enorme prestigio y poderio, pa- 
ra desaparecer en 1826. 

En cuanto a la compañia de Jesus estableció en 1728 
una capilla provisoria en su “colegio”, colocando en 30 de 
Julio de 1730 la piedra fundamental de su iglesia reglamen- 
taria (7). El “colegio” fué muy anterior, sirviendo de resi- 
dencia y lugar de disciplina a los miembros de esta Orden, 
verdadero apeadero en los viajes entre Buenos Aires y sus 
reducciones indigenas de Misiones. 

Pero si los mitos catolicos titulares de estas iglesias 
y conventos tienen prestigio dando pié a celebraciones 


(4) —Fojas 4 de las actas capitulares de 1728. 

(5) —Como el convento fué seguido por la iglesia de María de las 
Mercedes, el culto de San Juan Bautista cuyo templo desapa- 
rece declina no obstante ser patrono de la ciudad. 

(6)—Folio 12 del Libro Capitular de 1728. 

(T)—La fecha 80 de Julio de 1730 estaba consignada en uua lamina 
de plomo encontrada en 1874 al abrirse los cimientos del edifi- 
cio del colegio nacional hoy “General San Martin”.—Lozano en 
el tomo I pág. 47 de su obra ya citada expresa que en Corrien- 
tes existian las ordeues seráfica y Mercedaria y la de los jesui- 


tas desde 1691. 
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populares, los de San Juan Bautista, San Sebastian (8) 
y sobre todo el de la “Santa Cruz de las Milagros” llenan 
los primeros años de la ciudad de Vera. 

La Cruz, el leño histórico que presidió la fundación y 
que el fervor ciudadano custodia en el templo parroquial 
moderno de nuestros días (9), tuvo desde el primer instan- 
te su ermita, donde se la adoraba. En 10 de Marzo de 1730 
se h transladó a una hueva capilla (10), que es reedifica- 
da en 1808 procediendose al translado de la reliquia en 3 de 
Mayo de ese año (11). 

Las grandes fiestas a. que daba Jugar el culto de la San 
ta Cruz realizábanse los dias 3 de Abril de cada año, coin- 
cidiendo con las solemnidades de Semana. Santa por las 
razonss expuestas al ocuparnos de la fundación de la ciu- 
dad. En 1806 el Cabildo de Corrientes aprobó la resolución 
del obispo de Buenos Ajres Benito de Lué y Riega, por la 
cual la fiesta de la Cruz fué transladada perpetuamente al 
3 de Mayo, en que desde entonces se la celebra (12). 


(s)—lacia los años de la fundación se erigió la capilla a San Juan 
Bautista en el local que cenpa hoy 'a iglesia de las Mercedes, 
A San Sebastian se le erigió una ermita en la puenta asi lama- 
da del litoral urbano, en la prolongación de la calle que hoy se 
lama Tucumán, 

(9)—En 1845, al hacerse un altar nuevo para la Cruz historica, el ve- 
cino José Bianchi corto 1 pulgadas de ese leño, comprobando 
era de curupay putá (curupay colorado) y Mo de urunday, co- 
mo se decia, 

(10)—En el acuerdo capitular de 20 de Marzo de 1720 (fojas 11 del 
libro de ese año) se convino en la edificación de la nueva capi- 
la y traslado, que fué ordenado en definitiva en 4 de Marzo de 
1730, concluido el edificio, 

(11)—En 1* de Julio de 1818 el Vicario Eclesiastico Dr. Juan F de 
Castro y Careaga comunica al Cabildo estaba por concluirse la 
obra del Santuario de La Cruz, hecha a expensas del Mayordo- 
mo Manuel de Vedoya—y que habia determinado que a los tres 
dias de la Pascua del Espíritu Santo se hiciera la colocación y 
fiesta de la Santa Cruz, El Cabildo hace suya esa resolución. 
Folio 42 del Libro Capitular de 1808, 

(12)-—A fojas 18 del Libro Capitular de 1806 corre la resolución del 
pbispo—y a fojas 17 la del Cabildo correntino, 


CAPITULO XV 


La sociabilidad correntina durante la colonia. — Actividad 
agricola inicial. — Definición de la ciudad como orga- 
nismo, — Vida urbana. --- Las casas. — Comercio. — 
Clases sociales. — Una descripción de 1808. — Indole 
pastoril del organismo correntino. 


Segun las leyes de Indias, los descubrimientos se ha- 
cian generalmente por Adelantados, funcionarios Fevesti- 
dos de facultades amplias que obraban bajo la inmediata 
dependencia del Rey. En América estaban obligados a fun- 
dar y poblar tres ciudades por lo menos y podían nombrar 
an ellas regidoYes y otros oficios de república. o municipales 
(1). Tenian ha jurisdicción civil y criminal en grado de ape- 
lación, de sus tenientes (2), y dependian directamente del 
Consejo de Indias. Podian dictar ordenanzas para la gober- 
nación de las tierTas y minas, sugetas a real aprobación 
(3). y gozaban de algunos privilegios como los de no pagar 
impuestos por 20 años,ete. 

Los lugares paTa las nueves poblaciones debian ser 
sanos y fertiles, de facil acceso por tierra y por mar. No 
era permitido el hacerlas con menos de treinta vecinos, y 
cada uno de estos en tiempo fijo debian tener en su casa 
diez vacas, cuatro bueyes, una yegua, una puerca, veinte 
ovejas y seis gallinas. El fundador debia hacer una iglesia 
y mantener un clerigo para el servicio divino, Estaba obli- 
vado a dar a los pobladores solares para casa y tierras de 


(D—Memoria sobre nuevas formas para el gobierno de Misiones 
por Gonzalo de Doblas en 1808.-—La Revista de Buenos Aires, 
Tomo % pág. 20. 

(2) —Memoria de Cabrer. pág. 440 y siguiente. 

(3)—De Monssy, Obra citada, Tomo 3 pág. TA, 
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pastoreo, en la cantidad en que se comprometiesen a po- 
blar, con tal que no excediesen de cinco peonias ni de tres 
caballerias, 

La población debia estar dividida en manzanas iguales 
delineadas “a regla y cordeaP” y segun su Importancia era 
el número de sus funcionarios. Si era ciudad metropolita- 
na tenia el alcalde mayor, uno ordinario, dos o tres oficia- 
les encargados de la real hacienda, doce corregidores, dos 
fieles ejecutores y otros oficiales de republica, Para las 
villas y lugares se disponia un alcalde ordinario, cuatro re- 
gidores y en proporción los demas funcionarios. 

Del territorio en que se asentaba la nueva población 
debia apartarse primeramente lo necesario para solares del 
pueblo, su égido y dehesa, para pastos comunes, del ganado 
de los vecinos; otro tanto para propios del lugar; el resto 
se dividia en cuatro partes, una para el empresario y tres, 
en suerte, para los pobladores. El sobrante de estas se re- 
servaba para nuevas mercedes, 

El reparto gratuito de la tierra en las nuevas pobla- 
ciones se hacia por peonlas y caballerias. La primera es la 
porción que corresponde a un soldado de a pie (pedon) ; la 
segunda, la que toca a un soldado de a caballo, La peonia 
se compone: a) de un solar en el poblado de 50 pies de fren- 
te por 100 de fondo; b) de 100 fanegas de tierra de labor 
para trigo o cebada y 10 para maiz; e) de dos huebras de 
tierra para huerta y ocho para plantas de otros arboles 
que no Yequieran riego; d) de tierras de pasto para 10 
puereas de vientre, 20 vacas, cinco yeguas, 100 ovejas y 
20 cabras. La caballeria era un solar doble y en lo demas 
una porción igual a cinco peonias, Debian ser estas propie- 
dades pobladas en el termino de tres meses y plantados en 
sus lindes sauces y otros arboles de leña, No podian tras- 
pasarse por venta a iglesias o monasterios, 

Organizada conforme a estos principios generales en 
América, la ciudad de Vera de las siete Corrientes debió 
ser eminentemente agricola. Los pobladores iniciales, ve- 
nidos de Asunción, trajeron practicas hechas, habitos va- 
liosos y es asi como implantan el cultivo de la vid, del algo- 
don y de los sembrados—eonforme a las leyes de Indias, 
perentorias al respecto, y de otras disposiciones como la de 
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Novlembre de 1619, del gobernador Gongora de Buenos 
Aires, sobre la utilidad del cultivo del cañamo, cebada, le- 
gumbres, trigos, de los frutales de toda especie “y de lo 
justo que es provocar a la gente se aplique a ese trabajo”. 
Tan general seria la venta de estos productos, que en 1621 
se estableció para el malz, los garbanzos, ete, una medida 
de cobre sellada en Buenos Aires que evitaba engaños en 
las compra-ventas, 

La necesidad de toda la cooperación popular en la lu- 
cha contra el indigena, fuese ella la ofensiva, de estableci- 
miento, o la defensiva, ante ataques reiterados y erueles— 
aparta poco a poco a la población de las prácticas agricolas. 
La epopeya de la conquista convirtió al "fuerte” de la pri- 
mera hora en guarida imprescindible, y como el trabajo 
de h tierra regularizado demanda atención continua, in- 
compatible con esas faenas militares, la índole agricola de 
la ciudad evoluciona. 

El centro urbano que antes era lugar de reunion des- 
pues de la jornada— impuso practicas y habitos dignos de 
referirse, ¡Antes de salir el sol se iniciaba la actividad con- 
centrada en el mercado, en la gira a las chacras vecinas, y 
cuando el calor apretaba reuníase la gente en el hogar, 
donde bajo el corredor colonial iniciábanse largas conver- 
saciones de comentario, La sandia, el mate, el cigarro gue 
en boca de las damas, ayudaba a pesar el rato hasta la hora 
del medio dia, en que la siesta iniciaba. Declinado el sol, 
reuníanse los hombres bajo los “colgadizos” de la casa del 
Cabildo, y luego en la plaza, hablandose de negocios, de las 
expediciones que hacian a cerdear y cambalechar con log 
indios, y luego se paseaba por el pueblo y ue iba al baño en 
compañía de las damas. La excursión al rio ere un placer. 
Chistes de todo genero, bromas agudas, conversaciones 
amables, hacian de este baño un acto social, curioso park 
el forastero, que lo anotaba como una de las características 
de hs ciudades de Santa Fé y Corrientes, Y precisamente 
llegamos a lo mas típico. La llegada de un viajero era todo 
un acontecimiento. Como reguero de polvora esparciase el 
conocimiento de su persona y de sus efectos ; se analizaban 


((4)—Do Monsay. Obra citada, Tomo 8* pág. 354, 
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15 a 20 casas sepáradas de otros grupos por arboles y pas. 
tizales, grupos que sucesivamente van cerrando sus claros. 
La edificación baja y provista de amplios corredores da- 
ba a la plante urbana una fisonomia humilde que rompian 
en parte las viviendas de las personas de mayor importan- 
cia, hechas de adobes y techadas con tejas de palma, Es- 
tas ultimas, se adornaban con colgaduras, cuadros y otros 
ornamentos y muebles decentes, y todos los que se encon- 
traban en situación regular eran servidos en vajillas de 
plata y tenian muchos sirvientes, negros, mulatos, mesti- 
zos, indios, cafres o zambos, siendo todos esclavos, (9). 

Esta población reducida a la esclavitud (10) era em- 
pleada en casa de sus amos, en el cultivo de los terrenos 
o en las explotaciones ganaderas. Su numero-elevado aho- 
gô la industria del hombre libre en sus pañales, y fué asi 
que la baratura de la mano de obra del esclavo fundó en- 
tre nosotros un “periodo”, en el desenvolvimiento econó- 
mico, que podriamos calificar de “industria domestica”. En 
efecto: el esclavo carpintero, el herrero, ete., despues de 
subvenir a las necesidades de su dueño, trabajaba para 
los extraños por cuenta del mismo, y la ganancia, que no 
le pertenecia desde el momento que no podia adquirir ni 
tenia derechos civiles, y que era entonces integra, desalo- 
jaba la competencia del obrero libre. En esta forma la in- 
dustria de la colonia fué esencialmente doméstica, tircuns- 
tancia que influyó en la economia argentina, la que aun 
hoy sufre sus consecuencias- 

La condición del hombre de color era mas pesada en 
esta region norte que en ninguna otra colonia española. 
Jamas podia salir de la condición de esclavo el que por su 
origen lo era desde el nacimiento. Y si llegaba a conseguir 
carta de libertad, el documento era ilusorio porque “en el 
momento que alguno b conseguía era tomado por el Gober- 


(9). —Obra citada pág. 19. 

(10).—Log negros procedían de Guinea, los mulatos son engendros 
de un español y una negra, los mestizos de una india y un 
español y los zambos de un indio y una mestiza, todos ellos 
distinguibles por el color de la tez y el pelo. —Du Biscay, 
Obra citada, 
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nadof, quien lo entregabá a un particular en añíparo, para 
que lo hiciese trabajar como un verdadero esclavo”. Era 
como una nueva condición social que el uso arraigó. 

Cada pueblo africano, los de Guinea, los congos, los 
mendinga, establecian sus municipalidades llamadas Can- 
dombes a causa del tambor que les servia para acompa- 
fiar el baile, expresión de su vida y felicidad, Establecian 
dignidades para presidir sus fiestas y en esta forma se 
recluian en el recuerdo de la patria ausente. 

la naturaleza misma, por la acción secreta y laten- 
te de las afinidades y de las repulsiones, obró en silencio, 
sin plan y tomo por instinto —y el negro va desaparecien- 
do del escenario, no sin dejarnos en B masa inculta algo 
de su sangre en cruzas continuas. Contribuyó a esta desa- 
parición su empleo en las milicias patrias, donde, como B- 
migo de juegos y gustos, acompañó al joven criollo, su a- 
mo, y murió por los ideales de la nueva sociedad. 

Como en el resto de la America, la ciudad de Corrien- 
tes Fué la residencia exclusiva de la raza blanca española. 
de su jurisdicción. Este fenomeno general, que ya Sarmien- 
to apuntara (11), completábase con otra circunstancia: 
importado el elemento negro africano acapara el servicio 
domestico, y desaloja casi totalmente al indio de la planta 
urbana (12). Estos antecedentes limitan los factores et- 
nograficos de la sociedad urbana de Corrientes al español 
y al negro, y las desafinidades naturales a que hemos re- 
ferido monopolizan la dirección social para el español y su 
descendencia. El porvenir se salvaba. El criollo, hijo del 
español, habia de hacer inclinar a su favor, y por su ma- 
yor número, la balanza de las influencias sociales defini- 
tivas. Y así lo efectuó en la revolución de la independencia. 

Los criollos constituyen en 1800 como la tercera par- 
te de la población del Rio de la Plata, en cuanto à su nú- 
mero, Ocupan (13) el primer lugar en la sociedad, espa» 


(11). —Conflicto y armonia de las razas. 

(12)—Observación del Jesuita Galtano a su paso, en 1727, por Ba. 
Aires, Citado por Sarmiento. Obra citada. Página 185, 

(13), —Obras de Blackenridge Página 81, Fué secretamo de la mí 
pón norteamericana ex 1817-1818, 
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cialmente porgue heredaron las grandes fortunas de Yog 
conguistadores; sus antepasados. For falta de horizonte 
a las actividades, desde que l ganadería rutinaria en sus 
procedimientos no absorvía su tiempo totalmente, vivian 
en h ociosidad. Los dispuestos al estudio eran curas (14) 
y abogados, o se dedicaban a las minas, la ganadería o la 
agricultura. 

El idioma general era el guarani mezclado para ma- 
yor confusión con muchas palabras “del castellano y voces 
provinciales”. El vestido de los ricos o mas pudientes era 
como el de Buenos Aires y el del pueblo bajo como el usado 
en h campaña sin mas variante que una tohalla con enre- 
jados y bordados que las mujeres se ponian en dias de ga- 
la. Los hombres vestían camisa de henzo de algodon grue- 
so que llaman “de comercio”, sombrero, y calzones las mas 
de las veces pues generalmente usaban calzoncillo unica- 
mente. 

Corrientes no escapó a estas consideraciones genera- 
los, y si algo tenemos que anotar de particular es su si- 
tuación de inferioridad en cuanto al comercio mesopotá- 
mico. Hasta 1780 fué Santa Fé h ciudad privilegiada del 
Rio Paraná. Instituida en puerto preciso para todos los 
barcos de la carrera al Paraguay, Misiones y escalas, de- 
sembarcábanse en su puerto los efectos del comercio (yer- 
ba, caña de azúcar, miel de caña, maderas, azúcar, algodon 
y artículos de alfarería) y de este eran transportados a 
Buenos Airos en carretas pertenecientes a sus vecinos. 
Esta circunstancia la convirtió en mercado donde se cam- 
biaban los productos del norte y de Corrientes por los gé 
neros que se necesitaban, y jamás por plata o dinero que 
no corría (15). 

Cuando esta superintendencia comercial de Santa Fé 
desapareció, aun continuaron las leyes avallando el comer- 
cio interno, prohibiendo las exportaciones e importaciones 
de los productos de la agricultura. Así vemos, por ejem- 
plo, que en 11 de Noviembre de 1793 los labradores del 


(14).—Curas seculares que se distinguían por su elocuencia. Los 
regulares eran habitualmente extranjeros, 
(15). —Memorias de Cabrer ya citadas, 
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Rio de la Plata se dirigieron al Supremo Consejo de In. 
dias, por intermedio del Virrey, requiriendo la disminu- 
ción de las trabas que se imponian aun para el comercio 
interior del virreinato. Arguyeron entonces la bondad del 
trigo que producían abundantemente, y cuyo cultivo au- 
mentaria en cuanto se permitiese su extracción (16). En 
efecto: el comercio de granos no era libre en America. Era 
obligatorio por la legislación de Indias llevarlos a las al. 
hóndigas, en donde se vendia a los panaderos a precios 
que el Cabildo fijaba. Se perseguía, además, como inmo- 
ral y dañosa al interés genoral la especulación sobre el 
acopio de granos. Para impedirlo los cabildos tenian pósi- 
tos donde se guardaba el grano necesario a suplir la defi- 
ciencia de la nueva cosecha. Encomiando la riqueza del 
Rio de le Plata, decian los hacendados en su representa- 
ción al ministro Gardoqui (17) que el algodon, el lino y el 
cáñamo, especialmente el primero, eran cultivados exten- 
samente en Corrientes y pueblos de Misiones. Otro de los 
cultivos industriales importantes era el de la planta lie- 
mada Rubia, que existía silvestre y que daba tintes mara. 
villosos, Ja misma que fué una rama de industria impor- 
tante entre los vecinos de la Capilla del Paraná, hoy Entre 
Rios (18). En cuanto a los artículos de primera necesidad, 
Corrientes dependía de otras regiones: la sal, por ejem- 
plo, se importaba del Paraguay, donde se producía por 
destilación y cocimiento, en los parajes de las Salinas, de 
Tapuá, Lambaré, ete. (19), 

Don Juan Maria Cabrer que visitó Corrientes en 19 
de Setiembre de 1801 se ha encargado de dejarnos en su 
diario de viaje (20) una descripción somera de la ciudad 
y su organización. 


(16). —Revista de Buenos Aires. Tomo 10, pág, 15, 

(17) —Memorial ya citado, En la Revista de Buenos Aires, Tomo 
10 página 13, 

(18). —Revista de Buenos Aires, Tomo 1 pág. 41. 

(19). —Molas. Descripción de la antigua provincia del Paraguay. 
Revista de Buenos Aires. Tomo 10 pág. 229, 

(20), —El Límite Oriental del territorio de Misiones, Por Meliton 
Gonzalez, Tomo UL pág. 355. 
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“Es gobernada, dice, por un Comiindarite de ¡AMAR 
nombrado por el Señor Virrey de Buenos Aires que man. 
da en lo militar, y un Sub Delegado de Real Hacienda: 
un Administrador de Tabacos con 1200 $ de sueldo anua- 
len, y este mismo ejerce el empleo de Teniente Ministro 
de Real Hacienda gratuitamente. Un oficial de tabacos 
eon 300 $ anuales; un visitador con 200 y un tercenista 
con otros 200 y los guardas a 15 $ mensuales, Esta renta 
de tabacos reditua al Rey de 22 á 24.000 pesos al año. 

El Cabildo se compone de dos alcaldes, alferez que 
hace de regidor, alguacil mayor y síndico procurador. 

En lo espiritual depende del Obispo de Buenos Aires y 
está al cuidado de un vicario, que lo era en aquel entonces 
el Dr. Carriaga, y un cura de naturales. Hay tambien tres 
beneficiarios que son un sacristan, un evangelista y un 
epistolario, 

Tiene o comprende toda la provincia cuatro parro- 
uias de españioles y cuatro de indios. Cuenta 450 matri- 
monios o familias en la ciudad y 5326 almas en la campa- 
ña; capaces de tomar las armas, 2000 y tantos, 

En la ciudad hay tres conventos que son un hospicio 
de la religión de N. S. de la Merced que suele tener de 
3 å 4 religiosos, otro de San Francisco de Asis con 8 y el 
de Santo Domingo eon el mismo número de religiosos que 
el de la Merced. 

Aunque se conoce de treinta afios a esta parte la pla- 
ta o dinero, casi todo se compra por cambalache o permuta 
de los frutos del pais que son maiz, miel de cafa, azúcar 
y algodón, algunos dulces, lana, cerda, maderas, cueros al 
pelo de ganado vacuno y caballar que van, de los primeros, 
para Buenos Aires, mas de cien mil al año sia contar el 
¿ran número de suelas curtidas; tamblen se venden cen- 
tenares de gerzas, pellones, ligas y sobrecinchas que tra- 
bajan las mujeres de esta provincia. Se da y produce ad- 
mirablemente la mandioca, batatas, naranjas, piñas, uvas, 
sandías, guayabas y ajos o pimentos. El arroz hace po- 
tos años que lo siembran; de todos estos renglones sue- 
len levar a Misiones en cortas cantidades a cambiar por 
lienzo. Es de bastante consideración y general contratar 
cantidades crecias de algodon en ráma ensacado, con log 
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pueblos de Mistoneñ, a donde lo conduce el dueño y se a- 
Justa con alguna de aquellas comunidades lo hilen a 
medias; si despues el dueño del hilo que le cupo quiere 
que le tejan lienzo, paga a la comunidad el diez por ciento 
de la misma especie, esto es, en lienzo, 

Fara que se venga en conocimiento de la abundancia 
del ganado vacuno en la jurisdicción de Corrientes, basta- 
ría decir que el diezmo nunca ha bajado anualmente de 
22 a 23 mil terneras segun nos informó el mismo vicario 
Carrlaga. 

El tabaco se de de mejor calidad que el del Para- 
guay, y del de humo, o negro, que está estancado, apenas 
consumen al año de 18 a 20 arrobas porque la gente del 
pais de ambos sexos fuman de su cosecha. 

El gobierno y la policía casi no se conocen; hace cada 
uno lo que mejor le acomoda. particularmente log magna- 
tes, porque le vara de la justicia famas sale de la mano 
de cierto número de los mismos; ejercen ésta a su propia 
comodidad o interés, con el cargo de que como suele de 
cirse, hoy por ti y mañana por mi; y como no llenan 
los deberes de su cargo cualesquiera campestre o cortesano 
lea falta al respeto. 

La fuerza militar consiste o consta de 4 escuadrones 
de 3 compañías de 100 hombres cada uno, y un Ayudante 
Mayor veterano”. z 

Si las penurias de la lucha contra el indígena aparta- 
Ton a la ciudad de Corrientes de sus prácticas agrícolas 
iniciales, imprimiéndole un sello especial las trabas del 
comercio mesopotámico y el esclavo retardaron el perío- 
do industrial. Su valía económica buscó entonces la gana- 
dería como elemento constructivo, y la sociabilidad co- 
rrentina se ajustó a las líneas generales de una sociedad 
pastoril Penetró sobre el amplio campo vecino forjando 
un organismo con personalidad interesante. 


CAPITULO XVI 


La vida rural La explotación ganadera busca potreros; 
naturales. Población. Habitos y costumbres. Pueblos 
de indios. Parroquias de españoles y su zona de in- 
fluencia. Noticia particular de cada uno de ellos, 


La índole pastoril de hh sociedad correntina, que he- 
mos puesto de manifiesto y qUe la caracterizó desde poco 
después de su fundación, entra en el período definitivo en 
la centena que finaliza en 1810. 

Ya nos hemos ocupado en general de este fenómeno, 
de sus orígenes, de sus condiciones; hoy vamos a poner 
de manifiesto la fisonomía de esta sociedad pastoril, com- 
pletando en esta forma las nociones que dimos de su so- 
ciabilidad en su aspecto urbano y rural. La tarea es gra- 
ta. Como pueblo ganadero, todos los factores importantes 
de la evolución social de Corrientes se encuentran en su 
campaña, y allí debe buscarlos el legislador contemporá- 
neo para llevar a la provincia al progreso, como los busca 
y los buscará el historiador para definir los apasionamien- 
tos y sucesos contradictorios de su pasado. Frente al nú- 
cleo central de Corrientes, cabeza de la jurisdicción, y en 
estrecha dependencia, se constituyeron ocho parroquias, 
cuatro de españoles y cuatro de indígenas, abiertas en a 
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bánico sobre la elva del centro y el misterio de gug este- 
ros. Fueron ellas: (1). 


Sección rural de la capital 
Caa Caty 

de Españoles 
San Roque 

San José de las Saladas 


a a i, 


Ttaty 

Garzas 

Guacarás (Santa Ana) 
Santa Lucía 


De Indios 


A, pu pu 


Antes de ocuparnos en detalle de cada uno de estos 
centros, conviene anotar fueron a su vez cabeza de ele- 
mentos rurales, que buscaban en las tareas del pastoreo 
medios de existencia. En esta forma podría formarse un 
esquema análogo al Usado para la enseñanza gráfica 
del sistema nervioso en anatomía, en el que sería la ciu- 
dad de Corrientes el cerebro. Los otros núcleos representa- 
rían el papel de los centros nerviosos secundarios, estan- 
do representada la Capacidad sensoria del conjunto, por 
una población formada de 450 familias en la ciudad y co 
mo 5326 almas en a campaña. Eran capaces de tomar 
las armas como dos mil y pico de milicianos, (2) 

La explotación ganadera habia evolucionado algo des- 
de el sistema que hemos llamado de “vaquería”. Ya se 
marcaban a fuego los animales cuidándoselos en lugares 
en que el accidente geográfico importaba potreros natura- 
les, como ser l confluencia de arroyos o ríos cuyos bra- 
zos en ángujo formaban lo que se llamó “rincón”. De ahí 
el que fa propiedad de un “rincón” fuera apreciada en alto 
grado, así como para, conseguirlo, en su número forzosa- 
mente imitado, no trepidaron los pobladores en avanzar 


(1).—Memorlas de Cabrer en la obra “El límite Oriental de Misio- 
nes” de M. Gonzalez, Tomo 3 pág, 357. 

(2). —Datos de Cabrer al tiempo de su visita a estas tierras, 1800- 
1801, 
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sobre el desierto inculto. Esta nueva forma de la industria 
ganadera que continúa en las primeras décadas de 1800, 
bajo los primeros gobiernos patrios, exigió el arraigo o 
la vivienda en pleno campo. El factor del aislamiento de 
las familias pastoriles se presenta determinante, y nacen 
poco a poco sentimientos que se hacen carne en las costum- 
bres colectivas. Referimos al de la hospitalidad y al de las 
uniones libres. El uno se fundaba en la cooperación, en la 
ayuda mutua, pues Viagero un día se era dueño de casa 
el otro, alcanzando el pastor la bondad del sistema o cos- 
tumbre de la hospitalidad en la utilidad personal. Las u- 
niones libres o dicho con mayor propiedad, la ausencia 
de vallas para el amor, si bien tenía un antecedente en 
costumbres indígenas que los propios misioneros se han 
encargado de divulgar (3), se fundaba a su vez en el 
aislamiento. En efecto: si la moral cristiana prohibía las 
uniones entre consanguineos, las costumbres de los gua- 
níes gentiles también las reprochaban. No debemos en- 
tonces admirarnos el que e presencia de un Varón en el 
hogar de la familia pastora, resolViese en su aislamiento 
junto con situaciones fisiológicas exigentes, el problema 
de hecho que hacía necesario aumentase el número de sus 
miembros, para la mejor defensa contra el medio grosero 
y los peligros innumerables. 

Las facilidades para la alimentación, que no hacían 
necesario el cultivo de la tierra, formaron, por otra par- 
te, hábitos perniciosos entre la población rural, y es así 
que Cabrer puede decirnos con toda razón, que aunque 
el territorio era uno de los mejores países de América, sus 
pobladores eran desidiosos en grado sumo. “Su pereza les 
hacía Vivir en unos ranchos reducidos, de paja, sin más 
puerta que un cuero de Vaca en los más de ellos, En cada 
vivienda de esta se encontraban hasta cuatro o cinco jó- 
venes gallardos y robustos, unos de las mismas chozas 
y otros ambulantes, que se pasan la vida olgazina co 
miendo y bebiendo, un día en una parte y otro en Otra, 
recostados en el suelo y manteniéndose del poco maíz, ma- 


(3), —Lozano. Obra citada, Loy eacigues ofrecían mujeres al hueg- 
ped varón, 
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ní y alguna escudilla de leche, que todo ello no es en mu- 
cha abundancia por la misma pereza. Fuman todo el día 
y toman mate si lo hay, pero cuando les falta no se afli- 
gen”. Comentando la hospitalidad proverbial agrega Ca- 
brer: “Es tal la costumbre de agasajar a los huéspedes, 
sean de la clase que fueran, que les franquean sus pobres 
viviendas con la mejor buena Voluntad, y a la noche, si él 
queda, entra en las reducidas habitaciones aunque sea la 
primera vez que le ven dormir, en donde no le falta mu- 
jer ... alguna de las hijas o parientas de aquella fami- 
lia, aunque esté el cabeza de ella, ya con más o menos 
disimulo, que en esto no hay mucho rigor”. Laméntase el 
mismo contra esta costumbre, que se nos aparece fatal, 
expresando que “es una compasión este género de vida 
en estas gentes tan dignas de aprecio por su buen cora- 
zón y apreciables figuras de ambos sexos, con particula- 
ridad las mujeres, de preciosas facciones, blancas, corpu- 
lentas, buenas cabelleras, que Usan sueltas, trenzadas, y 
bastante abultados los senos, 

"Los hombres vestían pobremente, de lo que trabaja- 
ban las mujeres, hijas, madres y hermanas, que sin cesar 
laborean todo el día tejiendo ponchos, ligas, ceñidores, 
jergas, pellones, y otras manufacturas con las que se man- 
tienen a sí propias y a los dichos zánganos (4)”. Estos te- 
gidos, de algodón, eran Vendidos a los corredores o co- 
merciantes al menudeo que recorrian la campaña, desde 
la ciudad, o mejor dicho permutados por otros produc- 
tos europeos especialmente los géneros que llamaban de 
Castilla”. Estos últimos los entregaban a un precio de 
300% sobre el valor normal, en Buenos Aires, recibiendo 
los ponchos, ete. a un 200% menos del precio que despues 
conseguín. Y agrega Cabrer, “de esta suerte toda la vida 
trabajan para vestirse de géneros de Castilla”. 

Las mujeres, que a h liviandad de su vida de solte- 
ras agregaban la de ser “firmes con sus galanes y leales 
por lo regular a los maridos, olvidándose de las debilidades 
anteriores”, vestían a su vez con una camisa larga de gé- 
nero de algodón claro, algunas veces ceñida al cuerpo con 


(4).—Cabrer. Obra citada. Tomo 3% Pág. 841, 
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una liga de las que tejían; añadiendo en ocasiones a la 
indumentaria “unas enaguas de algodón con bordados y 
especie de enrejados o eribos entretejido con hilo encarna- 
do, azul o negro, lo que a su vez hacen con las hombreras 
y escotes de las camisas”. Esta última costumbre dió mar- 
gen a la industria manual que produee el elásico “filete” 
correntino, y hasta el fñanduty, casi olvidado en absoluto, 

Como los grandes propietarios residían en h ciu- 
dad de Corrientes, la población rural formábase en su 
mayoría de simples pobladores de campo sin lazo civil 
que los vinculase como propietarios o usufruetuarios al 
suelo. Junto ellos existía una clase de pequeños propieta- 
rios cuya riqueza consistía casi toda en semovientes des- 
de que, como hemos visto, era largo y costoso el trámite 
para adquirir el inmueble, 

Careciendo en su enorme mayoría de ilustración, es- 
ta población rural unía a las costumbres expuestas super- 
ticiones y habitos curiosos, todos tendientes a bastarse 
a sí mismos en la amplitud de la campaña (5). 

El cálculo que hace Azara de la población de la pro- 
vincia en 1797, sin incluir los pueblos de Misiones, lo dis- 
tribuye en h siguiente forma: (6). 

Villa de Corrientes ese ... ... +... soel 4500 


Guasave alo de ias as OERI aa 60 
MA o es ¿e e N 712 
Samta CUCINA es. poe eme meie ce Pue e 192 


(5).—For ejemplo, b Revista de Buenos Aires, tomo 1%, página 233, 
consigna que los campesinos de Corrientes empleaban habi- 
tualmente contra la picadura de vivoras um procedimiento 
curioso, Cortaban la cabeza a h vivora que picara, la acha- 
taban y la ponían sobre h herida. El enfermo salvaba, Otros 
colocaban sobre ly picadura la pólvora que se toma con dos 
dedos, prendianle fuego y con este cauterio y 24 horas de 
dieta desaparecía el peligro. La multiple medicina casera, 
bien conocida, doblada hoy en el curanderismo; las prácti- 
cas ganaderas curiosas, ete. prueban cuanto era de instinti- 
va h vida rural 

(6). —Mencionado por M, de Moussy en su obra citada. Tomo 3”, 
Página 150. 
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Veamos, ahora, en detalle, estos núcleos rurales, a 
cuya acción silenciosa se debió la incorporación de la zona 
rural al movimiento civilizador. Comencemos por las que 
Cabrer llama “parroquias de indios”, y cuyos orígenes 
hemos esbozado con anterioridad, en su mayor parte, 

Itati—La zona de influencia de este pueblo o reduc- 
ción era extensa, Se internaba en el sentido del actual te- 
rritorio de Misiones hasta cerca de la llamada “tranque- 
ra de Loreto”, donde un encargado designado por el Gober- 
nador de la entonces provincia de Misiones aprehendía o 
decomisaba los contrabandos de efectos, tabacos, ete., que 
se pretendían pasar. Propiamente el límite de influencia 
era el lugar llamado Barranqueras, y era a su vez térmi- 
no de la jurisdicción que de hecho realizaba Corrientes. 


De Barranqueras al sud eran varios log núcleos de 
vecindad rural, ya que no podemos decir, propiamente, 
de población. Coincidían estos con estancias pertenecien- 
tes al pueblo de Itatí, y entre éstas se encontraban la lla- 
mada de Ita-Ibaté, sobre el estero del mismo nombre, y 
la de San Antonio después de la cañada llamada Ibajay. 
Pasando la estancia de la Asunción y algunos obrajes de 
madera, particulares se llegaba a la llamada estancia de 
“La Limosna de la Vírgen Santísima de Itatí”, cuyo ti- 
tulo provenía de las infinitas dádivas que hacían a esta 
imagen gus devotos por mercedes de que se reconocían deu- 
dores. Esta explotación ganadera pertenecía a la virgen 
de referencia, y no, como las otras, a la comunidad o 
reducción de Itatí Estaba regenteada por un capataz de- 
signado por el cura del pueblo, quien no rendía cuentas al 
administrador civil Sus ganados eran numerosos. Hacia 
el sur de Itatí, la capilla y estancia de La Cruz, también 
de su comupidad, cerraba el circuito de su influencia. 
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Por otra parte, correspíndenos hacer notar que las 
estancias de Itá-Ibaté y San Antonio dieron origen en la 
época independiente a los pueblos de Itá Ibaté y Berón de 
Astrada, hoy núcleos importantes en la sociabilidad de la 
provincia, 


Guacarás-—Este pueblo que Cabrer coloca en los 27 
28 de latitud meridional merece un especial estudio. Va- 
mos pues a transcribir al referido autor. Dice: “Llegamos 
a los Guacarás y encaminándonos a casa del Corregidor 
nos recibió con el mayor regocijo, aquel buen padre de 
aquella pequeña tribu, que sin embargo de estar muy a- 
geno a nuestra visita lo hallamos a él y a su hermano con 
zapatos y muy bien porteados; cuanto poseía y adornaba 
su casa quería darnos con alguna alegría que rebozaba los 
corazones de contento y nobleza, Dímosle las gracias de 
su buen agasajo y le suplicamos nos mostrase la capilla 
de su pueblo, con todo lo demás que mereciese la atención 
de notarse. Al momento llamó a uno de sus sirvientes y 
le mandó avisase al sacristán que abriese la Iglesia, ad- 
virtiendo que el corregidor y todos sus súbditos hablaban 
el castellano con la mayor pureza ... Al ir para la Iglesia, 
hasta que no salió el último español (de los viageros) no 
salió el Corregidor de la casa, y ya en la calle, dando la 
derecha a toda la comitiva, nos encarainó a la escuela de 
primeras letras y música, que está en los corredores ex- 
teriores de la Iglesia. AM vimos los dos maestros encarga- 
dos de la instrucción de aquella corta juventud, cuyo nú- 
mero no pasa de 20 canumis o muchachos, a quienes se en- 
señaba a leer el latin y castellano, escribir, y música arli- 
cada a los psalmos de David y cánticos sagrados manus- 
critos, pegados a unas delgadas tablas ... Entramos a la 
Iglesia, cuyo santo patrono es Santa Ana, que está colo- 
cada en el centro del altar mayor con una hermosa efigie 
del Señor Crucificado, y aunque pobre la capilla, la man- 
tienen con el mayor aseo, El edificio es de 24 varas de lar- 
go por 8 de ancho, cubierto de teja, y el armazón de made- 
ra curiosamente labrada ... Las mujeres concurrieron 
al templo con mantillas, negras las más, y junto con los 
hombres, bien vestidos, nos saludaron ...” Expresa Ca- 
brer que debió satisfacer en su visita inumerables pro» 
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guntas que le dirigieran los naturales, sobre asuntos po- 
líticos y religiosos. » 

Hacia 1800 el pueblo de los Guacarás se componía de 
57 familias más o menos. Habitaban estas en grandes 
ranchos de paredes de adobes y techo de paja. El gobier- 
no se concentraba en un Corregidor. Los vecinos eran due- 
ños de salir cuando querían, a viajar o a conchavarse (co- 
mo lo hacían), sin que se les pudiera prohibir, salvo fue- 
sen necesario refacciones en la Iglesia, El Corregidor y 
los vecinos más importantes se mantenían de sus indus- 
trias de campo (leña, porte de carretas, etc.) o se emplea- 
ban temporariamente en las estancias vecinas. Los do- 
mingos un fraile del Convento de las Mercedes, de Co- 
rrientes, iba a decirles misa y realizar las prácticas reli- 
glosas. 

Este pueblo antiguo, que vivió una existencia seden- 
taria, no tuvo influencia alguna en la sociedad rural que 
estudiamos. Fué un factor civilizado, pero fué inocuo en 
los sucesos sociales. Era de esperarse por otra parte, des- 
de el momento que situado a pocas leguas de Corrientes 
no podía sino ser absorbido política y económicamente 
por esta capital. 

Garzas-—Situada a cuatro leguas más o menos de la 
actual Bella. Vista, ora una reducción de indios abipones, 
Llamábase San Fernando de Garzas. Fué fundada en 1777 
(T) y abandonada en 1825 cuando la fundación de Bella 
Vista. Su latitud segun Azara era de 28 29 20% y estaba 
distante dos leguas de la costa, sobre el camino real que 
iba a Corrientes, 

Cabrer sostiene que sus habitantes eran guaycuríes. 
Pero fueren lo uno o lo otro, es lo cierto que pese a su es- 
caso número el gobierno se veía en la obligación de man- 
tener en Garzas una guardia de 30 hombres, para contener 
de algun modo sus excesos, que no podían evitar el Cura 
Párroco y el Administrador. Tales desmanes daban a ta- 
les indígenas fama de perversos, ladrones y asesinos. Ya 
hemos expresado que esta reducción provenía. del Chaco, 


(7).—Deseriptión de la Confederatión Argentine, M. de Moussy, 
Edición de 1854 en Paris. Tomo 3% página 139, 
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de donde saliera por las incursiones de los mocobíes y don- 
de fuera fundada años antes, a orillas del río Negro. 

Este vecindario rural eonocido sucesivamente con las 
denominaciones de Partido de Cebollas y distrito de las 
Garzas, fué incorporado en 1825 por el General Don Pedro 
Ferré, a la ciudad de Bella Vista. 

Santa Lucia—Ya hemos referido a los orígenes de es- 
ta reducción conocida con el nombre de Santa Lucía de 
los Astos”. Junto con Itatí fué organizada en comunidad, 
y tuvo como la primera su Cabildo dependiente de la ciu- 
dad de Corrientes. 

Su comunidad (que hacía sobre todo a la propiedad 
de los ganados y los campos) fué resuelta por ley de la 
legislatura provincial, durante el gobierno del General Fe- 
rré en 1827. 

Dado el carácter indígena de estos núcleos rurales, 
fácil es suponer que su acción social fué escasa. Y si a 
esto agregamos el factor negativo que importa el rérimen 
de la comunidad de bienes, para todo progreso, tendremos 
explicado el por qué desaparecen del escenario provincial 
los núcleos de Garzas y Santa Lucía, para rocien cumplir 
su rol social cuando el Gobernador Ferré les señaló nuevas 
fórmulas de vida. En cuanto a Guacarás (Santa Ana) fué 
absorvida por la capital, mientras Itatí, el único de los 
núcleos indígenas fecundo, debió su importancia a su si 
tuación geográfica y al fuerte comercio de sus obrages 
de madera. 

Veamos las parroquias de españoles. 

Sección rural de la Capital—Los repartimientos de 
chacras y estancias, A los primeros pobladores, hechos 
por el Capitán Alonso de Vera, llegaron en su límite sur 
hasta el río llamado de Santiago Sanchez, hoy Empedrado, 
Este río, el Paraná, y los pueblos de Guacarás é Itatí por 
Noroeste, cireunseribían la sección rural de la ciudad de 
Corrientes. 


En ella se fundaron las reducciones de la "Virgen 
Candelaria de Ohoma” y de “Santiago Sanchez”. “Las dos 
poblaciones fueron destruidas por los indios chaqueños 
a fines de 1718, pero el Cabildo las restableció en otros 
parajes, el año 1723; Santiago Sanchez sobre el río San 


Lorenzo, y Ohoma sobre el río Santiago Sanchez, a clerta 
distancia del Parani. No subsistleron; los infieles del Cha- 
co dieron fin a ellas en Octubre de 1739. Los habitantes 
escapados de la matanza—muy pocos-—huyeron a los dis. 
tritos de Islas y Lagunas Saladas, Mburucuyá, Zapallos 
y Caá Catí; las haciendas de las dos comunidades fueron 
mandadas en depósito a Santa Lucía, y los útiles sagrados 
de las capillas al convento de San Francisco de Corrientes. 

“Data de la traslación de Santiago Sánehez y del es- 
tablecimiento al sur del río de este nombre de la estancia 
de los frailes mercedaríos (que fué en la década de 1720 
a 1730), kh nueva denominación que en los documentos 
se da al río que Alonso de Vera llama “de Santiago Sán- 
chez” en el padrón de 1591; se le designa así: río del Em- 
pedrado. Ignoro cual sea la causa. Acaso haya sido algun 
empedrado hecho por los mercedarios para el fácil tran" 
sito de su estancía. Aquel nombre ha predominado, y se 
hizo propio sucesivamente del pago, del distrito, de la co- 
mandancia, del departamento y del pueblo: todos los cua- 
les han sido del Empedrado, vale decir, del “río Empedra- 
do”. (8) 

Pese al desgraciado destino de estas poblaciones, la 
secelón rural de la capital continuó poblándose. Los terre- 
nos fértiles favorecieron las quintas de naranjo, y al am- 
paro de h agricultura arraigó un vecindario, Pero cuan- 
do esta sección adquiere una importancia definitiva, per- 
mitiendo se definan los llamados (en 1814) partidos de 
Riachuelo y de Empedrado, adernás del eminentemente 
agrícola inmediato a Corrientes, es con la constitución 
de los núcleos de Baladas y San Roque. Antes de esto la 
población al eur del Riachuelo y del Ambrosio, que escaban 
en cierto modo a a absorción de la ciudad capital, zona 
agrícola, fué lentísima. Don Félix de Azara contó solo 27 
ranchos entre el Ambrosio y el Santiago Sanchez, duran- 
te su Vlaje de 1784, y no menciona otros, eu adelante, has- 
ta el Riachuelo, excepción hecha de las postas. En lo es- 
piritual dependía este vecindario del curato de Corrientes, 


(8), —De la reseña histórica hecha con motivo del censo nacional 
de 1895. P, B. Serrano, Obra citada, página 396, 
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pero los vecinos del sur del San Lorenzo ocurrían 4 “Lag 
Saladas y Garzas”. Cuando el vecindario adquirió cierta 
importancia, el teniente gobernador creó en 1792 una guar- 
dia llamada “del Parar’, para “correr las costas y dar 
parte de las novedades”; la que se componía de un oficial, 
un sergento, un cabo y seis milicianos. La comarca era 
ya pago del Empedrado. En 1806 los vecinos solicitaron 
levantar a su costa una capilla, y lo hicieron dándole el 
nombre de “El Señor Hallado”. La constitución del núcleo 
rural fué su consecuencia inmediata. 


San José de las Saladas —Para contener las invasio- 
nes de los tapes de las misiones jesuíticas y de los cha- 
rruss ladómitos del sur del río Corrientes (entonces O- 
ruby) se fundó, por el Cabildo de ía ciudad capital, la 
llamada guardia de las lagunas saladas. Conseguíase con 
esto defender las estancias de los vecinos de Corrientes, 
apoyándose en la configuración geográfica de a reglón 
y en tribus de guaraníes y churruas agrícultores, amigos 
de los conquistadores, que poblaban las fslas de la comarca, 

“La guardía dice el doctor Mantílla, sírvió de punto 
de concentración urbana, y cuando el vecindario creció, 
pidió edificar una capilla y solicitó un párroco, todo lo cual 
le fué concedido. Nombróse patrono del pueblo a San Jo- 
sé y se dió al núcleo formado el nombre de Las Saladas, 
por hallarse ubicado entre lagunas pintorescas de agua sa- 
lobre r mayor parte. Muchos hacendados de entonces 
edificaron tasas en la población, y hasta de la eludad de 
Corrientes se trasladaron a ella descendientes de conquis- 
tadores y españoles de sangre pura”. 


“El tíno político de la época adelantó la guardia mili- 
tar fronteríza, situando su presidio en A4nguá, para que 
los vecinos no sufriesen las exacciones de los soldados, 
ni tuviesen el mal ejemplo de sus no correctas costumbres: 
prudente medida que facilitó el desarrollo de una vida 
civil independiente. Saladas, pueblo de españoles y de 
criollos de sangre, “sin mezcla de indio, negro ni judio”, 
se hizo con el tíempo el contrapeso político de Corrientes, 
especialmente para contener la omnipotencia jesuítica que 
dominaba en los Tenientes Gobernadores: era una especie 
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de cuartel general del partido autonomista, que más tar- 
de produjo la revolución de los comuneros”. 

la zona de influencia de San José de las Saladas se 
extendáó al este y norte, Fué su florón el distrito de Mbu- 
rucuyá, vecindario nacido a su sombra protectora y a la 
del núcleo de Caá Catí 

San Reque—En 11 de Octubre de 1778 se fundaba 
en el “Paso de Bias”, del Santa Lucía, la capilla de San 
Rogue. 

El Cura Vicario de la capital Antonio de la Trinidad 
Martinez de Ibarra, y el entonces Gobernador de Corrien- 
tes, don Juan García de Cossío, realizaban, con este esta- 
blecimiento tina obra ponderable. El paraje tenía su vecin- 
dario, y los múltiples establecimientos ganaderos de las 
inmediaciones requerían de este núcleo rural para encon- 
trar un apoyo en su avance continuo sobre el desierto, Los 
resultados no se hicieron esperar, y en 1796 algunos veci- 
nos del norte de San Roque piden establecer a su vez otra 
capilla, la de Concepción. Se levanta un censo y resulta 
un vecindario de 32 españoles y 26 naturales, El goberna- 
dor de Corrientes, Gramajo, autoriza la fundación, y el 
partido de Yaguaretí-corí se incorpora al organismo so- 
cial. La zona de influencia de San Roque se estiende su- 
cesivamente hasta el Río Corrientes, 

Caá Catí—Situado al oriente de los esteros de Las 
Maloyas, cupo a Caj Catí presidir la zona rural que en- 
cajonaba este receptáculo de agua y el del Santa Lucía. 
Sus tierras fértiles y abundantes sus &guas en pescado, 
favorecieron el incremento de la población, en forma tal 
que juntamente con Saladas son las poblaciones provee- 
doras de milicianos para las luchas civiles de la organiza- 
ción. Prohijó el vecindario de Itá Ibaté. 

Eran a su vez, sino lugares poblados, sitios habitua- 
les al intercambio y comercio de esta centuria, los llama- 
dos puertos de Goya y Esquina. Definiendo la indole es- 
pecial de estos lugares, donde los barcos que navegaban 
<| Paraná se detenían, dice Cabrer: “entiéndase sin em- 
bargo que los varios puertos que hemos nombrado y don- 
de se ha fondeado, no son solamente para amarrar O an- 
clar en ellos; llámase así por la casualidad de haberse 
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establecido en sus inmediaciones algunos vecinos, en cuyos 
parajes conducen los estancieros comarcanos los frutos 
y cuerambre por la facilidad del embarcadero”. Y agrega, 
“porque lugar de amarre o de fondeo es cualquier recodo, 
siguiendo la práctica de que aguas abajo no debe nave- 
garse de noche en el Paraná”. De estos dos puertos, el de 
Esquina tenía mayor población, gobernado (1800) por un 
Alcalde dependiente de la jurisdicción de Corrientes y 
en lo espiritual por un cura párroco. 

Mientras esta fisonomia presentaba Corrientes en su 
litoral paranaense, los territorios que se extendian al sur 
del Miriñay, límite de las reducciones jesuíticas, continua- 
ban bajo el dominio del salvage. Pero en 1728 los minua- 
nes son vencidos completamente, en el lugar donde se ele- 
va hoy la villa de la Victoria, y ceden el terreno a los co- 
lonos comenzando una nueva era, Los charruas pasan a 
su vez el Uruguay abandonando definitivamente el Entre 
Ríos, y consecutivamente los jesuitas de las Misiones 
buscan estender sus conquistas espirituales. Fundan a 
estos efectos capillas y estancias a lo largo de la costa, 
a contar de Yapeyú, que vino a convertirse de punto ter- 
mival de sus dominios en centro de una nueva expansión, 
la que debía encontrar y lesionar los intereses de la ciu- 
dad de Corrientes. La cuestión de derecho que tales cir- 
eunstancias plantearon, las resolvió el General Belgrano 
en 1810, a su paso para el Paraguay. 

Frutos de esta expansión jesuítica fueron los nú- 
cleos de Mandisovi y San Antonio, reemplazados hoy por 
las ciudades de Federación y Concordia. Mercedes y Mon- 
te Caseros (Paso de Higos) son ya contemporáneos, no 
así Curuzú Cuatiá, a tuyos orígenes ya nos hemos refe- 
rido. 


CAPITULO XVH 


Corrientes como obra de sus hijos. La milicia popular. Su 
tributo por el honor de la metrópoli y la paz y segu- 
dad del Río de la Plata. Expediciones efectuadas. El 
simbolismo del escudo provincial, 


La obra de h conquista y colonización del actual 
territorio de la provincia de Corrientes fué saldo del es- 
fuerzo afanoso de sus hijos. Con excepción de la página 
inicial, la fundación de la ciudad, toda la epopeya, en la 
acción de la batalla y del trabajo, correspondió al pueblo 
nativo que se adentra en el desierto y erige sus hogares 
protegiéndolos con energía infatigable, 

La milicia popular, institucion que hacia de cada po- 
blador un soldado sujeto al requerimiento de la autoridad, 
posibilitó esta acción compleja, en el trabajo y en la lucha, 

No queremos con ello consignar la bondad del proce- 
dimiento, Una memoria de la época ha sintetizado las in- 
conveniencias del sistema, Dice: “Son incalculables los 
perjuicios que sufren por esta causa las provincias de este 
Virreinato, porque el alistamiento general de todos los ha- 
bitantes que pueden tomar las armas, en las milicias de 
infantería y caballería, no aumenta ninguna fuerza ni pro- 
porciona una utilidad al real servicio, pues donde todos se 
nombran soldados ninguno lo es ni puede serlo. La agricul- 
tura no florece porque el labrador no sabe si le darán tiem- 
po para recoger el producto de la siembra, ni el artesano si 
acabará la obra comenzada. Mucho mejor sería estable- 
cer en cada gobierno un cuerpo de veteranos, a costa del 
vecindario, con lo que circularía el dinero y la agricultura 
y el comercio aumetarían (1)”. 


().—Libro 4, Título 3, Ley 8, 
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Fué grave para Corrientes este asunto de las milicias 
populares. Y fué grave, no solo por lo que de paralización 
del trabajo importaba, sino porque llamadas a varios es- 
cenarios donde se combat con elcarnizamiento, distina- 
yó el elemento masculino tan necesario en el medio de fuer- 
za que venimos estudiando. Pasando por alto la defensa y 
custodia de la navegación del Paraná, a cargo de Corrien- 
tes desde el primer día de su findación, podríamos sinteti- 
zar la obra de sus milicias en la siguiente forma: 

Durante la administración de don Francisco Céspedes, 
Gobernador de Buenos Aires, concurrieron sus milicias 
(1627) a defender aqlella ciudad amenazada por fuerzas 
holandesas que habían ocupado la Bahía de todos los San- 
tos (2). Bajo la gobernación de don Pedro Esteban de Abi 
la formaron en las expediciones contra los indios que des- 
truyeron Concepción del Bermejo (1632). Bajo la de don 
Ventura Mujica (1641) tomaron parte en las represalias 
contra los mamelucos Vencidos en la batalla campal de 
Mborare sobre el Uruglay. En 7 de Arosto de 1880 una 
fuerza veterana con milicias de Corrientes y Misiones to- 
ma por asalto y desmantela la Colonia, posesión portugue- 
sa, actuando bajo las ordenes del Maestre de Campo Vera 
y Mujica. 

En Octubre de 1704 integrando con santafesinos y 
porteños el ejercito a las ordenes del Sargento Mayor Gar- 
cia Ros, con más de cuatro mil natufales de Misiones, si- 
tian a la Colonia del Sacramento. Los portugueses incen- 
dian los edificios y abandonan la ciudad por el rio a prin- 
cipios de 1705, 

En 1714, bajo el Gobernador Baltazar García Ros, ex- 
pedicionaron junto con los glaraníes contra los Cha rruas, 
Yarós y Bobanes, a quienes se obligó a pedir la paz. En 
1717 con Bruno de Zavala, desalojaron a los franceses del 
cabo de Santa María. En 1721 forman en la campaña gene- 
ral abierta contra los indios, desde la ciudad de Santa Fé 
— cuya defensa concurren despues en tiempo del gober. 
nador Zavala. 


(2) —Idem. Ley 14, 
43), —Idera, Ley 17, 
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Ën 1724 hacen la campaña contra los revolucionarios 
de Antequera, en Asunción, a las ordenes de Garcia Ros— 
y en 1755, para hacer cumplir el tratado de límites con Por- 
tugal, marcharon con el Gobernador don José de Andonae- 
gui a la llamada guerra guaranítica. Prodújose en esta gue- 
rra el célebre combate de Caybate en que fleron rendidos 
los guaraníes, con pérdida de mas de 2500 soldados. En 
1756, con don Pedro de Ceballos, expedicionaron sobre las 
posesiones poftuguesas de Colonia del Sacramento, Rio, 
Grande y fuertes de Santa Teresa, Santa Tecla y San Mi 
guel, campaña que se dobla en 1762 en que las milicias co- 
rrentinas actuan en la toma de la Colonia, capitulación de 
30 de Ccetubre de ese año. 

En 1766 coopeYaron a la expulsión de los Jesuitas que 
realizara por encafgo real el Gobernador Francisco de Pau- 
la Bucarelli y Ursúa. En 17783, bajo las órdenes del gober- 
nador José de Vertiz, conctrrieron 244 kombres de sus mi- 
licias a la expedición contra los portugueses del Rio Pardo, 
donde lucharon. Reclérdase con tal motivo el asalto lusi- 
tano al puerto del rio Bacacay, guarnecido por milicias co- 
rrentinas. 

No fueron estos sUs únicos esfuerzos, La costa occi- 
dental del Paraná no escapó al radio de la extensión corren- 
tina, y así, en 1749, se fundó frente al lugar que hoy ocupa 
Goya, la reducción de San Gerénimo. Estaba sobra el llama- 
do arroyo del Rey. Fué su fundador el jesuita Diego Hor- 
vegoso y los indios reducidos fueron Mocovíes y Abipones 
(176). Aún existía en 1810, También en 1750 se fundaba 
frente a Corrientes, y por sus Veciuos, la reducción de San 
Fernando. Por otra parte, abandonando los pueblos funda- 
dos para referir a las expediciones de que Corrientes fué 
centro, tenemos que en 1774 salió de San Fernando, frente 
a Corrientes, don Gerónimo Matorras, nombrado Goberna- 
dor de Tucumán, con 378 hombres e indios al mando del 
bravo y leal Colompotop. En su avance consigue hacer la 
paz con los indios y llegar a Salta. En 1780 y 81 el coronel 
Francisco Gabino Atlas fundó, partiendo del oriente, Va- 
rios centros que se eonVirtieron en reducciones, las de San 
Bernardo y Santiago; y desde 1791 a 1804 constan varios 
permisos del virrey del Plata a los vecinos de Corrientes 
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para llevar animales a Salta, pasindo por ambas mistones, 
y hasta el número de 4.000 cabezas de ganado (4). También 
formó en la reconquista cuando las invasiones inglesas en 
cuya oportunidad respondió generosamente al pedido de so- 
corro, en armas y dinero, del cabildo de Buenos Aires (5). 

Tal foja de servicios del pueblo de Corrientes, durante 
el periodo colonial, cuando debía asimismo labrár su progre- 
so y seguridad, es el mejor timbre de honor a que podía as- 
pirar. No en vano, en su nacimiento, uniíronse en rara 
coincidencia, la Cruz, emblema de la religión, con aquella 
otra del guarda mano y la empuñadura de las viejas espadas 
castellanas, Rara coincidencia, única tal vez en los origenes 
de los pueblos coloniales que nacieron, o del pregón pacífico 
del misionero o del brazo armado del conquistador, y que en 
Corrientes, heraldizando su destino unian sus simbolos para 
hacer de su pueblo un soldado de laa más sanas cruzadas del 
ideal, 

La Cruz, el simil del Gólgota inmortal, sobre las fuertes 
barrancas del Arazatí, centuplicándose en las corrientes 
cristalinas y veloces de toda la costa rocosa, afirma concep- 
tos q el legislador recogió para eternizarlos en la heráldica 
de la provincia, conceptos que viven en el corazón y se afir- 
man en la conciencia, y bajo cuya invocación Cerramos es- 
tas páginas de su historia colonial. 


(4)—Equivalente a 20, 800 pies cuadrados, 
(6). —Mentorias sobre el Bio de la Plata; citada. pág. 14. 
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